
  


  
    
  


  
    Sophie Summerfield Rose, una activa y decidida periodista, sueña con conseguir la historia de su vida, pero por ahora tiene que conformarse con escribir artículos sobre eventos locales en un periódico pequeño de Chicago, el Illionois Chronicle.


    Su nueva tarea de escribir sobre William Harrington, un hombre arrogante y complicado que está listo para ganar su vigésimo quinta carrera, se convierte en una angustiosa entrevista durante las dos últimas horas. Y lo que sucede al día siguiente, durante la carrera, mete de lleno a Sophie en una aventura que la llevará hasta Prudhoe Bay, en Alaska.


    Y ahora, junto a Jack MacAlister, un agente del FBI encubierto cuya misión es precisamente velar por la seguridad de Sophie, se ve envuelta en letales intrigas y grandes peligros en la inhóspita tierra de Alaska… y sintiendo una sensual atracción por el apuesto agente.


    Juntos deberán enfrentarse a un poderoso y mortífero enemigo que no se detendrá ante nada con tal de alejarlos del misterio del secreto Proyecto Alpha, y Sophie no sólo conseguirá hallar esa gran historia que tanto anhela, sino que se convertirá en parte de ella.
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  Prólogo


  
    DIARIO, ENTRADA NÚMERO 1


    CHICAGO

  


  Hoy andamos de celebración. La fundación ha aprobado por fin la subvención para financiar nuestro estudio. Somos cuatro, con un doctorado por cabeza, pero ahora nos comportamos como adolescentes irresponsables que sólo piensan en reír y armar gresca.


  Luego, probablemente pillaremos una buena trompa. Hemos trabajado muy duro para llegar hasta aquí.


  Nuestros orígenes no pueden ser más dispares. Kirk viene de St. Cloud, Minnesota, donde estuvo trabajando a fondo con los lobos grises en el Campamento Ripley. Sus conocimientos sobre la estructura familiar de las manadas de lobos nos servirán de inestimable ayuda.


  Eric procede del prestigioso centro de investigación que el TNI tiene en Chicago. Es el más joven, pero también el que más títulos tiene. Le gusta decir que es una rata de laboratorio, ya que ha estado aislado en el laboratorio llevando a cabo investigaciones en dos proyectos financiados por la Kenton Pharmaceutical Company. Es biólogo y químico, y tengo la impresión de que sus conocimientos de inmunología serán un buen complemento para los demás estudios. Brandon, nuestro director, ha pasado once años en Dakota del Norte. Observó y documentó a lobos que recorrían más de tres mil kilómetros. Le gustaría poner sistemas de seguimiento y collares controlados por radio a dos parejas separadas de machos y hembras alfa para que pudiéramos registrar todos sus movimientos. Lo que más le interesa son los hábitos de conducta.


  Yo soy el único que ha estudiado ciencias de la conducta, además de biología. No persigo lo mismo que los demás, pero espero que eso no suponga un problema. Aunque a todos nos interesa la dinámica de la manada, en mi caso también me gustaría estudiar los efectos del estrés sobre el individuo… en concreto, del estrés extremo.


  Capítulo 1


  Se lo cargó un oso polar, el ejemplar más descomunal de la especie que nadie había visto nunca en Prudhoe Bay y alrededores en los últimos veinticinco años, o al menos eso dijeron en las noticias.


  Aunque lo que en verdad mató a William Emmett Harrington fue la arrogancia; y si no hubiera sido tan narcisista, puede que aún estuviera vivo. Pero William Emmett Harrington era narcisista, además de fanfarrón.


  A William sólo le interesaba William y, como en los veintiocho años que llevaba sobre la faz del planeta no había alcanzado ningún logro realmente significativo, era un tipo de lo más aburrido.


  Vivía de su herencia, un sustancioso fondo fiduciario establecido por su abuelo, Henry Emmett Harrington, quien debería haber sospechado de la gandulería del gen que estaba transmitiendo, ya que su hijo, Morris Emmett Harrington, no dio golpe en toda su vida. Y William siguió alegremente los pasos de su padre.


  Al igual que todos los varones de la familia Harrington antes que él, William era muy guapo y lo sabía. No le costaba nada llevarse mujeres a la cama, pero luego nunca conseguía atraer de nuevo a ninguna de ellas para repetir la jugada. Lo cual tampoco era de extrañar.


  William trataba el sexo como una carrera que tenía que ganar con vistas a demostrar que era el mejor y, por su carácter de auténtico narcisista, no ponía el menor empeño en satisfacer a su compañera de cama. Sólo importaba lo que él quería.


  Sus anteriores conquistas le habían encontrado varios motes. «Cerdo»; era uno. Otro era «Viaje Relámpago». Pero el que más a menudo se pronunciaba a espaldas suyas era «El Hombre Minuto». Todas las mujeres que se habían acostado con él sabían exactamente lo que eso significaba.


  Aparte de buscar maneras de autosatisfacerse, la otra pasión de William era correr. Lo había convertido en un trabajo a jornada completa porque, al igual que sucedía con la practica del sexo, William era asombrosamente rápido cuando se trataba de correr. En el último año había cosechado veinticuatro victorias en seis estados, y se disponía a inscribirse en una carrera de cinco kilómetros que se disputaría en su Chicago natal para hacerse con la vigesimoquinta. Como estaba convencido de que cruzar la línea de meta en primer lugar iba a ser un acontecimiento tan portentoso que todos en Chicago querrían estar al corriente, telefoneó al Chicago Trihnne y sugirió que escribieran un artículo de una pagina sobre él en el periódico del domingo. También mencionó en más de una ocasión lo fotogénico que era y lo mucho que realzaría el artículo una foto suya a todo color.


  Uno de los editores del departamento de noticias locales del Trihnne contestó a la llamada y escuchó pacientemente la perorata de William, y luego lo derivó a uno de los editores de la sección de entretenimiento, quien a su vez lo derivó rápidamente a uno de los columnistas deportivos, quien a su vez lo derivó a uno de los editores de la sección de vida y salud, quien tuvo tiempo de escribir todo un artículo sobre los cinco principales alérgenos que afectaban a la población de Chicago mientras escuchaba aquel rollo. Ninguno de ellos se mostró impresionado o interesado. El último de los editores que hablaron con William le sugirió que volviera a llamarlo cuando tuviera noventa y nueve victorias en su haber y fuera a por la número cien.


  William no se desanimó. Llamó inmediatamente al Chicago Sun Times y explicó su idea para llenar una pagina entera del periódico. Fue rechazado una vez más.


  Entonces comprendió que tendría que rebajar sus expectativas si quería ver su nombre en letra impresa, así que contactó con Illinois Chronicle, un pequeño pero popular periódico de barrio centrado básicamente en el entretenimiento y las cuestiones locales.


  El editor en jefe, Herman Anthony Bitterman, era un curtido veterano del periodismo que hablaba con un marcado acento de Brooklyn y no paraba de tomar antiácidos. Había pasado treinta años en la sección de noticias extranjeras del New York Times y recibido galardones honoríficos de prestigio como el premio RFK al Periodismo y el Premio Polk, pero cuando el inútil de su yerno se largó con otra mujer —la instructora de yoga de su hija, ¡por el amor de Dios!—. Herman dejó el Times y se trasladó con su esposa Marissa a Chicago, donde ella había crecido y donde ahora vivía su hija con sus cuatro niñas.


  Periodista hasta la médula, Herman no fue capaz de mantenerse jubilado mucho tiempo. Cuando surgió la oportunidad, aceptó el puesto en el Chronicle como distracción del aburrimiento y escapatoria de la horda de entrometidos familiares políticos.


  Chicago le gustaba. Había ido a la Universidad de Northwestern, donde conoció a Marissa. Después de graduarse, ambos volvieron a la ciudad natal de Herman, Nueva York, para que él pudiera empezar a trabajar en el Times. Así que regresar a Chicago tras décadas en Nueva York supuso todo un ajuste. Herman había pasado tanto tiempo apretujado en un piso de dos habitaciones de Manhattan que tardó en acostumbrarse a una casa de dos pisos de piedra rojiza. Su única queja auténtica era la ausencia de ruido. Echaba de menos conciliar el sueño acunado por el chirriar de los neumáticos, los bocinazos y el lamento de las sirenas.


  Con tanto silencio, Herman encontraba difícil hacer nada hasta en el despacho. Para compensarlo, se trajo de casa una tele vieja, la puso encima de su mininevera, y allí la dejaba encendida todo el día con el volumen bien alto.


  Cuando sonó la llamada de William Harrington, Herman apretó el botón de silencio antes de coger el teléfono. Mientras daba buena cuenta de su almuerzo —consistente en un bocadillo de salchicha italiana con pimientos verdes bañados de kétchup y una zarzaparrilla Kelly’s bien fría—, escuchó cómo Harrington promocionaba su idea para un artículo.


  Le bastó con medio minuto para tomar la medida a William Harrington y saber que era un egocéntrico.


  —El rojo, ¿eh? Usted lleva calcetines rojos y camiseta roja en cada carrera. Y shorts blancos. Sí, eso es interesante. ¿Incluso cuando corre en invierno? ¿Entonces también lleva shorts?


  Su pregunta animó a Harrington a divagar un poco más, lo que le dio tiempo de sobra para acabarse el bocadillo. Tomó un buen trago de su zarzaparrilla Kelly’s y luego interrumpió el grandioso concepto de sí mismo que tenía Harrington diciendo:


  —Sí, claro. Publicaremos el artículo. ¿Por qué no?


  Tras haber anotado rápidamente los detalles, Bitterman colgó el teléfono, después hizo una bola con la bolsa marrón que había contenido su almuerzo y la tiró a la papelera.


  Cruzó el despacho para llegar a la puerta; toda una proeza, teniendo en cuenta que prácticamente cada centímetro cuadrado de la habitación estaba ocupado por cajas de zarzaparrilla Kelly’s apiladas unas encima de otras. Como no obstruían la puerta, se consideró que el despacho no corría peligro de incendio, al menos hasta el momento.


  Bitterman atesoraba los últimos excedentes de zarzaparrilla Kelly’s que quedaban porque, en su opinión, era el mejor refresco de extracto de raíces que había probado nunca y, cuando se enteró de que la Kelly’s se había visto obligada a cerrar sus puertas e iba a dejar de producirlo, hizo lo que habría hecho cualquier adicto al refresco de extracto de raíces, más conocido como zarzaparrilla: comprarse todas las botellas que pudo.


  —¡Eh, rubia! —gritó—. Tengo otro encarguito para ti. ¡Esto es genial!


  Sophie Summerfield Rose hizo como que no oía el vozarrón de Bitterman mientras daba los últimos toques a un artículo que se disponía a enviarle por correo electrónico.


  —Oye, Sophie, me parece que Bitterman te está llamando.


  Gary Warner, todo un mal bicho y el chivato oficial de la redacción, se inclinó sobre el cubículo de su compañera. La sonrisa de Gary le recordaba a un zorro de dibujos animados cuando enseña los dientes. Todo él tenía un aspecto algo zorruno. Su nariz era larga y puntiaguda, y su cutis, tan falto de lustre como sus largas greñas. Hacía años que aquel corte de pelo había dejado de estar de moda, pero a Gary le encantaba así y se ponía tales cantidades de laca que parecía como si lo llevara almidonado.


  —Dado que eres el único ejemplar del sexo femenino aquí presente y dado que eres la única rubia que tenemos en la redacción, estoy razonablemente seguro de que eso de «rubia»; va por ti. —Luego celebró con una buena carcajada lo que él consideraba una observación la mar de graciosa.


  Sophie no respondió. Por muy detestable que Gary pudiera llegar a resultarle, y el caso era que no parecía haber límite a sus recursos en ese aspecto, no estaba dispuesta a hacerse mala sangre por él. Echó la silla hacia atrás con mucho cuidado para no volver a chocar con el archivador del cubículo. A esas alturas, el pobre tenía ya tantas abolladuras que parecía como si alguien hubiera usado un bate de béisbol con él.


  El Chronicle se hallaba ubicado en un antiguo almacén. Era un enorme edificio de piedra gris con suelos de cemento gris, paredes de ladrillo gris y un techo gris deslucido que Sophie sospechaba había sido blanco en otros tiempos. Los fluorescentes eran casi tan viejos como el edificio. La imprenta estaba en el sótano. Ventas y los demás departamentos estaban en el primer piso, y los despachos de los editores, en el segundo. El espacio que ocupaba era enorme y, sin embargo, cada cubículo de paneles grises, el de ella incluido, tenía las dimensiones de una nevera. Una nevera al lado de otra, pero a fin de cuentas una nevera.


  El Chronicle podría haber sido un lugar de lo más deprimente para trabajar, pero no.


  Vistosos pósteres colgaban sobre los archivadores grises que ocupaban la pared del fondo, y cada cubículo estaba alegremente decorado. Algunos habían salido más creativos que otros, pero cada uno proporcionaba indicios de la personalidad de su ocupante.


  El cubículo de Gary estaba decorado con restos de bollería y bocadillos a medio comer, algunos de los cuales tenían como mínimo una semana de antigüedad. Él no permitía que la gente de la limpieza tocara su mesa, y Sophie no creía que hubiera sido despejada nunca. No la habría sorprendido encontrar cucarachas correteando por debajo de toda aquella basura, pero a Gary probablemente no le habría importado. Probablemente estaba emparentado con algunas de ellas.


  Todavía inclinado sobre el panel del cubículo de Sophie, hacía tanto bulto que por un momento ella pensó que la estructura iba a ceder con su peso. Cuando se levantó del asiento, Gary estaba decididamente demasiado cerca y el olor a rancio de su loción para después del afeitado le resultó claramente avasallador. Para que él no pudiera fisgonear mientras ella estaba en el despacho de Bitterman, Sophie apagó su ordenador y se aseguró de que la viera hacerlo. No eran paranoias suyas. La semana pasada lo había pillado sentado a su mesa intentando dar con la contraseña para acceder a su correo electrónico. Ya había estado revolviendo en su mesa. Dos de los cajones estaban abiertos, y ni siquiera se había molestado en devolver la pila de papeles al sitio donde la había dejado ella. Cuando Sophie quiso saber qué hacía allí, él farfulló la torpe excusa de que su ordenador había dejado de funcionar y sólo estaba echando una miradita por si el de ella también había dejado de funcionar.


  Bitterman rugió de nuevo, y Sophie, sintiéndose un poco como un ratoncito que navega por un laberinto, zigzagueó presurosamente entre los cubículos para llegar hasta el despacho situado al final de la larga sala que ocupaba Bitterman. E imaginó un trocito de queso amarillo suspendido de un cordelito frente a la puerta de su jefe. ¿Acaso no era ésa la típica recompensa para el ratoncito al final del laberinto?


  —¡Eh, Sophie!, ¿has tenido noticias de tu padre últimamente? —gritó Gary desde detrás de ella.


  Le había hecho esa misma pregunta unos diez minutos después de que ella hubiera empezado a trabajar en el Chronicle, razón más que suficiente para que le hubiera caído mal enseguida. Gary no sólo era un fisgón, sino que a veces podía mostrarse decididamente hostil. Por lo general, cuando la gente conocía a Sophie, procuraba no sacar el tema de su padre, Bobby Rose, no como Gary. Acababa de empezar a escribir su primer artículo cuando Gary le había dicho por encima del panel del cubículo: «¡Eh, Sophie Rose…! ¡Uy! Es Sophie Summerfield, ¿verdad? Había olvidado que no usas el apellido paterno. Supongo que no quieres que el mundo sepa quién eres, ¿eh? Si mi viejo fuera un canalla, yo tampoco querría usar su apellido. ¿A quién ha estafado últimamente? Oí decir que se largó con un montón de pasta. Si lo vuelves a ver alguna vez, dile que al pobre Gary no le iría nada mal que le hicieran un préstamo. Dile que con un par de millones ya tendría suficiente…»; Sophie no le había respondido hasta entonces el centenar de veces que él había preguntado por su padre, y no le iba a responder ahora.


  Gary no era el único interesado en encontrar a su padre. Sophie recibía visitas regulares del FBI, el IRS, la CIA y prácticamente cualquier otra agencia gubernamental con una sigla por nombre. Todas ellas querían saber dónde estaba Bobby Rose; todas ellas querían una libra de su carne.


  Oyó cómo Gary volvía a gritar su pregunta, pero continuó ignorándolo mientras contorneaba el último cubículo y llegaba al despacho de Bitterman.


  —Cierra la puerta, ¿quieres? —ordenó Bitterman. No se molestó en levantar la vista.


  El impulso de cerrar dando un portazo fue intenso, y aunque le habría hecho sentir una inmensa satisfacción por una fracción de segundo, con la mala suerte que estaba teniendo últimamente seguro que habría roto el cristal y Bitterman le haría pagar lo que costara reemplazarlo. Además, a decir verdad, su jefe le caía bien. Pese a todos sus gritos y sus rudezas, era un buen hombre. Quería a su esposa y a su familia, y también le importaban sus empleados, al menos la mayoría de ellos.


  Una de las condiciones que Sophie puso para aceptar aquel empleo en el Chronicle fue que Bitterman no la presionaba para que hablara o escribiera sobre su padre, razón por la que había dejado su último trabajo. Bitterman le había dado su palabra y hasta el momento la había cumplido. Incluso había llevado su promesa más allá. La resguardaba cuanto podía de aquellos a los que él siempre se refería como «esos sucios, malditos y repugnantes carroñeros» —se negaba resueltamente a llamarlos periodistas— que a acosaban un día tras otro en busca de una entrevista. También había intentado, aunque en ese fracasó de manera estrepitosa, protegerla del FBI citando todas las leyes y enmiendas constitucionales habidas y por haber que supuestamente le otorgaban el derecho a no ser molestada.


  No, no daría ningún portazo. Por mucho que el señor Bitterman pudiera sacarla de sus casillas en algunas ocasiones, Sophie lo trataría con el respeto que merecía. Empujó suavemente la puerta del despacho hasta cerrarla, rodeó cautelosamente una caja llena de botellas de zarzaparrilla Kelly’s y esperó a que su jefe levantara la vista del montón de papeles sobre el que permanecía inclinado.


  —Señor, tiene que dejar de llamarme «rubia». Es sexista, maleducado y de lo más humillante. Llevo trabajando aquí el tiempo suficiente para que sepa cómo me llamo, pero sólo por gusto, permítame que se lo recuerde una vez más. Sophie Summerfield Rose. Ya está. Tampoco es tan difícil, ¿verdad?


  ¡No, claro! —convino él—. Además, utilizas el apellido de soltera de tu madre cuando firmas tus artículos. Summerfield, ¿no?


  Dado que acababa de recordarle su nombre completo, Sophie no sintió que hubiera necesidad de responder.


  Su jefe no pudo evitar darse cuenta de que ella aún tenía el ceño fruncido.


  —De acuerdo —dijo como a regañadientes—. Se acabó el llamarte «rubia». Lo prometo.


  —Gracias.


  Él la estudió en silencio unos instantes y luego dijo:


  —Sophie, aquí en Chicago todo el mundo sabe quién eres. Eres la hija de Bobby Rose.


  —Sí, soy Su hija —reconoció ella—. Sin embargo, no creo que todo el mundo lo sepa; por esa razón firmo mis artículos con el apellido de soltera de mi madre.


  —Bitterman repantigarse en su asiento, pero se lo impidieron todas aquellas cajas de zarzaparrilla Kelly’s.


  No queriendo proseguir con la conversación sobre su padre, Sophie se apresuró a decir:


  —He terminado ese artículo sobre la plaga de termitas que me pidió. Es fascinante. Se lo acabo de enviar por correo electrónico. ¿Tiene alguna otra cosita repugnante para que la investigue y escriba sobre ella? ¿El sistema de alcantarillado? ¿Las distintas clases de alimañas? ¿Los rituales de apareamiento de los escarabajos, quizá?


  Bitterman se echó a reír.


  —Vaya, Sophie Rose, ¿eso es una mala contestación? Me parece que sí. Las reconozco en cuanto las oigo. Bastante tengo ya con aguantar que mis ocho nietas me falten al respeto continuamente. No necesito oír esas cosas de labios de mis empleados, ni siquiera del favorito.


  —Señor Bitterman —replicó Sophie con una sonrisa—, usted tiene cuatro nietas, no ocho.


  Él echó mano de su botella de zarzaparrilla.


  —Cuando todas me hablan a la vez, parece como si hubiera ocho. Y sí, da la casualidad de que tengo algo más para ti. Un hombre llamado William Harrington me llamó y me propuso una idea para un artículo. ¿Has participado alguna vez en una carrera de cinco kilómetros?


  Acto seguido le explicó en qué consistía el interés humano de la historia, le dijo cual era la extensión que le parecía debía tener el artículo, le entregó las notas que había tomado y dijo:


  —Llama a Harrington y concierta una entrevista con él antes de la carrera. Quizá deberías hacerte con un par de fotos suyas, también. Sí, haz algunas fotos antes y después.


  Ya sabes, sácale una buena foto en la salida y otra cruzando la línea de meta. Harrington me ha jurado que es muy fotogénico. Parecía estar convencido de que ser guapo era importante.


  —¿No debería ser Matt quien sacara las fotos? —preguntó Sophie—. Siempre le está diciendo a todo el mundo en la redacción que él es el fotógrafo oficial del Chronicle; no querría que se disgustara. Ya sabe que a veces puede ser un poco… —No pronunció la palabra «neurótico», pero la pensó—. Cuanto más nervioso se pone, más aguda se le vuelve la voz.


  Podría romper copas si se lo propusiera. Con todas las hotel las de zarzaparrilla que hay aquí, sería una auténtica catástrofe.


  Bitterman asintió con la cabeza.


  —Tienes razón. Las fotos debería tomarlas Matt… si todavía trabajase aquí. Porque el caso es que me ha dejado. Anoche me entregó la renuncia y me dijo que no quería quedarse en este vertedero, fue la palabra que utilizó él, cuidado, dos semanas más. Dijo que eso sería perder su valioso tiempo. Sí, has oído bien… su valioso tiempo. Se largó de su cubículo en un abrir y cerrar de ojos. —Bitterman agitó las manos, una encima de la otra, como un crupier profesional que dirige una señal a las cámaras ocultas en el techo de un casino—. No sé si tiene otro empleo a la vista. Me dijo que quería hacer fotos «importantes»; para artículos «importantes».


  Sophie no había llegado a conocer bien a Matt. Sólo había trabajado con él en un par de artículos, y en ambas ocasiones él la había obsequiado con una pataleta claramente territorial.


  —Para serte sincero, de todas maneras era muy mal fotógrafo —prosiguió Bitterman—. Siempre le cortaba la parte de arriba de la cabeza a la gente y, además, tú tienes mejor cámara que la antigualla del Chronicle. Creo que Jimmy Olsen utilizaba una igual en esa película de Superman. Y esas fotos de la cocina reformada que sacaste el mes pasado eran buenas, realmente buenas.


  —Lo haré lo mejor que pueda —repuso ella. Estaba mirando las notas de Bitterman, intentando descifrar sus patitas de mosca—. Señor, no acabo de entender la letra… ¿cuándo es la carrera?


  —El sábado. —Levantó una mano para atajar cualquier objeción que ella pudiera querer presentar—. Ya sé lo que vas a decir. No te he avisado con demasiada antelación.


  Sophie rio.


  ¿Que no me ha avisado con demasiada antelación? El sábado es mañana.


  Bitterman se encogió de hombros.


  —¿Qué quieres que te diga? Es evidente que no fuimos la primea elección de Harrington… O la segunda o ni siquiera la tercera, me imagino. El tipo, sencillamente, llamo.


  —No voy a disponer de tiempo para hacer demasiadas averiguaciones preliminares.


  —La edición de este domingo ya está cerrada, así que no lo publicaremos hasta el domingo que viene, y si resulta que Harrington está majara, eso podría proporcionar un artículo aún más interesante. Tampoco se trata de escribir algo por lo que vayas a ganar el Pulitzer. Haz lo que puedas y, si sale mal, si el tipo es un bicho raro, ya publicaremos alguna otra cosa. El tiempo vuela, así que mejor ponte en marcha.


  Sophie cerraba la puerta tras de sí cuando Bitterman añadió:


  —Ya sabes lo que hay que hacer en estos casos. Reúnete con Harrington en algún lugar público y, si puede ser, llévate contigo a algún conocido. Más vale prevenir que curar.


  Siempre le decía eso cada vez que ella salía a hacer algún trabajo. «Más vale prevenir que curar…». De hecho, el ritual resultaba reconfortante. Sophie decidió que Bitterman tenía doble personalidad. Tanto ladraba órdenes igual que un dóberman rabioso como interpretaba el papel de madre sobreprotectora. Al menos, Sophie pensaba que así actuaría una madre. No había tenido lo suficiente experiencia filial para saberlo.


  De nuevo en su cubículo, tecleó «William Harrington» en un buscador y, en cuestión de segundos, toda clase de información sobre él apareció en la pantalla. El tipo tenía su propio sitio Web, un blog, y pronto, según su entrada, tendría un vídeo de si mismo colgado en MySpace, YouTube y Facebook. Había escrito extensas disertaciones sobre su infancia, sus veranos en Europa —que deberían haber sido interesantes, pero no lo eran— y sobre su plan de ejercicios para mantenerse en forma.


  Sophie no tendría ningún problema para reconocer a William Harrington. Había docenas de fotos de él en su sitio Web.


  Tras haber tomado algunas notas sobre sus anteriores victorias en pruebas de cinco kilómetros, lo llamó. Harrington debía de estar esperando noticias suyas, porque respondió al primer timbrazo. Sophie había imaginado que bastarían unos minutos para fijar un momento y un lugar de encuentro, pero Harrington hablaba por los codos y la tuvo al teléfono durante un cuarto de hora largo antes de que por fin pasara al tema de la entrevista.


  —Como sabe, la carrera es mañana, así que tendremos que vernos esta noche —le dijo—. Espero que sea una persona madrugadora, porque la 5K empieza bastante temprano, y usted querrá estar allí, ¿verdad? Acompañada por un fotógrafo —se apresuro a añadir—. La carrera va a disputarse en Lincoln Park, de modo que quizá podríamos quedar esta noche en algún sitio de los alrededores.


  —¿Que le parece el Pub Cosmo’s? —pregunto Sophie, y le dio la dirección.


  —Nunca he estado en el Cosmo’s. Yo voy a restaurantes de más categoría. Pero queda a solo unas manzanas de donde mañana empieza la carrera. Podríamos vernos a las siete. No, mejor a las seis y media, para disponer de más tiempo. ¿Le van las seis y media? Necesito acostarme temprano. Quiero estar en plena forma mañana, sobre todo sabiendo que me van a filmar.


  —¿Alguien va a filmar la carrera?


  —No, me van a filmar a mi corriendo la carrera —la corrigió él—. Me acompañaran durante toda la distancia.


  —¿Planea colgar el video en su sitio Web?


  —Por supuesto.


  Dijo aquello muy en serio. ¿Quién lo vería aparte de William Harrington?, se preguntó Sophie.


  —¿Así que le paga a alguien para que filme toda la carrera? —preguntó, dudando aún.


  El hablo al mismo tiempo:


  —Veinticinco victorias es una cifra más que impresionante, al menos para algunas personas muy importantes lo es. Después de la prueba, habrá otro video en mi sitio Web que será sin duda, igual de impresionante. Veinticinco victorias es todo un logro, ¿no cree?


  Correr la Maratón de Boston era impresionante, y acabarla, decididamente un logro.


  Pero ¿una 5K? No tanto, la verdad. Sin embargo, Sophie se reservo su opinión, porque no quería aguarle el entusiasmo o enemistarse con él. Harrington tenía un ego del tamaño de Everest, pero era educado y animoso y parecía bastante inofensivo.


  Conseguir que dejara de hablar de si mismo era todo un desafío, y el tiempo corría. Ya eran las tres pasadas.


  —¿A que se refería cuando dijo que habrá otro video después de la prueba? —preguntó—. ¿De que prueba se trata?


  —Me han invitado a tomar parte en el Proyecto Alfa. Es algo muy exclusivo —alardeo Harrington—. Solo invitan a los más aptos, y pienso batir un record con esta carrera. Voy a recortar en un par de minutos el tiempo habitual. Tráigase un cronometro si no me cree.


  Cuando por fin se detuvo para tomar aliento, Sophie hablo a toda prisa:


  —Tenemos mucho de que hablar esta noche. Nos vemos a las seis y media. Y, ahora, adiós.


  Él seguía hablando cuando Sophie cortó la conexión. Recogió sus cosas rápidamente y rodeo los cubis a toda prisa para coger el ascensor. En su apresuramiento, casi choco con un repartidor que empujaba una carretilla con más cajas de zarzaparrilla Kelly’s. Sophie le señalo por donde se iba al despacho de Bitterman.


  


  
    DIARIO, ENTRADA NÚMERO 2


    CHICAGO

  


  Estamos listos para poner rumbo al norte. Tras años de estudiar a los lobos árticos en cautividad, Brandon y Kirk por fin podrán observar a esos soberbios animales en su hábitat natural. Eric y yo aún somos novatos, pero nuestra excitación no tiene nada que envidiar a la suya. Si todo va según lo planeado, sabremos mucho más sobre la socialización de esa subespecie y sobre su adaptación al entorno, que es lo que a mi más me interesa.


  Tampoco es que me ilusione la perspectiva de pasar frío, pero la información sobre esas misteriosas criaturas que podremos aportar a la comunidad científica merecerá con creces cualquier clase de sacrificio personal que tengamos que hacer.


  ¿Quién sabe? Podríamos alcanzar la fama.


  Capítulo 2


  Sólo quería una hamburguesa con queso.


  El agente Jack MacAlister acababa de finalizar una agotadotadora misión de vigilancia encubierta de dos días de duración en uno de los barrios más conflictivos de Chicago, y se sentía cansado, sucio y hambriento. Lo último que necesitaba cuando entró en la hamburguesería era tener que interrumpir un robo a mano armada.


  Con un solo disparo al centro del corazón, la bala de Jack propulsó al hombre hacia atrás, alejándolo de la adolescente a la que tenía cogida como rehén, y lo estampó contra la pared. Un hilillo de sangre empezó a rezumar a través de la sucia camiseta del atracador.


  Jack no tuvo necesidad de matar al otro. Un par de rápidos movimientos, y fue capaz de desarmar al tipo y dejarlo boca abajo en el suelo. Lo mantuvo allí con un pie encima de la nuca.


  Fuera, el compañero de Jack, Alec Buchanan, oyó el tiroteo. Tras desenfundar su arma y deslizarse ágilmente por encima del capó de su coche, Alec corrió hacia la puerta. En el interior de la hamburguesería reinaba el caos. La adolescente gritaba a todo pulmón y retrocedía para alejarse de Jack. Cuando se volvió y vió a Alec —por mucho que eso no pareciera humanamente posible— sus gritos se oyeron aún más fuerte. Era evidente que les tenía tanto pánico a ellos como a los hombres que la habrían matado.


  Jack le enseñó la placa.


  —¡FBI! —gritó—. Estás a salvo. Puedes dejar de gritar. Usted también, señora —añadió, dirigiéndose a la mujer al borde de la histeria que se abanicaba con una flácida servilleta de papel y daba saltitos como si estuviera haciendo un ejercicio aeróbico pensado para personas aquejadas de trastornos del equilibrio.


  Alec se sacó la placa del bolsillo y la mantuvo en alto mientras se dirigía hacia su compañero. Se acuclilló junto al cadáver.


  —Buen tiro —observó, cuando vio por dónde había entrado la bala.


  —No tenía elección —replicó Jack en voz baja, para que sólo Alec pudiera oírlo. El hombre al que mantenía inmovilizado empezó a removerse—. ¡Levántate de ahí y volveré a dejarte tumbado!


  Alec puso el pie sobre la base de la columna vertebral del hombre y la apretó con fuerza para que dejara de moverse.


  Tres coches de la policía se detuvieron en el aparcamiento con un chirriar de neumáticos y ulular de sirenas. Para evitar que los cosieran a balazos, Jack y Alec siguieron manteniendo en alto sus placas. Como habían estado metidos en una operación de vigilancia encubierta, lo que llevaba aparejado ir con las greñas sucias y barba de unos días, parecían más asesinos trastornados que agentes del FBI.


  —¿No quieres saber qué pasó? —le preguntó Jack a Alec al tiempo que señalaba con la cabeza al hombre que había matado.


  —Supongo que no te entendió bien el pedido.


  —Se había colocado con algo, vete tú a saber con qué. Iba a matar a la chica, sin duda. —Miró abajo y cambió de postura para que el cautivo notara un poco más su peso—. Este tipo tiene los ojos como platos.


  Alec reparó en que otro adolescente sostenía su móvil en alto. Se preguntó cuánto rato llevaría grabándolo todo en vídeo. Mascullando una palabrota, dio la espalda al adolescente y dijo:


  —Acabamos de cargarnos nuestra tapadera. ¿Cuánto te apuestas a que dentro de una hora salimos en Internet?


  Jack se encogió de hombros.


  —De todas formas, la misión quedó cumplida hoy.


  Jack y Alec se hicieron a un lado cuando los policías cruzaron la puerta.


  El primer agente se arrodilló junto al cuerpo.


  —Es Jessup —dijo a los demás.


  Un par de policías se acercaron para echarle una mirada.


  —¡Hijo de perra! —dijo uno de ellos—. Pensaba que nunca acabarían con él.


  —¿Quién es Jessup? —preguntó Jack.


  El agente que estaba arrodillado en el suelo levantó la vista.


  —Un traficante de drogas que operaba a gran escala —dijo—. Llevamos años intentando detenerlo. Parece que empezó a catar su propia mercancía.


  Los enfermeros entraron con sus camillas y el diminuto establecimiento no tardó en quedar atestado de gente.


  Jack se apoyó en el mostrador y se volvió hacia Alec.


  —¿Qué, todavía tienes hambre?


  Alec cogió un menú plastificado.


  —Podría comer algo.


  Tres horas después, en cuanto acabaron de redactar los informes y dejaron el caso en manos de la policía, por fin pudieron iniciar el trayecto de regreso al cuartel general del FBI.


  Nada más entrar, recibieron órdenes de personarse en el despacho de la agente especial responsable. Una vez allí, no hubo sorpresas. Ella ya les había enviado un mensaje, tres palabras que lo decían todo: «Mi despacho. Enseguida». Margaret No-se-os-ocurra-llamarme —Maggie Pittman— estaba sentada a su enorme escritorio. Detrás de ella, había un grupo de agentes colocados en semicírculo y con la mirada clavada en la pantalla de su ordenador.


  Mira quiénes han decidido hacernos una visita —dijo ella, arrastrando las palabras con su acento de Arkansas—. El agente Así-se-hace y su colega el agente Gatillo Fácil.


  —¿YouTube? —preguntó Alec.


  Todos los agentes presentes en el despacho asintieron como un solo hombre.


  —¡Bueno, ya está bien! —dijo Pittman, despidiendo con un ademán al corrillo que se había formado en torno a su escritorio—. Se acabó la diversión. Volved al trabajo mientras yo hablo con las nuevas estrellas de cine. —Si hubiera sonreído al hacerlo, su comentario habría resultado gracioso—. ¡Acérquense, caballeros! Agente MacAlister, quizá podría contarme qué está pasando aquí. —Señaló el monitor.


  ¡Maldición! El chico del móvil lo había grabado todo. Jack torció el gesto cuando se vio sentado en el capó del coche de Alec. Tenía un tobillo cruzado encima del otro, y estaba devorando la hamburguesa con queso mientras los enfermeros pasaban junto a él empujando la camilla con la bolsa para cadáveres encima.


  —¿Sabe qué parece esto, agente? Usted mata a un hombre, recurre al karate y el taekwondo para dejar tendido a otro en el suelo, y luego disfruta de una deliciosa hamburguesa con queso mientras toma el sol de la tarde, comportándose como si nada de todo lo que acabo de describir lo hubiera afectado en absoluto.


  Eso es lo que parece.


  —En mi defensa… —comenzó a decir Jack, pensando que Pittman había acabado de hablar.


  —Sabemos que son cosas que van con el trabajo —lo interrumpió ella—, y no podemos permitir que nos afecten, pero eso es algo que el gran público no necesariamente entiende, agente, y esperan que tengamos un poco de… ¿sensibilidad? Sí, he dicho sensibilidad, agente Buchanan. No quieren que nos las demos de duros o se nos vea tan panchos después de habernos cargado a alguien.


  ¿Sensibilidad?, pensó Jack. ¿Lo decía en serio? No podía decirlo en serio, ¿verdad?


  Como Alec llevaba más tiempo que él trabajando a las órdenes de la agente especial Pittman, lo miró para ver cuál era su reacción. No le sirvió de nada. Alec permanecía impasible.


  —¿Cuál considera usted que sería la conducta apropiada en ese caso, señora? —preguntó Jack.


  Ella lo miró con los ojos entornados.


  —Le diré cuál no era la conducta apropiada, agente MacAlister: comerse una puta hamburguesa con queso mientras los enfermeros pasaban a su lado empujando un cadáver.


  Jack tuvo la sensación de que Pittman no había acabado de hablar. Y estaba en lo cierto.


  —¡Siéntense, los dos! —les ordenó—. Ya estoy harta de tener que estirar el cuello hacia atrás.


  Esperó hasta que los dos estuvieron sentados, mirándola desde el otro lado del escritorio, para decir:


  —Hoy es una excepción interesante. Los de arriba van a poner muy mala cara en cuanto vean este vídeo. —Suspiró, luego añadió: De hecho, probablemente ya lo habrán visto. Sin embargo, el gran público, o al menos el gran público que está viendo este vídeo, los ha convertido en dos estrellas del rock.


  —¿Dos estrellas del rock? —dijo Alec.


  —¡Menuda tontería! —dijo Jack al mismo tiempo.


  —Eso es, dos estrellas del rock. De momento, este pequeño video ha tenido más de dos mil visitas en Internet y la cifra sigue subiendo. Con un poco de suerte, en cuanto se hayan aseado y se hayan librado de las barbas y los pelos largos, serán irreconocibles para su club de fans.


  Jack gimió.


  —¿Club de fans? Tiene que estar de broma.


  Pittman lo fulminó con la mirada.


  —¿Tengo cara de estar de broma, agente MacAllister?


  Jack ya se había dado cuenta de que a Pittman le gustaba responder a sus propias preguntas, de modo que optó por no abrir la boda.


  —No, le aseguro que no estoy bromeando —dijo ella en un tono muy seco—. Los medios de comunicación ya son otro cantar, claro. Intentarán entrevistarlos, y nosotros no queremos eso, ¿verdad?


  Luego titubeó sus diez segundos antes de responderse a si misma:


  —No, claro que no lo queremos. Afortunadamente, ustedes ya habían completado su última asignación, y naturalmente no habrá más misiones clandestinas en mucho, mucho tiempo. Hasta que esto deje de ser noticia y el gran público encuentre otra cosa con que escandalizarse, ustedes dos van a pasar lo más inadvertidos posible. ¿Lo han entendido?


  Inadvertidos a más no poder, vamos. De hecho, creo que deberían tomarse unas largas vacaciones.


  —Esto no entraba en mis planes… —empezó a decir Alec.


  —Agente Buchanan, ¿ha pensado que les estaba haciendo una sugerencia? Pues, en el caso de que así fuera, permita que le aclare el malentendido. Va a darse un respiro. Y usted también, agente MacAllister. No es que les quede otra opción. ¡Ah!, y permanecerán en Chicago durante sus vacaciones.


  —¿Por qué no llama a esto por su nombre? —preguntó Alec.


  —¿Y cómo le parece que podría llamarse?


  —Suspensión de empleo.


  Pittman negó con la cabeza.


  —Suspenderlos de sus funciones indicaría que pienso que ustedes dos han hecho algo indebido —precisó.


  —¿Y cuánto tiempo vamos a estar de vacaciones? —preguntó Jack. Se cruzó de brazos mientras aguardaba una respuesta.


  Pittman no respondió a la pregunta. Lo que hizo fue decir:


  —Mientras estén disfrutando de sus vacaciones en Chicago —les explicó, poniendo un énfasis especial en las dos últimas palabras—, informarán cada mañana por correo electrónico o por teléfono. Evitarán hablar con los medios de comunicación, y eso incluye decirles dónde les parece que deberían meterse sus micrófonos, agente MacAlister. Estarán listos para reincorporarse al trabajo veinticuatro horas después de que se les haya notificado que deben hacerlo, razón por la cual permanecerán en las inmediaciones, por si les necesito.


  Jack se disponía a protestar, pero Alec habló primero:


  —¿Cuándo empiezan nuestras vacaciones?


  —Ahora.


  Jack seguía a Alec por la puerta, cuando Pittman lo llamó:


  —¿Agente MacAlister?


  —¿Señora?


  —Hoy ha hecho usted un buen trabajo.


  ¿Qué…? Jack no dijo lo que estaba pensando. Se limitó a dirigir una inclinación de cabeza a su superior y continuó andando; pero, cuando él y Alec estuvieron dentro del ascensor, repitió la observación:


  —¿Qué quería decir con eso de que hoy he hecho un buen trabajo? Tú llevas más tiempo que yo trabajando para ella, así que dime, ¿estaba siendo sarcástica, o era un intento de humor por un parte?


  —Ninguna de las dos cosas —dijo Alec—. Hoy has hecho un buen trabajo, y ella lo estaba reconociendo. Ese chico lo grabó todo, desde el momento en que esos dos cabrones drogados entraron en la hamburguesería hasta que se acabó la cosa. Evitaste un baño de sangre.


  —Uno de los dos tendría que haberle quitado el móvil al chico antes de que pidiéramos las hamburguesas con queso.


  Alec rio.


  —Sí, eso fue lo que nos jodió bien jodidos. Además, las hamburguesas ni siquiera eran gran cosa.


  Las puertas del ascensor se abrieron ante el nivel B del garaje. Alec echó a andar en una dirección y Jack en otra.


  —¿Mañana por la noche, a qué hora? —gritó Jack.


  —Intenta estar allí a las nueve, y trae dinero, Jack. Mucho dinero. Quiero recuperar lo que perdí la vez anterior.


  Jack rio.


  —Sí, como que eso va a suceder.
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  FAIRBANKS Llegados a Fairbanks esta tarde. Es primavera, pero aún hace bastante frío.


  Todos hemos traído equipaje extra. Brandon nos ha asegurado que todo lo que necesitamos se encuentra ya en nuestro refugio esperando a ser desempaquetado. Mañana volaremos a Barrow y, desde allí, tendremos todo un largo trayecto por delante hasta nuestro centro de investigación. Brandon nos ha enseñado fotos. El laboratorio es muy espacioso se mire por donde se mire, y conecta con dos estructuras provisionales en las que viviremos. Además de nuestra labor científica, cada uno de nosotros tiene otras obligaciones. Eric es nuestro médico oficial. Habrá momentos durante los meses de invierno en que será imposible recibir auxilio si se produce alguna emergencia. Él ha aprovisionado el laboratorio con suministros y medicinas, pero todos sabemos los peligros que afrontaremos llevando una vida tan aislada mientras trabajamos.


  Kirk se encarga del armamento. No deseamos herir a ningún animal. Después de todo, los intrusos somos nosotros y no ellos, pero si nos tropezamos con un oso gris, con suerte el sonido de nuestro rifle lo espantará. Ninguno de nosotros abandonará la seguridad del refugio sin protección. Se sabe que el zorro ártico es portador del virus de la rabia, y mataremos a cualquier espécimen rabioso con el que nos encontremos.


  Sí, habrá retos. Los afrontaremos a su debido momento.


  Capítulo 3


  Sophie sabía que iba muy justa de tiempo, pero se le había caído un poco de ensalada en la blusa durante el almuerzo y necesitaba ir a casa para cambiarse de ropa antes de acudir a su encuentro con William Harrington en el Cosmo’s. También tenía que coger su grabadora.


  En momentos como el de hoy, cuando correteaba de un lado a otro como si se hubiera vuelto loca, Sophie deseaba tener aún coche. Tendría que correr tres manzanas en zapatos de tacón —tres largas manzanas— para coger el tren elevado, y a esa hora del día iría lleno de gente malhumorada que volvía a casa del trabajo.


  Consiguió embutirse en el vagón justo cuando se cerraban las puertas. Dentro, el aire estaba cargado y olía a desinfectante rancio. Sophie se abrió paso lentamente hasta el otro extremo del vagón. Dos adolescentes intentaron entablar conversación con ella, pero aparte de dirigirles una rápida sonrisa, Sophie los ignoró y siguió su camino. Pasó junto a un hombre de mediana edad que apestaba a Whisky, y que era evidente llevaba mucho tiempo sin tocar una pastilla de jabón. Se consideró afortunada al encontrar un banco vacío detrás de él y se sentó. El borracho se volvió hacia ella. Sus párpados estaban a media asta y empezaba a escorarse hacia la izquierda, pero de pronto se enderezó con una sacudida y fue hacia ella.


  Se agarró a la barra que tenía encima de la cabeza y se empeñó en intentar al atraer la atención de Sophie haciendo sonidos extraños mientras la miraba con expresión lasciva.


  Todo él encarnaba la expresión «viejo verde».


  Sophie pensó que quizá fuese pariente de Gary: la repelente mueca de lascivia de aquel borracho era casi idéntica a la de su compañero de trabajo.


  Los dos adolescentes resultaron ser de lo más caballerosos. Al igual que el resto de los presentes en el vagón, repararon en la conducta del hombre. Levantándose de un salto, se apretujaron en torno a él y no permitieron que se acercara más a Sophie. También le cortaron el paso para impedir que bajara del vagón cuando ella lo hizo.


  Sophie les dirigió una sonrisa de agradecimiento, aunque en verdad aquel gesto tan encantador no había sido necesario. Ella era muy capaz de cuidar de sí misma. El marido de su mejor amiga era agente del FBI, y había enseñado a Sophie todos los trucos necesarios para protegerse. También llevaba consigo un aerosol de gas pimienta y, cuando ya bajaba del tren, aflojó la fuerza con que sus dedos agarraban el recipiente.


  Disponía de una media hora antes de la cita. Por fortuna, el apartamento de una habitación que ocupaba en Lincoln Park distaba sólo un par de manzanas del Cosmo’s, un hecho que Sophie había omitido deliberadamente durante su conversación con Harrington.


  Pocas personas aparte de las autoridades sabían dónde vivía, o eso le gustaba creer a ella, y estaba decidida a mantener su vida privada simplemente así: privada.


  Su padre le había regalado el apartamento para su decimosexto cumpleaños, y cuando ella alcanzó la mayoría de edad, le transfirió el título de propiedad. Con ciertas condiciones.


  Sophie no podía venderlo, lo cual significaba que de hecho el apartamento no era de su propiedad. Aun así, no había ninguna hipoteca y, de adolescente, Sophie ni preguntaba ni le preocupaba de dónde provenía el dinero de su padre. Estaba demasiado ocupada atormentándose con la posibilidad de que los de servicios sociales se la llevaran tras la detención de su padre, algo que ella consideraba inevitable. En aquel momento, simplemente no había espacio libre en su mente para pensar en los problemas de efectivo o en como su padre, que aparentemente no tenía trabajo, podía llevar una vida tan lujosa. Por aquel entonces, las mayores extravagancias del lujo parecían lo más corriente del mundo.


  Sophie nunca había conocido otra cosa.


  No tomó conciencia del aspecto moral de su situación hasta después de haberse licenciado en la universidad. Impulsada por la insistencia de sus dos mejores amigas, Sophie decidió finalmente que dejaría de recibir dinero de su padre, lo cual significó modificar drásticamente su estilo de vida. Cuando su coche necesitaba costosas reparaciones, lo vendió y empezó a desplazarse a pie o en tren.


  Su vida se había vuelto más ardua, pero ahora también era decididamente más simple, y eso a Sophie le gustaba. Estaba orgullosa de haberse convertido en una mujer fuerte e independiente que podía triunfar por su cuenta.


  Decidió que hoy iba a dar lo mejor de sí misma. Sophie tenía un largo historial de llegar tarde a los sitios, pero estaba haciendo un auténtico esfuerzo por cambiar esa mala costumbre. Después de hacer un rápido alto en casa, llegó al bar asador con cinco minutos de antelación respecto a la hora prevista para el encuentro.


  Cosmo’s atraía a una clientela muy diversa. Siempre había ejecutivos en ciernes que navegaban por la red en sus portátiles mientras tomaban un Martini o una copa de vino blanco, obreros de la construcción que se distendían después de un duro día de trabajo mientras picaban algunas tapas y bebían cerveza fría como el hielo, y parejas y personas solas del barrio que se pasaban por allí a tomarse una copa y ponerse al corriente de las últimas noticias.


  El bar se había hecho famoso por su cerveza embotellada, que era servida sólo dos grados por encima del punto de congelación. Cosmo, al igual que su padre antes que él, era un fanático en lo tocante a la temperatura. También contaba con una pequeña pero adecuada selección de vinos procedentes de los viñedos californianos, y con cerveza de barril destilada en el mismo Chicago. El asador era popular por sus hamburguesas al estilo jalapeño, que parecían hacerse un poco más picantes con cada año que pasaba. No había nada pretencioso en Cosmo’s, razón por la que probablemente le gustaba tanto a Sophie.


  Cosmòs era confortable y acogedor, un sitio al que todos los habitantes de la ciudad podían acudir con sus mejores galas o con unos simples vaqueros y sentirse como en casa.


  La decoración era tan ecléctica como el dueño. El mobiliario, austero y contemporáneo, con mesas de metal cromado y asientos provistos de gruesos cojines negros. Reservados con bancos cómodamente tapizados se alineaban alo largo de dos de las paredes del local. Sin embargo, el techo era lo que más llamaba la atención. Cosmo adoraba la astronomía, y dado que se ocupaba del bar prácticamente cada noche, había decidido traer el cielo al interior. Había pintado de azul oscuro los arcos del techo, los había adornado con círculos amarillos que supuestamente representaban planetas, y luego había colgado diminutas luces navideñas blancas a lo largo de las vigas. Cuando las luces estaban encendidas, el techo se convertía en su propia noche deslumbrante repleta de estrellas.


  Cosmo divisó a Sophie en cuanto ésta entró. Gritó su nombre para atraer su atención, le sopló un beso y luego se palmeó el pecho un par de veces para indicar un corazón que latía desenfrenadamente por ella. Cosmo le había cogido especial cariño después de que Sophie hubiera escrito una crítica entusiástica de su bar. Se había sentido tan complacido que amplió la crítica y la hizo enmarcar. La tenía apoyada detrás de la barra para que todo el mundo pudiera verla. Sophie reparó en que esa noche había un letrero apoyado junto a su artículo. Con grandes letras mayúsculas, Cosmo había escrito: «Ya no queda zarzaparrilla Kelly’s».


  Sophie serpenteó entre el gentío en busca de William Harrington. Lo encontró al fondo del local, sentado en un reservado. Parecía preocupado.


  —¿Señor Harrington?


  Él se levantó de un salto y extendió la mano.


  —¿Es usted Sophie Summerfield? —preguntó. Parecía conmocionado y asombrado.


  Sophie no entendió a qué venía aquella reacción.


  —Sí, así es —respondió—. Usted dijo a las seis y media.


  —Sí, sí, lo sé. —Harrington seguía de pie ante ella, mirándola con cara de perplejidad.


  —¿Nos sentamos y empezamos? —sugirió ella.


  Se deslizó al interior del reservado, esperó hasta que él hubo tomado asiento frente a ella y entonces echó mano a su grabadora digital.


  —Es la primera vez que la utilizo, así que le ruego que tenga usted paciencia —dijo.


  Normalmente, una grabadora tan pequeña y sofisticada habría salido espantosamente cara, pero aquel modelo en particular ya no se fabricaba, lo que le había permitido adquirirlo con un enorme descuento. Al tratarse de un gasto hecho por motivos profesionales, Sophie estaba segura de que el señor Bitterman se lo reembolsaría. Comprobó la carga antes de poner la grabadora sobre la mesa entre ellos dos.


  Harrington la miró fijamente.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella.


  —Sabía que era usted joven —dijo él—. Lo noté por su voz cuando hablamos por teléfono, pero no esperaba que fuera tan guapa.


  Como ella no respondía, él le preguntó:


  —¿Se sorprendió al verme?


  ¿Acaso esperaba que ella le devolviera el cumplido?


  —Vi fotos suyas en el blog —replicó—, así que no, no me sorprendí. Sabía qué aspecto tenía. ¿Por qué no empezamos?


  —¿No le apetece beber algo antes?


  Insistió en que tomara algo, así que Sophie pidió un té helado. Él pidió un agua con gas.


  Tengo por norma no tomar nunca alcohol o cafeína la noche antes de una carrera —explicó—. Cinco kilómetros son muchos kilómetros, ¿sabe? No puedo andar lento de reflejos, o eso afectaría a mi tiempo durante la prueba, razón por la que me limito al agua.


  —¿Por qué no me habla de su primera carrera?


  Sophie no hizo ninguna otra pregunta ni dijo una sola palabra más durante la hora siguiente. Harrington se puso a hablar sin parar. Era aburridísimo, pero tanto si a ella le gustaba como si no, estaba decidido a repasar las veinticuatro carreras, desde el principio hasta el final, y las tenía todas grabadas en la memoria. Si la grabadora de Sophie hubiera sido de las antiguas, habría consumido por lo menos dos casetes. Pensó que una buena reportera hubiera interrumpido a Harrington y tomado el control de la entrevista. O como mínimo se hubiera molestado en escuchar lo que él le estaba diciendo. Lo cierto es que Sophie intentó interrumpirlo varias veces. Y también intentó prestar atención, pero Harrington tenía una voz tan monótona que podía dormir a un insomne crónico. Iba por su décima carrera cuando Sophie desconectó por completo de la conversación y empezó a pensar en todas las gestiones cotidianas que debía hacer durante el fin de semana.


  En cuanto se hubo organizado mentalmente el programa de actividades, empezó a soñar despierta con hacer otro viaje por Europa. Ya había estado allí antes, después de licenciarse en la universidad, pero no había podido llegar a poner los pies en ciertas partes de Europa occidental. La próxima vez le encantaría visitar España y Portugal. Un tranquilo crucero fluvial sería una buena manera de recrearse en la belleza de aquellos países, y el caso era que no le iría nada mal tomarse unas buenas vacaciones. O tal vez podría pagarse una estancia en aquel spa tan elegante sobre el que había leído en Vogue que acababa de abrir sus puertas en San Bartolomé…


  La realidad se apresuró a tomar cartas en el asunto. Por el momento no tenía dinero suficiente en su cuenta para pagarse un billete de avión a ninguna parte, a menos que decidiera que podía prescindir de la comida durante uno o dos meses.


  —Para mí, ya es toda una tradición llevar calcetines rojos La atención de Sophie volvió a centrarse en Harrington.


  —Sí ya lo ha mencionado. Calcetines rojos, shorts blancos y una camiseta roja.


  —¿También he mencionado que mis calcetines son especiales? Cada uno tiene una diminuta tira blanca en la parte superior Sólo hay una tienda que los tenga a la venta, así que he comprado más de cien pares. No me atrevo a correr sin ellos —añadió. Luego, encogiéndose de hombros, precisó—: Supongo que soy un poco supersticioso. ¿Está usted tomando nota de todo esto?


  —Sí —dijo Sophie, señalando la grabadora.


  —Bien, perfecto. Ahora dediquemos unos momentos a hablar de las ampollas. Los lectores probablemente querrán saberlo todo acerca de ellas. Algunas han sido realmente serias. Recuerdo una que…


  «Odio mi trabajo al menos en este preciso instante. Y Odio ser pobre de verdad. Pero ¿quien no odia ser pobre?», se preguntó Sophie. Quizás a Gandhi a y a la madre Teresa no les habría importado, pero ambos eran considerados santos, y Sophie tampoco tenía mucho de eso.


  Harrington finalizo su disertación sobre pomadas para pies y, sin detenerse a tomar aliento, dijo:


  —Pero volvamos a las carreras, ¿le parece? Bien, la mañana de mi undécima carrera…


  «¡Tierra, trágame!».


  ¿Había gemido en voz alta? Harrington o no se dio cuenta o le dio igual que los ojos de su oyente se hubieran vidriado.


  Sophie respiró hondo e hizo como si estuviera en su clase de yoga. Extirparía de sus pensamientos todas las energías de naturaleza negativa y pensaría únicamente en positivo.


  Mañana por la noche iba a cenar con Regan Buchanan y Cordie Kane, sus dos mejores amigas desde el jardín de infancia. Se moría de ganas de verlas. Regan había estado fuera por asuntos de negocios, pero volvería a Chicago entrada esta noche. Cordie había estado trabajando en su tesis para obtener el doctorado en química, y Sophie llevaba más de dos semanas sin verla. Se estaba preguntando adónde irían cenar cuando cayó en la cuenta de que Harrington había dejado de hablar y la estaba mirando con expresión expectante.


  —Perdone. ¿Le importaría repetir lo último que…?


  —Le he preguntado si está saliendo con alguien.


  —¡Oh…! No, no estoy saliendo con nadie —respondió Sophie. Y entonces, antes de que él pudiera hacerle alguna otra pregunta de índole personal, rebuscó en su bolso, sacó el cuaderno d enotas y lo abrió—. Cuando hablamos por teléfono mencionó que lo habían invitado a participar en un proyecto muy exclusivo, y también dijo algo acerca de una prueba. Creo que lo llamó el Proyecto Alfa. ¿A qué se refería exactamente?


  —No recuerdo haberle dicho nada sobre un proyecto o una prueba —murmuró él. Bajó la vista hacia la mesa cuando respondió, señal inequívoca de que no estaba diciendo la verdad.


  Sophie no estaba lo bastante interesada en el tema para insistir.


  —Bueno, entonces supongo que eso es todo.


  Estaba guardando su cuaderno de notas, cuando él extendió la mano hacia la grabadora y la cogió.


  —¿Cómo apago esto?


  —Deje, yo lo haré.


  —No, ya veo cómo funciona. —Apretó primero un botón, luego otro—. Listo, ya no está grabando. No quiero que lo que le voy a decir ahora quede registrado en ninguna clase de grabadora. Esto es estrictamente «extraoficial». ¿No es lo que dicen los periodistas?


  —De hecho… —empezó a decir ella, pero él la interrumpió con un ademán.


  —Confío en que no se lo contará usted a nadie. Es muy confidencial. —Se inclino hacia delante y, en un tono próximo al susurro, soltó—: Es como las Olimpiadas. Al menos, eso fue lo que a mi me dijeron.


  Sophie volvió a dejar el bolso en el asiento y dedicó toda su atención a William Harrington.


  —¿Qué es como las Olimpiadas? —inquirió.


  El miro nerviosamente a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba escuchando, y luego respondió:


  —Mi estado físico es excelente y por eso estoy cualificado.


  Realmente, Harrington era desesperante.


  —¿Cualificado para qué?


  Para la prueba —explicó él—. Como los preliminares para participar en las Olimpiadas… ya sabe, la prueba que sirve para determinar si estás cualificado. El reconocimiento físico duró tres largos días, y juro que me sacaron la mitad de la sangre del cuerpo para analizarla. ¡Ah!, y también me pasaron por el escáner y me hicieron una resonancia magnética completa. No me dijeron para qué eran todos esos exámenes, supongo que para asegurarse de que yo no padeciera ningún problema de salud verdaderamente importante, como un aneurisma o una oclusión, cualquier cosa que pudiera reducir mi rendimiento o descalificarme.— Sonrío mientras añadía—: Que lo inviten a uno a participar es el no va más, créame. Solo eligen a unos pocos.


  Recorrió con la mirada el interior del local mientras bebía un sorbo de su agua con gas, y luego dijo:


  —Espero no causarle una impresión equivocada. No quiero que piense que alardeo, pero es evidente por qué fui elegido, ¿verdad? Quiero decir que… bueno, míreme.


  Sophie se juro a sí misma que, si Harrington flexionaba los bíceps, se levantaría y saldría de allí, con noticia o sin ella. Afortunadamente, él no hizo tal cosa.


  —¿Para qué fue elegido, señor Harrington?


  —William —la corrigió él—. Nada de formalidades, por favor. Ahora ya sé que usted y yo llegaremos a estar muy unidos.


  «¿Cuánto apostamos a que no?». Sophie se apartó impacientemente el flequillo de los ojos y dejó que la frustración hiciera acto presencia en su voz cuando repitió su pregunta por lo que parecía ser la enésima vez.


  —¿Para qué fue elegido, William?


  De pronto, don Parlanchín empezó a mostrarse evasivo:


  —No debería estar hablando de esto.


  —Fue usted quien sacó el tema.


  —Ya se que fui yo, pero se supone que no debo hablar de ello. No hasta que todo haya terminado.


  Sophie decidió que sería mejor no presionarlo. Lo que hizo fue mirar la hora. Faltaba poco para las nueve. Harrington llevaba más de dos horas hablando sin parar de sí mismo y de sus veinticuatro cuatro carreras y de sus ampollas, y ahora que el tema se había vuelto interesante, se ponía reticente. Todo aquello parecía tan raro que Sophie pensó que quizás él se lo estaba inventando para retenerla allí.


  —Lo entiendo, William —dijo—. Si no puede hablar de ello…


  —Es confidencial —le espetó él.


  Sophie asintió con la cabeza.


  —Confidencial. En ese caso, supongo que hemos terminado. Gracias por la entrevista.


  —¿Le apetece tomar algo más? —preguntó él, al tiempo que levantaba la mano para atraer la atención del camarero.


  —No, gracias.


  El pobre camarero llevaba alrededor de una hora observándolos con cara de disgusto, y su expresión cuando dejó caer la cuenta sobre la mesa fue decididamente hostil. Un té helado y un agua con gas no eran el tipo de consumación que invitara a esperar una gran propina.


  Sophie tenía hambre, pero no quería comer en compañía de Harrintong. Esperaría hasta llegar a casa y librarse de los zapatos de tacón. Se relajaría mientras calentaba un plato congelado en el microondas.


  —Le diré lo que voy a hacer. —dijo él en un susurro conspiratorio—. Si viene a cenar conmigo mañana, se lo explicaré entonces, le garantizo que se alegrará de haberlo hecho.


  —¿Me alegraré de haber ido a cenar con usted, o me alegraré de haber oído lo que tiene que decir?


  Él sonrió.


  —De las dos cosas, espero. ¿Que, le interesa?


  —Lo siento. Ya tengo planes para la cena de mañana… y la del domingo.


  —¿Qué tal el lunes por la noche?


  Sophie sopeso los aspectos negativos y la posible ganancia.


  Por una parte, tendría que pasar una noche más por el suplicio de escuchar a Harrington hablando sin cesar sobre si mismo, pero ¿y si le estaba diciendo la verdad? ¿Y si realmente existía una especie de club secreto al que sólo invitaban a entrar a unos pocos elegidos? ¿Cuál seria el propósito de semejante club? Y, di todos tenían que ser superatletas, ¿sería algo así como un club superhombres? ¿Para qué podía servir?


  No, aquello carecía de sentido. Pero aun así…


  —De acuerdo. Cenaré con usted, pero…


  —¿Si? —Preguntó él con expresión anhelante.


  —Cenaremos aquí. A las siete y media. El lunes.


  —Ni hablar. Yo no quiero comer aquí. Quiero llevarla a un restaurante cinco estrellas.


  Puede que al Nuvay i al J’Adore. Ambos son excelentes. Deme su dirección y haré que chófer pase a recogerla a las siete. ¡Ah!, y no se preocupe—. Añadió con un vaivén del dedo índice—.


  Puedo permitirme llevarla a cenar a cualquier sitio del mundo.


  Sophie ni se inmutó.


  —Por atractivo que eso pueda parecer, prefiero cenar aquí a las siete y media o nada, William. Tómelo o déjelo.


  —No me gusta la comida de bar —dijo él con un mohín.


  Aunque le habría encantado cenar en un gran restaurante, Sophie se sentía más segura en el Cosmo s, y no sabía gran cosa acerca de William Harrington aparte de que parecía estar convencidísimo de que el mundo giraba alrededor de su persona.


  Él tuvo que deducir a partir de su silencio que no iba a poder hacerla cambiar de parecer.


  —Bueno, está bien. Comeremos aquí —dijo, dándose por vencido—. Si no fuera usted tan guapa no me tomaría tantas molestias, pero siempre he tenido debilidad por las rubias curvilíneas—. Y esos ojos azules tan preciosos que tiene… —Apartó la mirada mientras decía, casi con brusquedad—: Es usted impresionante —se encogió de hombros—. Supongo que ya lo habrá oído antes.— Sus ojos descendieron hacia los pies de Sophie y luego fueron subiendo lentamente por su cuerpo—. ¿Sabe, Sophie? Normalmente, las mujeres no se me resisten tanto.


  Sophie decidió ignorar la sonrisita lasciva con que Harrington acompaño las ultimas palabras.


  —¿Dónde quiere que quedemos mañana antes de la carrera? —le preguntó, impaciente Harrington tardo sus diez minutos en fijar hora y lugar, y entonces Sophie por fin fue libre de irse a casa. Él se levantó y le ofreció la mano mientras ella se deslizaba sobre el asiento del reservado.


  —Entonces, hasta mañana —dijo.


  Sophie estrecho la mano tendida.


  —Buenas noches —repuso.


  Con una rápida mirada al reloj, se encaminó hacia la puerta.


  Casi tres horas. ¡Increíble!, pensó. Si no fuera porque existía la posibilidad de hacerse con otra noticia, no habría pasado un segundo más con aquel hombre ni loca. Era insufrible.


  ¿Y qué había querido decir con eso de que ella era «curvilínea»? ¿Le estaba dando a entender que le parecía que tenía un aspecto saludable? ¿Femenina? ¿Un poco entradita en carnes, quizá? ¿O demasiado bien dotada, incluso? Harrington no había dejado de mirarle el pecho desde que se sentaron en el reservado. ¿Y el comentario de que no se tomaría tantas molestias si ella no fuera tan guapa? ¿Se suponía que eso era un cumplido? Harrington era inconcebiblemente grosero, y tenía un ego tan grande que no le cabía en el cuerpo.


  Para cuando llegó a casa y echó el cerrojo a la puerta, Sophie ya se había calmado. Era raro que estuviese en casa un viernes por la noche. A decir verdad, no recordaba el último viernes que se había quedado en casa, y planeaba aprovechar al máximo aquella pausa en su rutina habitual de fin de semana. Se pondría al día con el correo electrónico atrasado y se iría a la cama temprano.


  Pero el tiempo siempre parecía escurrírsele entre los dedos, y esa noche no fue ninguna excepción. Sophie no se fue a la cama hasta pasada la una, lo que habría estado muy bien si no fuese porque al día siguiente iba a tener que levantarse con las primeras luces del alba para su segunda ronda con William Harrington.


  


  
    DIARIO, ENTRADA NÚMERO 22


    CAMPAMENTO ÁRTICO

  


  Brandon y yo volvimos a salir. Hacía un frío terrible, pero tomamos todas las precauciones posibles contra la congelación. La semana pasada, Eric y Kirk divisaron una manada de lobos que atravesaba esta meseta, y fueron tras ellos para ver donde se asentaban. Brandon y yo no instalaremos nuestro equipo de seguimiento hasta asegurarnos de haber encontrado una muestra estable.


  Capítulo 4


  Harrington había insistido en quedar dos horas antes de la carrera. La esperaba en el lugar indicado, frente a una de las fuentes favoritas de Sophie. Tenía la forma de un sauce llorón con el agua fluyendo suavemente de las ramas de arriba.


  Estaba haciendo ejercicios de estiramiento cuando Sophie se le acercó. Fiel a su palabra, llevaba el uniforme de corredor: unos shorts blancos, que a Sophie le parecieron demasiado ceñidos, una camiseta roja, zapatillas de deporte negras y calcetines rojos con una fina tira blanca en la parte superior. Sophie tomó una buena cantidad de fotos mientras él hablaba por los codos y hacía sugerencias para las distintas poses. No era muy madrugadora, pero don Narciso no pareció darse cuenta de que no estaba diciendo gran cosa y, si lo notó, tampoco pareció importarle. ¿Cómo podía darse cuenta? No paraba de hablar… o de dar instrucciones.


  —¿Seguro que tendrá preparada la cámara en la línea de meta? ¿Sabe dónde esperaría yo si fuera usted? Creo que los escalones al otro lado de la calle, frente a la línea de meta, serían el sitio más indicado. Es importante que saque una buena foto, ¿no le parece? Más que nada, porque saldrá en primera plana. —Su tono se volvió más seco cuando preguntó—: Saldrá ahí, ¿verdad?


  —No lo sé. Tendré que comprobar…


  —Me prometieron que iba a salir en primera plana —la interrumpió él.


  —¿Ah, sí? En ese caso, supongo que…


  —Me dieron a entender que así sería —la volvió a interrumpir.


  —Ya veo. —No lo veía, pero fue lo único que se le ocurrió decir. Curiosamente, su respuesta pareció apaciguarlo.


  —Y ahora hablemos de las fotos —prosiguió Harrington—. Tiene que estar preparada. Un fotógrafo profesional lo sabría, claro está. Sinceramente no entiendo por qué las va a sacar usted. Debería haberse traído a alguno de los fotógrafos del periódico. ¿Sabe siquiera lo que está haciendo? Asegúrese de tomarme al menos una en la línea de salida, y recuerde que tiene que pillar el ángulo exacto con el sol detrás de mí cuando cruce la línea de meta. No exactamente detrás de mi, cuidado, porque entonces produciría un efecto de deslumbramiento, y no queremos eso, ¿verdad? Pero tiene que estar preparada o se perderá la instantánea.


  Sophie juro, para sus adentros que, como volviera a decirle que tenía que estar preparada, se pondría a gritar.


  —Sí, ya me lo había comentado. —«Con esta ya van veinte veces», pensó en silencio—. Y le aseguro que lo estaré.


  Harrington actuó como si ella no hubiera abierto la boca.


  —Ya sé lo que podemos hacer —dijo—. ¿Lleva encima algunas de sus tarjetas de presentación?


  Sophie encontró una en el fondo de su bolso y se la dio. En sus tarjetas no había ningún logotipo o dirección profesional, sólo su nombre y su número de móvil. Se las había hecho imprimir después de dejar su antiguo empleo. Quería ahorrar hasta el último centavo, así que estaba resuelta a gastarlas todas antes de encargar otras.


  Harrington abrió la cremallera de un bolsillo en la parte de atrás de sus shorts y saco de él una delgada cartera de cuero. La abrió para guardar la tarjeta de Sophie, pero entonces se detuvo como si se le acabara de ocurrir una idea. Volviendo a meterse la cartera en el bolsillo, dijo:


  —Me parece que se la daré a alguien del equipo de filmación. —Dobló la rodilla derecha y se metió la tarjeta en el calcetín—. Él podrá llamarla por el móvil cuando yo me esté acercando a la última colina. Para que así pueda estar lista, ¿sabe?


  ¿Lista para qué? Sophie se moría de ganas de hacer esa pregunta sólo para ver como reaccionaría él. No muy bien, supuso.


  Aquel hombre no parecía tener demasiado sentido del humor y, tan temprano por la mañana, normalmente ella tampoco.


  Harrington estiró los brazos por encima de la cabeza, hizo rodar los hombros como intentando aliviar una sombra de tortícolis en el cuello, y luego dijo:


  —Bueno, mejor me voy. Me gusta ser el primero en firmar el acta de competición, y necesito calentar un poco más. Me concedo treinta minutos para el estiramiento.


  —¿Exactamente treinta minutos?


  —Sí, claro. Odio las sorpresas, así que siempre lo planeo todo hasta el último detalle.


  Creo que es importante ser preciso. Quizá quiera mencionar eso en su artículo sobre mí.


  —Entonces será mejor que se ponga en marcha… si quiere atenerse a su horario.


  —Sí, tiene usted razón.


  Ya estaba trotando sendero abajo cuando Sophie le dijo:


  —Buena suerte.


  Harrington volvió la mirada hacia ella.


  —No la necesito —dijo—. ¡Hasta ahora!


  Sophie se alegró de librarse de él durante un rato. Fue a una cafetería que había a tres cortas manzanas de allí, se tomó dos tazas de té caliente y, sintiéndose humana de nuevo, se encaminó hacia la línea de salida para ver la carrera.


  Los corredores daban vueltas por la calle con los dorsales sujetos a sus camisetas mediante imperdibles. Sophie tenía lista su cámara para sacarle la foto a Harrington cuando iniciara la carrera, dando por hecho que estaría en primera línea, pero no lo encontró por ninguna parte. Se fue al otro lado de la línea de salida, encontró un banco del parque vacío y se subió a él, estirando el cuello para localizar a Harrington entre el gentío. Seguía sin haber ni rastro de él. La camiseta roja le habría permitido identificarlo más fácilmente entre toda aquella gente, pero ¿quién iba a imaginar que tantas personas irían de rojo?


  El ruidoso pistoletazo de salida hizo que los corredores se pusieran en movimiento buscando la mejor posición. Un mar de rostros fluyo rápidamente ante Sophie, pero ninguno de ellos pertenecía a William Harrington. Se le había escapado.


  Irritada, Sophie se dejó caer en el banco con la cámara en el regazo. Si tan emperrado estaba Harrington en que ella le sacara un foto al comienzo de la carrera, ¿por qué no se había colocado en cabeza de carrera? Fue uno de los primeros corredores en llegar al parque, incluso antes de que los organizadores hubieran instalado sus mesas, así que había tenido tiempo de sobra para hacerse con un buen sitio. ¿Por qué había permitido que otros dieran inicio a la prueba antes que él? Con tantos miles de corredores pululando calle abajo como una inmensa colonia de hormigas, no había forma de que Sophie pudiera ver a cada uno de ellos.


  Barrió con la mirada a la multitud de espectadores en busca de algo que indicara la presencia de un equipo de filmación, y nada.


  Ahora lo único que podía hacer era esperar. La ruta que iba a seguir la carrera serpenteaba por las calles y terminaba a media manzana de donde ella estaba en pie. Sophie se abrió paso hasta la línea de llegada para ver cómo aparecía el ganador.


  Unos minutos después divisó a una figura que doblaba una esquina a un par de manzanas de distancia. La multitud la vitoreó conforme se aproximaba.


  «Bueno, vamos allá», pensó Sophie. Alzó su cámara, lista para hacer la foto en la línea de llegada.


  El corredor estaba cada vez más cerca, y se encontraba a unos cien metros de la línea de llegada cuando los otros competidores se hicieron visibles muy por detrás de él.


  Sophie bajó ligeramente la cámara en busca de un encuadre más vistoso. ¡Oh, oh! El ganador de la carrera no era William Harrington, sino un hombre al que nunca había visto antes. Sophie volvió rápidamente la mirada hacia los corredores que se aproximaban.


  Harrington tampoco estaba entre ellos.


  Fueron cruzando la línea de meta un corredor tras otro, pero seguía sin haber ni rastro de Harrington. No era el primero, tampoco era el último y no ocupaba ningún lugar entre esas dos posiciones.


  Sencillamente, había desaparecido.
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  ¡Eureka! Hemos identificado a la manada. Seis adultos y tres cachorros. Enseguida pusimos distinguir al macho alfa. Fue muy fácil de identificar gracias a su grueso pelaje blanco con una pequeña franja oscura a lo largo del lomo. También es físicamente más grande que los demás. Brandon está encantado con esta nueva familia que vamos a estudiar.


  El macho alfa es magnífico.


  Capítulo 5


  Esta vez le tocaba pagar a Sophie Regan insistió en comer en el Hamilton, el buque insignia de la cadena de hoteles de cinco estrellas de la que era dueña su familia. Reservo uno de los comedores privados adyacentes al atrio. Los ventanales de dos pisos daban al lago Michigan Mientras Regan marchaba primera hacia la mesa con Cordie y Sophie a la zaga, Sophie dijo:


  —No entiendo por que insistías en que cenáramos aquí.


  —Ya te lo dije. Tenía ganas de comer vieiras, y me encanta como las prepara el chef Eduardo —declaró Regan Sophie no se lo trago. Si bien era cierto que las vieiras de Eduardo eran impresionantes, sabía cual era la verdadera razón por la que Regan quería cenar allí. Si cenaban en el hotel propiedad de su familia, no les traerían la cuenta. Cosa que seria de lo más conveniente, dado que esa noche le tocaba pagar a Sophie.


  —Lo haces porque sabes que soy pobre —dijo.


  Un camarero le aparto la silla para que se sentara. Sophie le dirigió una sonrisa, agradeció la carta que le trajo y luego se volvió de nuevo había Regan.


  —Admítelo.


  —¿No te gusta cenar aquí? —preguntó Cordie. Estaba mirando a Sophie por encima de la carta.


  —Me encanta cenar aquí, pero no se trata de eso. Sólo quiero que Regan admita.


  —¿Que eres pobre? De acuerdo, eres pobre —dijo Regan alegremente.


  Cordie asintió con la cabeza.


  —Sí, lo eres —apostilló—. De lo más pobre, la verdad. Incluso diría que eres más pobre que una rata, pero ¿sabes?, el caso es que nunca he acabado de encontrarle mucho sentido a esa expresión. ¿Qué se considera exactamente pobreza en una rata?


  Sophie frunció el ceño.


  —No me estás ayudando, Cordie —se quejó—. Regan, quiero que admitas que mi condición de pobre es la razón por la que estamos cenando aquí.


  —Claro que es la razón —dijo Cordie.


  —Sí, así es —convino Regan afablemente.


  Cordie bajó su carta.


  —No irás a enfurruñarte, ¿verdad? —Su sonrisa indicaba que la posibilidad de que lo hiciera no le preocupaba demasiado.


  —El que yo sea pobre es culpa tuya, Regan, y también tuya, Cordie —le respondió ella—. Yo estaba la mar de contenta con la vida que llevaba, comprando todo lo que me apetecía.


  Tenía un coche precioso, un montón de tarjetas de crédito sin límite de gasto, un guardarropa que quitaba el hipo y ni un solo motivo de preocupación en el mundo.


  —No eras feliz —replicó Regan—. Sí, tuviste que renunciar a tu coche, pero ir a pie es mejor para tu salud que conducir. Todavía tienes ropa bonita, aunque sea de la temporada pasada. No necesitas disponer de tarjetas de crédito, y sigues sin tener un solo motivo de preocupación en el mundo.


  —La pobreza te sienta bien —dijo Cordie sin reír.


  —Tú nos pediste que te ayudáramos a desengancharte del dinero de tu padre —le recordó Regan.


  —Sí, pero ¿teníais que ser tan… entusiastas de la labor? ¿Tan estrictas? ¿Qué hay de malo en comprarse una blusa de Prada de vez en cuando?


  —La ropa está la mar de bien, pero usar el dinero de tu padre para pagar la blusa está mal —replicó Cordie.


  —El dinero que tu padre te daba lo había conseguido a través de métodos ilegales —dijo Regan.


  Sophie extendió la mano hacia su vaso de agua.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó—. Nunca se lo ha llegado a condenar por ningún delito, ¿y no se supone que eres inocente hasta que se demuestre lo contrario?


  —Yo no lo sé a ciencia cierta —dijo Regan—. Eso fue lo que nos dijiste, razón por la que Cordie y yo accedimos a ayudarte.


  —¿A qué, a ser pobre?


  —A hacer lo correcto.


  Sophie se apartó impacientemente el flequillo de los ojos y se reclinó en la silla.


  —¡Odio ser pobre! —protestó.


  —Tampoco es tan terrible —dijo Cordie—. Aprenderás a ajustarte a un presupuesto como hago yo.


  —¡Oh, por favor! Tú no eres pobre. Tienes el enorme fondo fiduciario que tu padre te dejo, y ahora Kane Automotive opera a escala nacional. ¿Sabes cual es tu problema? No te preocupa el dinero porque lo tienes Yo quiero comprar… cosas. ¡Oh, Dios, qué superficial suena eso!


  Antes de que Cordie pudiera discrepar, Sophie dijo:


  —No hablemos más de dinero. Estoy que me muero de hambre. Quiero pedir la cena.


  Aunque el comedor era de lo más elegante con su cristalería y la luz de las velas, ninguna de las tres tenía la clase de apetito que va con el champán. Sophie pidió ensalada y sopa. Cordie optó por el pollo a la plancha, y Regan pidió queso a la plancha en lugar de las vieiras Ninguna de ellas quiso beber nada más fuerte que té helado.


  —¿Os dais cuenta de que fue este mismo día hace un millón de años cuando las tres nos conocimos, en el jardín de infancia de la escuela Briarwood? —preguntó Reagan.


  —Ese día las dos os convertisteis en mis hermanas —afirmó Cordie.


  —Recuerdo que tú llegaste en una limusina —le dijo Regan a Sophie—. Con tu pelo rubio ceniza y tus ojos azules, pensaba que eras una princesa.


  —Tú también llegaste en limusina —dijo Sophie.


  —Mi padre me llevo allí en su vieja camioneta —rio Cordie.


  —La de líos en que llegaste a meternos con tus intrigas, Sophie… —dijo Regan—. Siempre querías defender a todo el que parecía ser objeto de alguna injusticia.


  —No has cambiado —le dijo Cordie.


  —¿Recuerdas cuando acabamos encerradas en el armario de los abrigos? —preguntó Regan.


  —Estábamos segurísimas de que nunca nadie nos encontraría —intervino Cordie—. Cuando descubrimos aquella barra de caramelo olvidada en el bolsillo de la chaqueta de Billy Miller, nos sentimos la mar de aliviadas porque pensamos que podíamos racionarla entre las tres y sobrevivir durante días.


  Un recuerdo llevó a otro conforme las tres rememoraban sus travesuras infantiles. La cena fue servida y devorada mientras cada una de ellas contaba sus historias favoritas.


  —Me preguntaba por qué se te ocurrió reservar un comedor privado, pero ahora sé por qué lo hiciste. Hay que ver el jaleo que armamos con tanto reír y hablar —dijo Cordie.


  —Aiden me sugirió este comedor —dijo Regan—. Dijo que siempre armamos mucha bulla.


  —Tu hermano tiene razón.


  —¿Cuándo hablaste con Aiden? —preguntó Cordie—. ¿Va a venir pronto a casa? —Se dio cuenta de lo ansiosa que había sonado, y se apresuró a añadir—: Sólo es curiosidad, cuidado.


  Nada más que eso. Llevo una vida la mar de aburrida. En serio —insistió, cuando le pareció que sus amigas iban a protestar—. Pensadlo. Enseño química en el instituto a una clase que sólo piensa en cómo hacer que todo salte por los aires y, cuando no estoy enseñando o preparando las clases, estoy trabajando en mi tesis. Ya ni siquiera sé por qué lo hago. Si un estudiante más trae a mi laboratorio Mentos y botellas de Coca-Cola, no me haré responsable de mis actos. Necesito saber que ahí fuera hay gente que hace cosas emocionantes. Tus tres hermanos recorren el mundo construyendo hoteles. Llevan unas vidas fascinantes y llenas de glamour, y me encanta oír hablar de ellos.


  —De él, no de ellos —dijo Sophie—. Te encanta oír hablar de Aiden.


  —¿Y por qué no me iba a encantar? Es el mayor y el más sofisticado. A lo mejor este fin de semana está sobrevolando Australia a bordo de un jet. ¿Sabes que hice yo ayer por la tarde y todo el día de hoy? Pues investigar. He estado encerrada en una biblioteca haciendo labores de investigación.


  —¡Oh, por favor! Pues eso no es nada comparado con lo mío —dijo Sophie—. Mira, yo renuncié a mi viernes noche para estar sentada en un reservado del Cosmo’s oyendo cómo el hombre más narcisista, egocéntrico e insufrible del mundo hablaba de si mismo. Y hoy he tenido que levantarme antes de que amaneciera para reunirme con él en el parque y escuchar otra de sus peroratas. Se llama William Harrington. Mi jefe quería que escribiera un artículo sobre él, pero Harrington me ha dejado plantada.


  Entonces les habló de la 5K y de cómo Harrington había desaparecido.


  —¿No le sentaría algo mal? —preguntó Cordie.


  —A lo mejor se lesionó mientras hacía los ejercicios de calentamiento —sugirió Regan.


  —No, creo que sé lo que sucedió —dijo Sophie—. Después de la carrera hablé con dos de los coordinadores del acontecimiento.


  Me dijeron que conocían a Harrington y que no había comparecido. El ganador de la carrera fue un recién llegado llamado Brett Mason, y todo el mundo comentaba lo rápido que era. Yo creo que Harrington oyó todas esas conversaciones antes de la carrera y, de pronto, le entró miedo a la competición. No iba a arriesgarse a perder su vigesimoquinta carrera, así que salió por patas. Lo que no puedo creer es que yo haya desperdiciado todo ese tiempo con él y acabado sin un artículo. No sé qué habrá sido de Harrington, pero estoy decidida a averiguarlo y hacer que se disculpe.


  Regan sacudió la cabeza ante sus dos amigas y sus frustraciones.


  —¿Sabéis lo que os hace falta a vosotras dos? —preguntó.


  Sophie gimió.


  Cordie suspiró y dijo:


  —A ver si lo adivino. Piensas que necesitamos enamorarnos y casarnos. Para ti es muy fácil decirlo, porque encontraste al hombre perfecto.


  Los labios de Regan se curvaron hacia arriba dibujando una sonrisa soñadora.


  —Sí, supongo que eso es cierto —dijo—. Alec es perfecto. —Luego cambio rápidamente de expresión para ponerse seria—. Pero no estamos hablando de Alec y yo. Estamos hablando vosotras dos, ¿vale? No creo que tengáis que casaros necesariamente. Basta con que os enamoréis. Sólo sugiero que os abráis a la posibilidad de entablar una relación. Sé que vosotras dos podríais salir con un hombre distinto cada noche de la semana si quisierais…


  —No iras a decirnos que lo que nos pasa es que somos demasiado exigentes, ¿verdad? —preguntó Cordie.


  —No, no, claro que no. Pero creo que estáis haciendo precisamente lo que solía hacer yo antes de que apareciera Alec. Estáis saliendo con la clase equivocada de hombres. Todos son… no sé… muy de club de campo. ¿Sabéis a qué me refiero?


  Haciendo como que no veía los displicentes ceños con que sus amigas le respondieron, continuó hablando.


  —Quiero conseguiros hombres de verdad.


  —¿Hombres de verdad? —preguntó Sophie.


  —Paso de las citas a ciegas —dijo Cordie al mismo tiempo.


  Regan hizo como que no había oído sus protestas.


  —Alec tiene montones de amigos —continuó—. Lleva tiempo trabajando con otro agente, y es realmente guapo, no tiene ninguna clase de compromisos. Sophie, creo que deberías salir con él.


  Por unos segundos, Sophie pensó que Regan bromeaba. Cuando se dio cuenta de que hablaba en serio, repuso:


  —Es del FBI. No puedes pensar que yo pueda estar interesada en él, y seguramente él tampoco esté interesado en mí. ¿Recuerdas quién es mi padre?


  Regan se encogió de hombros.


  —No lo he olvidado, pero creo que salir con un agente del FBI podría ayudarte a superar tu aversión a cualquier hombre relacionado con el cumplimiento de la ley.


  —¿Qué es esto, terapia conductista? ¡Eh, que yo no tengo ninguna aversión! —protestó Sophie—. Sabes que quiero un montón a Alec, y sus amigos Gil y John me caen la mar de bien, y eso que ambos se dedican a hacer cumplir la ley.


  —Gil está jubilado, y hace mucho que lo conoces tanto a él como a John. Te has acostumbrado a ellos, y no trabajan con los agentes que han estado investigando a tu padre. No es lo mismo, Sophie. Todavía sientes la aversión de que te hablaba. Pienso que deberías intentarlo, en serio. Se llama Jack MacAlister, y estoy segura de que Alec podría convencerlo para que fuese a una cita a ciegas.


  —Estás de broma, ¿no? Estás bromeando. Bromeas, ¿verdad?


  Regan no respondió. Lo que hizo fue decir:


  —Tengo noticias. Alec y yo vamos a empezar a buscar un sitio para vivir aquí en Chicago.


  —¿Os vais a quedar de manera permanente? —preguntó Sophie con excitación.


  Las tres empezaron a hablar a la vez. Sophie no podía dejar de sonreír. Regan y Alec se habían mudado de casa un par de veces desde que él había ingresado al FBI.


  Cordie también estaba emocionada.


  —¿Y eso? —preguntó—. ¿Alec a solicitado el traslado? Sabía que estaba harto de las operaciones de vigilancia clandestina, pero ¿cómo…?


  —No, el caso es que no tuvo ni que solicitarlo. Durante el último año y medio no ha dejado de tener casos en Chicago, así que el departamento decidió asignarlo aquí permanentemente. Su nuevo compañero también tuvo algo que ver con ello. En cierto sentido, se podría decir.


  —Pues a mí ya me cae bien —comentó Cordie.


  —¿Y que tuvo él que ver?


  —Cuando llegues a casa, entra en Internet y ve a YouTube. Busca Jack MacAlister. Ya lo verás.


  —¡Venga, cuéntanoslo! —dijo Sophie.


  —¡Oh, no! Hay que verlo.


  —¿Verlo? —repitió Cordie.


  —Un video. Eso es todo lo que os voy a contar y, como tú misma ya acabas de decir que su compañero ya te cae bien, deberías salir con él.


  —¡Qué te crees tú eso! —exclamó Sophie—. No vas a arrastrar a Cordie al lado oscuro. Con un agente del FBI en la familia, ya hay más que suficiente.


  Regan sonrió de oreja a oreja.


  —¿Así que has aceptado a Alec como integrante de nuestra familia?


  —Supongo que sí.


  Regan levantó su vaso.


  —Es hora de hacer un brindis —dijo—. ¡Por la familia!
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  Kirk le ha puesto de nombre Ricky al macho alfa. A la hembra alfa que Ricky ha seleccionado como su compañera, la llamamos Lucy. Ricky siente debilidad por ella. Lucy parece traviesa y juguetona, mientras que a Ricky se le ve un poco disgustado por sus travesuras.


  Los adultos salen por la mañana y traen sus presas a Lucy y los cachorros.


  Esta mañana esperamos hasta que estuvieron lo bastante lejos, y entonces Brandon y yo usamos pistolas de dardos para sedar a los adultos. Tuvimos que trabajar deprisa para ponerles los monitores de seguimiento. Yo quería tomar muestras de sangre, pero él me convenció de que no había tiempo suficiente para ello.


  Nos guarecimos a una buena distancia de allí y utilizamos los prismáticos para observarlos. Estábamos demasiado lejos para que ninguno de ellos pudiera vernos, aunque sabíamos que habían captado nuestro olor. Ricky fue el primero en despertar. Cuando por fin pudo tenerse en pie, pareció mirarnos directamente. ¿Sabía lo que habíamos hecho? La fijeza de su mirada me hizo pensar que sí.


  Nos enseñó los dientes, y el viento nos trajo su gruñido.


  Noté un escalofrío en mi interior.


  Capítulo 6


  Mientras Sophie y sus amigas charlaban en el comedor, otra reunión estaba teniendo lugar al otro lado del vestíbulo del hotel.


  El club de póquer de Alec se reunía en el Hamilton una vez al mes.


  El club estaba compuesto por una docena de jugadores, y la mayoría de ellos tienen algo que ver con el cumplimiento de la ley; pero, debido a lo complicado de sus horarios de trabajo, nunca más de la mitad podía comparecer cada mes. Durante el verano, cuando el tiempo ayudaba, se reunían en el jardín de la azotea, y cuando no, en una sala privada que comunicaba con el bar del primer piso del hotel.


  John Wincott, un detective insomne del Departamento de Policía de Chicago, era uno de los asiduos, así como Gil Hutton, un policía jubilado que siempre parecía enterarse antes que nadie de las últimas noticias. Gil había dejado la bebida, por lo que siempre acababa siendo el conductor asignado a John, que con cerveza y media se quedaba medio dormido.


  Como aquella noche era demasiado cálida y húmeda para las fechas, se reunieron en la sala que había junto al bar. Gil y John ya estaban sentados a la mesa cuando entró Jack.


  —Odio este puto calor —dijo Gil—. También odio la lluvia.


  —Pues yo prefiero el calor al frío —dijo Jack. Tenía la camisa llena de puntitos de humedad, y su pelo oscuro perlado de sudor.


  Había un pequeño bar en el rincón, y siempre estaba bien aprovisionado. Jack cogió una Pepsi Diet y la estaba abriendo cuando John dijo:


  —Tráeme una cerveza, ¿quieres?


  —Casi no te reconozco, Jack —dijo Gil—. Sin esas greñas sucias y la barba, hasta pareces humano.


  —¿Cómo que humano? —repitió John—. Yo creo que más bien parece una estrella de cine.


  Un momento, ¿he dicho estrella de cine? Quería decir una estrella de Internet.


  Los dos hombres compartieron una buena carcajada. Jack dio su cerveza a John, bebió un sorbo de su Pepsi y luego se dejó caer en una silla frente a los dos hombres.


  —Supongo que eso quiere decir que habéis visto el vídeo que han colgado en YouTube.


  —Unas diez veces —dijo John con una sonrisa—. Creo que nunca pasará de moda.


  —Los encuadres me parecieron visualmente impresionante, y además tenían muchísimo suspense —dijo Gil con una expresión muy seria—. La forma en que mantenías inmovilizado al atracador mientras discutías lo que ibas a pedir con Alec… ¡Era demasiado, tío!


  John asintió con la cabeza.


  —He oído decir que van a proyectarlo en el IMAX.


  Alec, que llevaba una bandeja llena de bocadillos, entró justo a tiempo de oír el comentario de John.


  —¿YouTube? —le preguntó a Jack.


  Los tres asintieron con la cabeza. Como Gil tenía un don especial para saber lo que iba a suceder antes de que sucediera, Alec le preguntó cuánto pensaba él que tardarían en calmarse las aguas.


  Gil se rascó la calva mientras reflexionaba.


  —Hombre, yo creo que en dos días como mucho la atención se centrará en otro vídeo —dijo por fin—_ No deberíais estar de «vacaciones» durante mucho tiempo.


  —¿Sabes lo de las vacaciones forzosas? —La sorpresa de Jack fue evidente en su voz.


  —Naturalmente. Recuerda que yo siempre les tengo tomado el pulso a las cosas, Jack. —Se dio un golpecito en el reloj de pulsera—. Se lo tengo tomado, créeme.


  —Así que, como mucho dentro de una semana, volveremos a estar de servicio —dijo Alec, al tiempo que asentía con la cabeza.


  —A menos que Jack se vea en la necesidad de pegarle un tiro a alguien más mientras pide que le sirvan unos tacos —dijo John alegremente—. O…


  Jack suspiró:


  —¿O qué?


  —O a menos que las grandes cadenas decidan incluirlo en su programación.


  —¡Ah, maldita sea! —gimió Jack.


  John encontró la reacción de Jack de lo más graciosa y rio hasta que se le saltaron las lágrimas.


  —¿Nunca dejaremos de hablar de esto? —quiso saber Jack.


  —Probablemente no —respondió Gil.


  —Hemos venido aquí para jugar al póquer, ¿verdad? —preguntó Jack—. ¿A quién estamos esperando?


  —A los de la brigada antivicio.


  —¿A todos? —preguntó Alec. Se agachó detrás del bar para coger un refresco de la nevera.


  —No, sólo a Woods y a Zahner. —Gil sonrió mientras pronunciaba sus nombres. La mayoría de los integrantes de la brigada antivicio eran buenos jugando a las cartas, pero Woods y Zahner representaban la excepción. Ambos eran pésimos jugadores. Resultaba curioso que ninguno de los dos pareciera darse cuenta de ello. Siempre pensaban que tenían la mala suerte de perder, y ninguno de los otros jugadores sentía ninguna necesidad de sacarlos de su error.


  —¿Y Aiden? —preguntó John.


  —Aiden no ha podido venir —dijo Alec—. Todavía está en Sidney por no sé qué negocios hoteleros.


  Un suspiro colectivo de alivio recorrió la mesa, porque el cuñado de Alec era el vigente campeón. Cuando jugaba, solía ganar, y cuando estaba en racha, ganaba prácticamente todas las manos.


  El móvil de Jack empezó a sonar. Jack sonrió cuando vio quién llamaba, se levantó de la mesa antes de contestar a la llamada, luego fue a la ventana y vio llover mientras escuchaba.


  —Debe de ser una mujer —comentó John.


  —¡Ah, sí…! —suspiró Gil—. Aún recuerdo aquellos tiempos.


  Entonces llamaron a la puerta, Regan la abrió y asomó la cabeza por el hueco.


  —¿Puedo interrumpiros un momento?


  Gil y John se levantaron mientras ella se dirigía rápidamente hacia su marido. Vieron cómo Alec se inclinaba y le susurraba al algo que la hizo enrojecer. Gil levantó la vista hacia el techo. Alec y Regan llevaban más de un año casados, pero todavía se comportaban como si acabaran de volver de la luna de miel. Gil no podía reprocharle a Alec que se comportara como si se derritiera de amor por su esposa. Regan era una auténtica monada: pelo oscuro, unos ojos preciosos, piernas largas y esbeltas. Gil entendía por qué Alec se había sentido atraído hacia ella nada más conocerla —cualquier hombre se habría sentido atraído—, y también entendía por qué había persistido en su primer impulso después. Regan era toda una mujer de negocios; tenía buen corazón y un carácter encantador, y su sentido del humor era casi tan retorcido como el de Alec. Saltaba a la vista que estaban hechos el uno para el otro.


  Regan charló un par de minutos con Gil y John para ponerse al día. Los conocía desde hacía tanto tiempo como a Alec y los consideraba buenos amigos. También habría hablado con Jack, pero él estaba al teléfono y le daba la espalda. Lo conoció en una cena y quedó impresionada.


  Alec le había asegurado que Jack era pero que muy bueno en su oficio. También insistió en que no podía tener un compañero mejor, así que no hacía falta que se preocupara tanto por él. Regan había visto el vídeo colgado en YouTube, y eso también la había impresionado. En una crisis, Jack había mostrado una fortaleza de ánimo, una celeridad y una precisión realmente asombrosas. La tranquilidad con que se lo había tomado todo daba un poco de miedo, pero después de todo él estaba acostumbrado a aquella clase de trabajo.


  Jack y Alec, decidió Regan, eran los compañeros perfectos. Se parecían mucho el uno al otro.


  Jack dio por finalizada su llamada y se giro justo cuando Regan decía: «Sophie necesita un favor».


  Él se le acercó.


  —Hola, Regan. Me alegro de volver a verte. ¿Quién es Sophie?


  —¿No le has hablado de Sophie? —John le hizo la pregunta a Alec y se echo a reír.


  —Nadie me ha hablado de ella —respondió Jack.


  —John, ¿qué te hace tanta gracia? —Regan le lanzó el mismo tipo de mirada al que recurría su esposa cada vez que estaba disgustada con él.


  —Es que… ya sabes… su… —comenzó John, y luego miró a Gil en busca de ayuda. John se disponía a decir algo sobre el infame padre de Sophie, pero se interrumpió a tiempo. Regan siempre se mostraba extremadamente protectora en todo lo relativo a Sophie.


  —¿Su qué? —dijo Regan.


  —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Jack.


  —Te lo has perdido —dijo Gil—. Tú no conoces a Sophie. Es demasiado, de verdad. Si yo tuviera treinta años y pesara quince kilos menos…


  —Seguirías sin tener ninguna oportunidad —dijo John. Y miro a Jack mientras se explicaba—: A Sophie no le cae muy bien la policía ni el FBI…


  —Ni ningún cuerpo encargado de imponer el cumplimiento de la ley. Nosotros somos las excepciones —dijo Gil—. Nos adora.


  —¿De verdad nunca le has hablado de ella a tu compañero, Alec? —John parecía tener ciertas dificultades para asimilarlo.


  —Nunca llego a salir en la conversación —respondió Alec—. Y por cierto, cuando lo descubriste, no me lo dijiste.


  —Me parece que nos estamos desviando del tema. Volvamos a Regan, ¿vale? —dijo Gil.


  —Sí, vale —asintió John—. Has dicho que Sophie necesita un favor, ¿no? ¿Qué clase de favor? ¿Es legal o ilegal? —le preguntó a Regan.


  Ella se apoyo en el costado de su marido.


  —Depende de cómo se mire —dijo—. Necesita la ayuda Gil.


  John asintió con la cabeza.


  —No digas más. Lo he pillado.


  Jack seguía esperando que alguien se molestara en ponerlo al corriente. Sabía que se le había pasado por alto algo vital en la conversación. No hacía mucho que conocía a Gil y John, y sólo había compartido con Alec las últimas tres misiones, por lo que pensó que todo aquello sería alguna clase de chiste privado entre ellos.


  Entonces todos oyeron unas risas procedentes del bar principal, y un segundo después la puerta se abrió y entró Sophie.


  ¡Uf! Jack sintió como si le acabaran de dar un puñetazo en mitad del torso. Ver a Sophie lo dejó sin respiración. Una larga melena rubia se balanceaba sobre sus hombros a cada paso que daba, y su cuerpo. —¡Dios mío!, su cuerpo…— era pura perfección. Llevaba unos tacones ridículamente altos que hacían que sus piernas parecieran tener un kilómetro de largo, y la fluida envoltura de su vestido de seda delataba hasta la última curva de su cuerpo.


  Si había algún defecto, Jack no fue capaz de encontrarlo, pero también estaba demasiado distraído por su movimiento tan sexy de caderas para acercarse a Regan.


  Sophie saludó primero a Alec con un beso en la mejilla y luego se volvió para sonreír a John y a Gil, que la miraban como dos adolescentes con las hormonas fuera de control.


  Entonces Regan se la presentó a Jack:


  —Ésta es mi mejor amiga, Sophie Rose.


  Sophie le sonrió y le dijo hola, pero aparte de eso, pasó completamente de él. Eso avivó aún más el interés de Jack. No estaba acostumbrado a ser ignorado por las mujeres.


  Las adoraba y ellas lo adoraban a él. Alec decía que era un jugador, pero Jack no pensaba lo mismo. Simplemente, no creía en las relaciones que te comprometen, y si bien el matrimonio podía funcionar con sus amigos, no estaba hecho para él. Le gustaba ser libre para hacer lo que quisiera cuando quisiera, y se aseguraba de que las mujeres con las que salía lo entendieran. La verdad reducía las complicaciones. Había tantas mujeres como hombres que sentían exactamente lo mismo que él.


  Observó con toda la apreciación de un conocedor cómo Sophie se sentaba a la mesa junto a Gil.


  —Gil, de verdad que me sabe fatal tener que pedirte esto, pero… —comenzó Sophie.


  —¿Qué necesitas, cariño?


  —¿Te importaría volverme a limpiar el apartamento?


  —Pues claro que no. Ya sabes que yo haría lo que fuera por ti. ¿Y qué me dices de la oficina? ¿También le hace falta una buena limpieza?


  Ella se lo pensó unos segundos y se disponía a decir que eso ya sería abusar, pero Regan le dio un codazo y susurró:


  —Pues no estaría de más, ¿verdad?


  —No, claro. Te quedaría muy agradecida si también pudieras limpiar mi cubículo.


  ¿Cuándo te iría bien?


  —¿Qué te parece mañana por la tarde alrededor de las cuatro? Empezaré por tu apartamento —explicó—. Y, si puedes esperar, te limpiaré el cubículo el lunes después de las cinco de la tarde. ¿Te va bien así?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo—. Muchísimas gracias. Nunca podré pagártelo.


  Él agitó las cejas cómicamente.


  —Bueno, ya se nos ocurrirá algo.


  Sophie rio.


  —Vamos, Regan —dijo—. Cordie está atrapada en el bar con dos tipos de la brigada antivicio. Están asustando al resto de la clientela.


  Alec mantuvo abierta la puerta para su esposa y su amiga, sonriéndose de algo que dijo Regan al pasar junto a él, pero cuando salía de la habitación, Sophie volvió la cabeza hacia Jack para mirarlo por encima del hombro.


  —Encantada de conocerte —dijo.


  ¡Maldición! Su seductora sonrisa tuvo justo la clase de impacto que Jack pensó que pretendía. Lo dejó boquiabierto.


  Sophie desapareció antes de que él hubiera podido pensar una respuesta. Se quedó mirando la puerta unos segundos mientras intentaba recordar cómo se hacía para tragar.


  Finalmente, consiguió recuperar la compostura y se volvió hacia Gil para preguntarle si Sophie estaba saliendo con alguien.


  Repantigados en sus asientos, John y Gil lo observaban, sonriendo como un par de bobos.


  —¿Qué? —preguntó Jack.


  —Es guapa, ¿verdad? —dijo Gil.


  —Sí que lo es —estuvo de acuerdo Jack.


  Entonces Woods y Zahner siguieron a Alec al interior de la habitación. A juzgar por su aspecto, los dos agentes de la brigada antivicio debían de llevar un salón de tatuajes, porque tanto sus brazos como sus cuellos estaban cubiertos de dibujos medio difuminados. Woods llevaba una botella de cerveza en cada mano y Zahner traía un cuenco de pistachos.


  ¿Se puede saber qué pasa aquí? —preguntó Zahner mientras John se echaba a reír.


  —Jack acaba de conocer a Sophie —explicó Gil.


  —¿Sí? ¿Ahora mismo? —preguntó Zahner con una gran sonrisa.


  —No está casada —dijo John, sin que nadie se lo hubiera preguntado.


  —Y Regan dice que en estos momentos no está saliendo con nadie. ¿Qué, te interesa?


  Jack cogió una silla pero no se sentó.


  —¿Qué le pasa? —quiso saber.


  —¿No lo sabe? —preguntó Zahner.


  —Eso parece —dijo Woods.


  —¿Qué le pasa? —volvió a preguntar Jack—. ¿Ha estado casada tres o cuatro veces? ¿Está en libertad bajo fianza por asesinato? ¿Qué?


  —Nunca la han detenido —le informó Alec.


  —Es una ciudadana de lo más íntegra —añadió John.


  —Un auténtico encanto de chica —dijo Woods.


  ¿Y? —insistió Jack, a la espera de que alguien dejara caer la bomba.


  —Y está para mojar pan, tío, para mojar pan —dijo Zahner.


  —Y se llama Sophie Rose —dijo Alec.


  Se disponía a explicar que Rose no era el segundo nombre de Sophie, pero John sacudió la cabeza y levanto la mano.


  —Dale tiempo… dale tiempo…


  Entonces Jack se estremeció.


  John rio a carcajadas mientras Jack se echaba hacia atrás y levantaba las manos.


  —Ahora ya lo sabes —dijo, en cuanto se le hubo pasado el primer acceso de hilaridad.


  Jack frunció el ceño.


  —Serás… ¿es la hija de Bobby Rose?


  —Por algo es agente del FBI —dijo Woods alargando las vocales.


  —Jack ha dado con la respuesta más deprisa que tú —le recordó Zahner.


  —Si pudieras verte la cara, Jack, pensarías que te estaba dando un infarto —le dijo Gil.


  Jack se dejó caer en su silla. Parecía anonadado.


  —¿A qué venía todo eso de limpiarle el apartamento? ¿Vas a buscar dispositivos de escucha?


  —¡Exacto! —respondió John por Gil.


  —Y cada vez que miro, los encuentro.


  —¿Quién los instala?


  —He tratado de averiguarlo —dijo Alec. Había dejado de sonreír—. Ninguna agencia quiere hacerse responsable, pero si tuviera que aventurar una teoría…


  —¿El FBI? —sugirió Zahner.


  —No, decididamente no —respondió Alec, en un tono que no podía ser más enfático.


  —Pues yo pienso en la CIA —dijo Woods, al tiempo que asentía con la cabeza.


  —Ni hablar. Ha tenido que ser el IRS —dijo John—. Sí, decididamente es el IRS. Ésos son capaces de llegar hasta donde haga falta cuando sospechan que puedes haber cometido algún fraude fiscal.


  —La ATF —dijo Gil—. Seguro que eso ha sido cosa de la ATF. Empiezas ocupándote del contrabando de tabaco y armas de fuego, y al final siempre se te acaba yendo la mano.


  —La FDA —dijo Woods.


  —Esos van detrás de los fármacos y los alimentos ilegales, atontado —dijo Zahner con una carcajada.


  —Mi teoría es que no se trata de ninguno de los mencionados. ¿Jugamos a las cartas o qué? —preguntó Alec John repartió la primera mano. Luego levanto la vista hacia Jack y preguntó:


  —¿Todavía quieres su número de teléfono?


  Jack no respondió.
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  Eric y yo hemos conseguido recoger varias muestras de sangre. Los lobos árticos nunca han sido cazados por el hombre, así que se han mostrado relativamente confiados. Miran, pero ni se retiran ni atacan. Son unas criaturas muy curiosas, y nuestro olor tiene que resultarles extraño.


  Ayer fue un día triste. Uno de los cachorros de Lucy murió. Aunque teníamos curiosidad por conocer la causa, Brandon insiste en que no interfiramos. Quiere observar la dinámica de la manada ante la pérdida de uno de los suyos, por lo que no haremos autopsia.


  Ricky permaneció de lo más estoico y abandonó el campamento para ir en busca de comida como si nada hubiera pasado. Las muestras de sangre que Eric y yo hemos estudiado hasta el momento han indicado la presencia de una hormona que todavía no he sido capaz de identificar, y Ricky parece tenerla en niveles muy elevados. Me muero de ganas de profundizar en el asunto.


  Brandon no está interesado en nuestro descubrimiento. Parece como si se sintiera un poco amenazado por cualquier actividad que él no haya aprobado previamente. Kirk se mantiene indiferente a todo ello. Por las noches escribe copiosas notas sobre cada miembro de la manada.


  Yo también escribo en mi diario tan a menudo como puedo. Estoy impaciente por empezar mi experimento, pero tengo que esperar hasta que llegue lo crudo del invierno.


  Capítulo 7


  Sophie no podía recuperar las horas que había perdido con Harrington, pero sentía que se le debía, al menos, una disculpa. Después de la carrera había pasado más de una hora buscándolo.


  Mientras volvía caminando a su apartamento aquella misma mañana, había intentado llamar a Harrington a su casa. Le saltaba el contestador, así que Sophie le dejó un mensaje diciendo que hiciera el favor de llamarla. Había intentado parecer preocupada, no irritada.


  Pero el caso era que lo estaba, y mucho. ¿Cómo se podía tener tan poca consideración? Y la cena del lunes ¿qué? Supuso que eso había quedado anulado.


  La mañana del domingo seguía sin tener noticias de Harrington. Sophie volvió a marcar el número de su casa. A los dos timbrazos, una voz mecánica entraba en acción para anunciarle que el número marcado ya no se hallaba en servicio. Sophie pensó que debía de haberse equivocado de número, pero cuando marcó por segunda vez, oyó el mismo mensaje. Luego llamó al móvil de Harrington y recibió otro mensaje mecánico. El número se hallaba fuera de servicio. Sólo le quedaba su Web. Cuando lo miró durante la investigación que había llevado a cabo sobre él, Sophie había descubierto que Harrington proporcionaba a los visitantes un anexo para dejar comentarios. Decidió entrar allí y dejar un mensaje escrito.


  Tecleó la dirección. Aquel sitio Web ya no existía; Sophie llevó a cabo una búsqueda rápida y no halló ni rastro de él. El sitio Web, al igual que Harrington, había desaparecido.


  Bueno, la cosa se estaba poniendo cada vez más fea. Sophie decidió que haría un último esfuerzo para localizar a Harrington antes de dar por zanjado el asunto. Tenía la dirección de su casa —él se la había facilitado durante su entrevista la noche del viernes— y, como no vivía a tanta distancia de allí, decidió ir a pie hasta el edificio, llamar a su puerta y exigir algunas respuestas.


  El apartamento de Harrington quedaba mucho más lejos de lo que Sophie había calculado en un principio. Al final necesitó cuarenta y cinco minutos de caminata y veinte dólares de taxi, después de que sus pies se hubieran puesto a protestar airadamente porque había olvidado cambiarse los zapatos de tacón.


  Harrington vivía en un barrio bastante exclusivo. Su edificio, de líneas austeras y modernas, tenía las ventanas de cristal reflectante. Le franqueó la entrada un portero con un impecable uniforme gris. Un corto pasillo llevaba a un vestíbulo palaciego con suelos de mármol y paredes cubiertas de lino blanco. Un hombre de treinta y tantos años con un corte de pelo moderno y una constitución extremadamente musculosa se ajustó el nudo de la corbata mientras salía apresuradamente de detrás del mostrador de granito para esperar a que Sophie llegara hasta él.


  Sophie pensó que era o bien un ex militar o bien un culturista. Le recordó a Bluto, el malo de los cómics de Popeye. Sus ojos parecían demasiado pequeños para su cabeza, y su cabeza parecía demasiado pequeña para la enormidad de sus hombros y sus brazos. Se suponía que los recepcionistas eran afables, pero Bluto no debía de haber leído la descripción del empleo. La miró con expresión pétrea y esperó a que ella hablara; iba pulcramente vestido con unos pantalones oscuros y una camisa a rayas. Sophie decidió concederle el beneficio de la duda. Tal vez formaba parte del equipo de seguridad del edificio y sólo estaba sustituyendo al verdadero recepcionista durante una ausencia.


  La seguridad era impresionante. Sophie vio cámaras embutidas en la corona de molduras que cubría cada esquina del techo de cuatro metros de alto. En algún lugar, quizá más allá de la puerta de detrás del mostrador de la recepción, había un centro de seguridad donde cada persona que entraba en el edificio quedaba registrada en los ordenadores.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó el hombre, su voz sorprendentemente agradable y en clara discrepancia con su hosco ceño.


  —Sí, gracias. ¿Podría ser tan amable de llamar al piso de William Harrington y decirle que Sophie Summerfield querría hablar con él?


  —William Harrington no está aquí —dijo él, mirando por encima del hombro de ella en dirección al vestíbulo.


  Sophie no habría sabido decir si aquel hombre tan impaciente simplemente no quería tomarse la molestia o si, en efecto, Harrington no estaba en casa.


  —Por favor, llame sólo para asegurarse.


  —William Harrington no está en casa. —Su voz había dejado de ser agradable.


  Sophie no se dejó amilanar.


  —¿Sabe cuando volverá?


  —No —dijo él, volviendo a mirar hacia la entrada.


  ¿Le preocupaba que el portero del edificio lo pillara siendo maleducado con una visita?


  No parecía la clase de persona a la que le preocupan las impresiones de los demás.


  —¿Quiere dejarle un mensaje?


  —No, creo que esperaré aquí hasta que regrese el señor Harrington.


  —Eso es imposible.


  —¿Por qué?


  —El señor Harrington no estará en casa durante mucho tiempo. Hizo las maletas y se fue a Europa. No dijo cuándo regresaría.


  —¿Por qué no me lo ha dicho cuando le…?


  —Protegemos la intimidad de nuestros inquilinos.


  —¿Hay alguna forma de contactar con el señor Harrington? ¿Por casualidad no sabrá usted lo que piensa hacer exactamente o dónde va a alojarse en Europa?


  —No, no lo sé. Y, aunque lo supiera, no podría darle esa información a usted ni a ninguna otra persona. Como he dicho, protegemos la intimidad de nuestros inquilinos. —Sin hacer ninguna pausa, añadió—: ¿Quiere que le enseñe la salida?


  Sophie captó el mensaje. No le respondió, sino que dio media vuelta y se marchó.


  Pensó en decirle al portero lo maleducado que era el hombre de la recepción, pero ¿qué le iba a hacer él? Seguramente ya supiera que aquel tipo era un maleducado. Sophie tenía la sensación de haber dado un paso más. Había acabado oficialmente con William Harrington.


  Hurgó dentro de su bolso en busca de efectivo. Tenía suficiente para coger un taxi de regreso a su apartamento; pero, si se lo gastaba, luego andaría escasa de fondos durante el resto de la semana, y ciertamente no quería tener que coger nada prestado del «fondo» que tenía escondido en su armario. Decidió que caminar le sentaría bien. Además, podía dedicarse a mirar escaparates durante el trayecto.


  


  Aunque cuando cruzó las puertas del edificio todavía no eran las tres, Gil ya estaba esperando. Aquellos estudios no disponían de la clase de seguridad con que contaba el bloque de pisos de Harrington, sin embargo a Sophie le parecían bastante seguros. No había cámaras disimuladas en cada rincón, pero había un portero en la entrada principal, buenas cerraduras e interfonos que funcionaban.


  El portero conocía a Gil y le había dejado esperar en el vestíbulo. Estaba leyendo el New York Times cuando entró Sophie.


  Encontrar dispositivos de escucha no era tan fácil como parecía en las películas. Hacía falta tiempo y experiencia. Afortunadamente, Gil era un profesional y sabía dónde buscar, y se tomaba muy en serio su trabajo. Siempre inspeccionaba y volvía a inspeccionar cada posible escondite. La rutina que habían establecido no podía ser más simple. Sophie encendía la tele, se repantigaba en el sofá y no se movía de allí hasta que Gil daba su visto bueno. Mientras él buscaba, ninguno de los dos hablaba.


  Esta vez Gil encontró tres dispositivos. Dos eran del que él llamaba el modelo estándar, pero nunca antes había visto nada parecido al tercer dispositivo. Dijo a Sophie que Alec estaría interesado en verlo.


  Eran las seis pasadas cuando Gil terminó de hacer la limpieza, y Sophie se apresuró a vestirse para su cita. Él pasaría a recogerla a las siete. Sophie había prometido asistir a una función beneficio con Jeffrey Oakley, un amigo y acompañante habitual cuando ella no salía con nadie y necesitaba escolta masculina. Jeffrey era tan dulce e insípido como una pastilla para la tos, y durante años su corazón había pertenecido a Regan, pero ahora que ella estaba casada con Alec, el título de propiedad le había sido transferido a Cordie. Él profesaba su amor por Cordie de manera regular, y Sophie lo escuchaba con comprensión.


  Su propia vida amorosa era un erial en el que no crecía nada, pero a ella ya le iba bien que así fuese. En esos momentos, no necesitaba la complicación de un romance.


  


  Las llamadas del lunático empezaron el lunes por la mañana a primera hora. La primera ni siquiera dio tiempo a Sophie a meter el bolso en el cajón de la mesa de su cubículo.


  —¿Sophie Rose? —siseó su nombre una voz ahogada.


  —Sophie Summerfield —corrigió ella—. ¿Quién es?


  —No puedes ocultarte de mí.


  —¿Quién es? —repitió ella en un tono más imperioso.


  —Tu padre cogió mi dinero, y no escapará con él.


  —Dígaselo a la policía —sugirió Sophie.


  Iba a colgar cuando el hombre dijo:


  —Se me ha ocurrido algo mejor.


  «No preguntes —se ordenó Sophie a sí misma—. No preguntes».


  —¿Y qué se le ha ocurrido?


  —Voy a hacerte daño, Sophie. Pronto, Sophie. Muy pronto. Y entonces tu papá sabrá lo que es perder algo importante.


  Encajando el auricular en su soporte con un golpe seco, Sophie se dejó caer en su asiento. Esa variación era nueva, pensó. Cada vez que su padre era culpado por algo, quienes llamaban amenazaban con ajustes de cuentas, y se suponía que ella debía transmitir el mensaje a su papaíto del alma. Aquella llamada había sonado más siniestra, y Sophie no estaba segura de qué debía al respecto.


  Decidió concentrarse en el trabajo hasta que se le pasaran un poco los nervios. Aquel tipo tan raro había conseguido darle un buen susto con su llamada, y eso era algo que llevaba mucho tiempo sin suceder. El trabajo la ayudaría a poner las cosas en perspectiva.


  El primer tema en el orden del día era William Harrington. Sophie se dirigió al despacho de su jefe para contarle lo sucedido. Pero lo que habría podido explicar en cinco minutos requirió quince porque, una vez que empezó, ya no pudo parar. Cuanto más hablaba, más furiosa se ponía. Bitterman dejó que se explayara sobre cómo había perdido el tiempo mientras él disfrutaba de una zarzaparrilla Kelly’s bien fría, y luego le suministró dos ideas más para reemplazar el artículo sobre Harrington.


  Bitterman quiso analizar a fondo cada una de las ideas, así que, para cuando Sophie regresó a su cubículo, había tres mensajes más de la operadora de la centralita esperándola.


  Dos eran de Regan, y uno era de Cordie. Los tres estaban marcados como urgentes.


  Sus amigas también le habían dejado mensajes en el móvil, pero Sophie no tuvo ocasión de escucharlos porque fue convocada a la sala de producción para responder a algunas preguntas. Cuando volvió a su mesa, Bitterman la estaba llamando a gritos. Esta vez usó su nombre, y eso sólo podía significar una cosa: lo que quería era malo.


  Gary trató de seguirla, pero Bitterman lo despidió con un ademán, metió a Sophie en su despacho y cerró la puerta en las narices de Gary.


  El volumen del televisor estaba muy alto. Bitterman lo bajó y dijo:


  —Acaban de darlo en las noticias del mediodía.


  —¿En las noticias del mediodía? —repitió ella.


  Señalando al televisor con un movimiento de la cabeza, Bitterman añadió:


  —Hay una conferencia de prensa en curso.


  Sophie supo lo que iba a decir él antes de que las palabras siguientes salieran de sus labios:


  —El FBI acaba de nombrar a tu padre como principal sospechoso.


  Otra vez.
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  Ricky se ha vuelto de lo más predecible. Sale a buscar alimento con los otros machos cada día a la misma hora y vuelve aproximadamente puntual. Hoy, sin embargo, sólo estuvo fuera una hora. Cuando volvió al cubil, estaba inquieto y despertó a los cachorros de su siesta. Los otros machos dieron vueltas al cubil en un claro estado de confusión. Sabían que algo iba mal.


  Ricky se plantó frente al cubil, mirando hacia el norte con el lomo vuelto hacia los cachorros. No vimos nada en la lejanía, pero con los prismáticos divisamos un oso a un kilómetro de distancia. Cuando el oso se acercó, Ricky empezó a gruñir. Los otros machos siguieron su ejemplo. A cosa de treinta metros del cubil, el oso se detuvo y se irguió sobre sus patas traseras.


  Ricky no retrocedió. El oso caminó de un lado a otro unas cuantas veces, hasta que finalmente se dio la vuelta y se alejó hacia el este. Enfrentarse a un adversario tan formidable como Ricky y su pequeño ejército probablemente no figuraba en sus planes.


  Capítulo 8


  Papaíto volvía a ser un fugitivo.


  Bobby Rose nunca entraría en la «Lista de los más buscados» del FBI. Quería a su país; quería a su ciudad natal, Chicago quería a su prójimo. Jamás le había levantado la mano a nadie poseía ningún arma de fuego y no creía que la violencia fuese una buena manera de resolver los problemas. Lo cierto es que no representaba una amenaza para ningún ciudadano respetuoso con la ley. Tenía estilo y carisma, se comportaba como todo un caballero. ¡Ah, sí!, y era un ladrón.


  Por mucho que las autoridades quisieran meterlo entre rejas por varios robos que sabían que había cometido, no tenían ni una sola prueba incriminatoria.


  Se rumoreaba que un investigador muy disgustado decía que Bobby Rose no era más que un delincuente común. Chicago discrepaba de esa opinión. Aquel hombre no tenía nada de común. Robaba pero se regia por sus propias normas. Sólo robaba a aquellos hombres y mujeres que habían acumulado riqueza por medios ilegales o inmorales. Bobby sabía, antes que cualquiera de las agencias encargadas de hacer cumplir la ley, quiénes eran esos hombres y mujeres y, lo que era aún más importante, donde escondían su dinero. Bobby Rose había burlado la ley una y otra vez, y eso no gustaba nada.


  Para la mayoría de la gente, Bobby Rose era un Robin Hood de los tiempos modernos.


  Cuando las cosas se ponían feas, necesitaban creer en él. Y ahora las cosas estaban pero que muy feas. Las familias encontraban cada vez más difícil llegar a fin de mes. Los precios de los artículos de primera necesidad estaban por las nubes, y los sueldos, o congelados o por los suelos. Los desahucios estaban a la orden del día; la externalización se había convertido en un tema candente, y parecía como si cada semana una empresa más cerrara sus puertas para dejar sin trabajo a más y más hombres y mujeres, mientras que directivos codiciosos se embolsaban millones.


  Ahora el miedo, la frustración y la ira eran el pan de cada día, y las historias de «se-lo-merecían» que corrían sobre Bobby Rose daban esperanza a la gente.


  Sophie se quedó en pie junto a Bitterman de brazos cruzados, sumida en una rígida inmovilidad mientras veía la conferencia de prensa en directo. No reconoció al hombre plantado ante los micrófonos, pero en realidad eso carecía de importancia. A ella todos los acusadores de su padre le parecían iguales. Vestidos como senadores en sus trajes de marca, el cabello perfecto como el nudo en sus corbatas, su dicción trabajada como la falsa moneda, sus expresiones siempre llenas de justa indignación tenían que tirarse horas practicando ante un espejo para que les salieran tan perfectas, no había otra explicación—, golpeaban el estrado con los puños mientras juraban hacer comparecer ante la justicia a Bobby Rose.


  Su padre era culpado de todo excepto del tiempo. Y, cada vez que el dedo acusador se ponía en movimiento, Sophie recibía invitaciones del Departamento de Policía de Chicago o del FBI, y a veces incluso del IRS, a sentarse en una habitación para mantener una larga conversación sobre él. No eran la clase de invitaciones que ella pudiera declinar, evidentemente. Porque, si no cooperaba, la harían levantarse por la fuerza de su lugar de trabajo y se la llevarían detenida por obstrucción a la justicia.


  En otras palabras: siempre la misma historia.


  Bitterman le palmeó el hombro torpemente, luego se deslizó por entre las cajas de zarzaparrilla Kelly’s y se dio un golpe en el ya maltrecho codo cuando se dejó caer en su asiento.


  —Quita los papeles de esa silla y siéntate —sugirió.


  Demasiado nerviosa para poder permanecer sentada, Sophie dio la espalda al televisor, se apoyó en el canto del escritorio y dijo:


  —No quiero oír otro discurso lleno de pomposidad sobre lo terrible que es mi padre. Por favor, limítese a decirme de qué se le acusa ahora.


  Bitterman apretó el botón de silencio del mando a distancia y empezó a frotarse distraídamente el codo mientras pasaba a explicarse.


  —La zarzaparrilla Kelly’s —dijo—. En el fondo, todo se reduce a eso.


  —¿A la zarzaparrilla Kelly’s?


  Bitterman asintió con la cabeza.


  —El hombre que ladra ante los micrófonos es Darren Ellis de Ellis, Ellis y Cooper, el célebre bufete de abogados —dijo después—. Su firma representa a Kevin Devoe.


  Sophie miró por encima del hombro para observar al abogado.


  —¿Y quién es Kevin Devoe? —preguntó.


  Bitterman no respondió a la pregunta inmediatamente.


  —¿Recuerdas que quisiste escribir un artículo sobre el cierre de la Kelly’s, y yo te hice notar que todos los periódicos de la ciudad ya estaban escribiendo sobre ello?


  —Sí —replicó Sophie—. Y tenía usted razón.


  —Una empresa a la que todo Chicago adora cierra sus puertas súbitamente tras sesenta y tantos años en el negocio, y la gente quiere saber por qué.


  —Leí que la Kelly’s no estaba ganando dinero. Los costes habían subido y los beneficios no paraban de bajar.


  —Sí, yo también lo leí, pero tampoco es que sea gran cosa como explicación, ¿verdad?


  No dieron ninguna clase de detalles. No, a mí me pareció que el cierre no tenía ningún sentido. ¿Qué la mejor zarzaparrilla del… de todo el país no está obteniendo beneficios?


  ¡Chorradas! ¿Por qué no se limitaron a subir el precio de la botella? Yo hubiese pagado el doble, incluso el triple, y mucha gente en Chicago hubiese hecho lo mismo. No es posible encontrar una zarzaparrilla como la Kelly’s en ninguna otra parte, ¿verdad?


  Sophie dudaba que todo el mundo en Chicago adorase la zarzaparrilla Kelly’s tanto como Bitterman, pero decírselo habría podido herir sus sentimientos. Por alguna razón, se mostraba muy susceptible en todo lo referente a su refresco preferido.


  —No, señor, no es posible encontrar una zarzaparrilla como la Kelly’s en ningún otro sitio —dijo.


  Bitterman sonrió porque ella le había dado la razón.


  —Pues resulta que la historia no se acaba ahí —añadió Bitterman—. El fondo de jubilación para todos esos leales empleados se ha esfumado. ¡Esfumado! —repitió, chasqueando los dedos para dar más énfasis a la palabra.


  —¿Cómo puede ser? —preguntó ella—. Un fondo de pensiones está sometido a un estrecho seguimiento por…


  Bitterman sacudió la cabeza, haciéndola callar.


  —No era un fondo de pensiones. Era un fondo de jubilación. Existe una gran diferencia, ¿sabes? Kelly era un buen hombre de negocios, y quería ser lo más justo posible con sus empleados. Contrató a un administrador de inversiones y dijo a sus empleados que, si lo deseaban, podían invertir hasta un tercio del cheque mensual de sus nóminas en un fondo de jubilación, y que él igualaría su contribución. Por cada cien pavos que un empleado aportara al mes, Kelly ponía otros cien. Era un plan de jubilación realmente generoso y, a lo largo de los años, disfrutó de grandes ventajas fiscales. El administrador de inversiones que escogió Kelly era bueno, realmente bueno, y el fondo demostró tener una gran capacidad de crecimiento.


  —¿Qué falló? —preguntó Sophie. Un oscuro temor había empezado a hacerle un nudo en el estómago.


  —La gente envejece y se cansa —dijo Bitterman como si tal cosa—. El administrador de inversiones fue el primero en jubilarse, y Kelly escogió a un hombre llamado Kevin Devoe para sustituirlo. Devoe tenía unas ideas bastante conservadoras, y el fondo continuó creciendo bajo su supervisión. Es decir, al principio.


  »Entonces Kevin conoció al único vástago de Tom Kelly, una chica llamada Meredith, en el desempeño de sus funciones, y se prendaron el uno del otro. Seis meses después contrajeron matrimonio. Tom no andaba muy bien de salud y se retiró. Nombró presidenta a Meredith y dejó a su marido a cargo de las inversiones. No sé si eso era demasiado legal, pero por aquel entonces nadie puso ninguna objeción.


  »Luego la cosa empezó a ponerse fea. Dos años después de que Kevin hubiera asumido el cargo de administrador de inversiones, trasladó el dinero a otro fondo. Había tres empresas en el fondo, y todas ellas estaban mostrando una notable expansión. Sobre el papel. Los números estaban hinchados; de manera que ahora Kevin alega que el dinero se invirtió en lo que él consideraba un fondo de acciones serio y se ha dado cuenta de que todo es una estafa. También dice que nadie más que Bobby Rose podría haber llevado a cabo algo semejante y, como acaba de declarar el abogado de Kevin en la televisión, han descubierto que Bobby tenía intereses en una de las empresas. El abogado no especifica en ningún momento en qué consistían exactamente esos intereses.


  —Hoy en día, mi padre es chivo expiatorio de lo que conviene.


  Bitterman no se mostró en desacuerdo. Y añadió:


  —La esposa de Kevin presentó los papeles del divorcio hace unas semanas, justo antes de que todo esto saliera a la luz.


  Sophie meneó la cabeza.


  —No me diga que también culpan a mi padre de eso.


  —¿Del divorcio? No, no, por supuesto que no. —Cogió un lápiz y empezó a hacerlo rodar entre los dedos—. Lo menciono únicamente porque Kevin se apresuró a entregar todos sus datos financieros al abogado de su esposa, y se aseguró de que la prensa recibiera copias de los documentos. ¿Y a que no lo adivinas? Los datos hacen que parezca un mendigo. Kevin quiere que todo el mundo crea que invirtió la mayor parte de su dinero en ese fondo de acciones y que él tan victima como los empleados.


  —Eso es ridículo. Él escogió el fondo, ¿no?


  —Desde luego que si, pero insiste en que los números estaban tremendamente inflamados.


  —Aparte de la posibilidad de que mi padre tuviera intereses en una de esas empresas, ¿existe alguna prueba real de que él se llevó el dinero?


  —No, pero el FBI la está deseando.


  —No la encontraran. Eso no lo hizo mi padre.


  La lealtad de Sophie era admirable. En este caso, Bitterman pensaba que también estaba plenamente justificada.


  —Cierto —dijo—. Yo no veo esto como el tipo de cosa que haría tu padre. Sin embargo, hay muchas personas que piensan que usó el clásico truco del hinchar-y-dejar-caer. Ya sabes: primero inflas el valor bursátil hasta que se compran muchísimas acciones, y entonces los tipos que hicieron correr la voz venden y, ¡bum!, el valor bursátil cae en picado. Hay mucha gente que piensa que tu padre se llevó el dinero. Están enfadados, muy enfadados.


  Sophie asintió con la cabeza.


  —Ya. Leí que algunos de esos empleados habían trabajado más de treinta años para la Kelly’s. Ahora no tienen nada.


  —Sólo te informo de que te plantarán los micrófonos en la cara en cuanto salgas a la calle —dijo Bitterman—. Seguridad ya ha llamado para decir que un par de reporteros de la prensa sensacionalista ha intentado colarse en la redacción.


  —Gracias por la advertencia —dijo Sophie—. No hay nada peor que ir por el mundo con la guardia baja.


  —Quizá deberías pensar en tomarte unos días libres hasta que las cosas se hayan calmado un poco.


  —Si hiciera eso cada vez que mi padre sale en las noticias, siempre lo dejaría todo a medias.


  Bitterman se levantó y miró más allá de Sophie, en dirección a los cubículos.


  —Ahí viene el FBI.


  —Vaya, esta vez llegan temprano —dijo Sophie sin volverse. Normalmente, no se la llevaban para hablar con ella hasta al menos uno o dos días después de que su padre hubiera salido en las noticias—. Me pregunto por qué se habrán dado tanta prisa.


  Bitterman la miró con compasión mientras respondía:


  —Porque yo los llamé.
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    CAMPAMENTO ÁRTICO

  


  Hoy hemos observado como la manada acababa con un caribú. Fue asombroso ver a los lobos trabajar en equipo para apartar del rebaño a un rezagado y atacarlo desde todos los lados a la vez, como si se comunicaran por telepatía.


  Ricky lo orquestó todo, y los otros siguieron sus indicaciones. Él mato a la presa. Sus poderosas mandíbulas se cerraron sobre el cuello del caribú, y no lo soltaron hasta que este hubo caído al suelo. Entonces los demás lobos atacaron y, con permiso de Ricky, disfrutaron de un auténtico festín.


  No puedo sentir compasión por el caribú. Es obvio que su propósito era alimentar a Ricky y a su familia.


  Supervivencia del más apto.


  Cuando Eric volvió a nuestro complejo, nos pusimos a hablar De la asombrosa fortaleza de Ricky y la abundancia de esa misteriosa hormona en su sangre. Eric la llama K-74. Me ha pedido que lo ayude a aislar a Ricky para que podamos tomarle otra muestra de sangre. Como Brandon y Kirk han mostrado muy poco interés por los descubrimientos de Eric, me ha pedido que no les mencione lo que estamos haciendo. Lo ayudaré de buena gana, porque mi curiosidad científica es la razón por la que he viajado hasta tan lejos. Creo que debemos ser flexibles y estar dispuestos a probar nuevos métodos.


  Como Brandon viene de la vieja escuela y no compartiría mis puntos de vista, mejor que él no sepa lo que estamos haciendo.


  Capítulo 9


  Había llegado el momento de la verdad. Sophie no acababa de tener claro si quería interpretar a la rubia tonta o a la rubia zorra durante el interrogatorio. Durante todos estos años, había tenido ocasión de ir perfeccionando ambos papeles. Acabó decidiendo que esta vez quizá se haría la coqueta, sólo por variar un poco. Sus amigas decían que sabía como caldear el ambiente en una habitación. Pero ¿coquetear con un agente del FBI? Sophie dudaba de su poder de convicción.


  Sabía que habría dos agentes. Siempre parecían trabajar en parejas. En Pro de la seguridad, supuso.


  Cuadro los hombros y se giro. Toda idea de jugar a cualquier clase de fingimiento salio volando por la ventana en cuanto vio que Alec venía hacia ella. Bajó la guardia y respiro hondo.


  Bitterman contorneo el escritorio y se encamino hacia la puerta del despacho para abrirla. Sophie sonreía, hasta que vio a otro agente doblar la esquina y seguir a Alec. ¡Oh, oh!


  Era el hombre al que había conocido en el hotel la noche de la partida de póker: Jack MacAlister.


  Ignorarlo entonces había requerido una considerable cantidad de disciplina por parte de Sophie, aunque no estaba segura de que fuese capaz de volver a hacerlo. Tampoco había nada de malo en mirar, ¿verdad? ¡Era guapísimo! ¿Qué mujer no miraría? Pero Jack también estaba en el FBI y ella era la hija de un hombre al que ellos consideraban un delincuente profesional. Recordarlo la ayudo a controlar la atracción. Apenas le dedicó una breve mirada y centró toda su atención en Alec.


  Su jefe había conocido a Alec hacía unos meses, un día que él la llevo al trabajo en su coche. Esta vez le estrechó la mano y dijo:


  —Pasen.


  Alec le presento a Jack y sonrió mientras contemplaba cómo el jefe de Sophie se escurría dificultosamente alrededor de las cajas de zarzaparrilla para llegar a su asiento.


  —Siéntense, siéntense —dijo Bitterman.


  Jack paseó la mirada por el despacho con una mueca de asombro.


  —Aquí dentro debe de haber al menos un centenar de cajas.


  —¡Ojalá tuviera tantas! —dijo Bitterman—. Si les apetece una bien fría, hay unas cuantas en la nevera, detrás de Sophie.


  Ninguno de los federales aceptó su invitación.


  —Sabe que podrían provocar un incendio, ¿verdad? —preguntó Jack.


  Tal como yo lo veo, la zarzaparrilla apagaría cualquier incendio.


  Jack rio.


  —Probablemente.


  —Antes de que lo olvide, Regan quiere que la llames —le dijo Alec a Sophie.


  —Lo haré.


  —¿Te acuerdas de Jack?


  Ella miró por fin al agente.


  —Sí, me acuerdo. Diría que es un placer volver a verlo, pero puede que no lo sea.


  Supongo que todo depende de la razón por la que está aquí. —Volviéndose hacia Alec, preguntó—: ¿Por qué os ha llamado el señor Bitterman?


  —¿No te lo ha contado?


  Bitterman meneó la cabeza.


  —Me imaginé que Sophie se limitaría a pasar. Pensé que mejor dejar que uno de ustedes se lo explicara y, si Dios quiere, le hiciera entender lo serio que es esto.


  Alec estaba bastante seguro de que Sophie pasaría de él también, así que le hizo un gesto con la cabeza a Jack para darle a entender que quería que fuese él quien se lo comunicara. Saberlo de labios de alguien que no era un amigo quizá tendría mayor impacto.


  Jack no se molestó en ser diplomático ni se anduvo con preámbulos:


  —Alguien quiere verla muerta.


  —Vale —murmuró ella asintiendo con la cabeza, visiblemente perpleja.


  —¿«Vale»? ¿Eso es todo lo que tiene que decir? —preguntó Jack.


  La noticia no parecía haberla afectado en absoluto. Se lo había tomado como si tal cosa, bendita ella. Eso era bueno. Jack no pudo evitar sentirse impresionado.


  —¿Oye esta clase de cosas a menudo? —le preguntó.


  —Mi padre es Bobby Rose. ¿Usted qué cree, agente MacAlister?


  Jack resistió el impulso de sonreír. Sí, no cabía duda de que tenía mucho temple, pero aun así seguía sin acabar de tragarse aquella actitud de despreocupación.


  Alec fue mucho más delicado a la hora de tratar de hacérselo entender.


  —Ha habido algunas amenazas —dijo.


  —Vale —murmuró ella, sin que hubiera ninguna reacción visible por su parte.


  —Nosotros no nos lo estamos tomando a la ligera, Sophie —dijo Alec, ahora con voz más firme. Decidió probar suerte con el método dejémonos-de-tonterías, aunque sabía que no iba a servir de nada. Sophie era tan terca como su esposa. No era de extrañar que fuesen tan buenas amigas.


  —Gracias por decírmelo. Ahora, si me disculpáis, iré a llamar a Regan. No le has hablado de las amenazas, ¿verdad?


  —No, no se lo he contado, pero vio la conferencia de prensa. Sabe que tu padre vuelve a ser noticia.


  Jack reparó en algo que sobresalía muy ligeramente de la pared, junto a la nevera. Se acercó un poco más, y entonces miró a Alec por encima del hombro y dijo:


  —Aquí hay un bicho.


  Bitterman plantó las manos sobre el escritorio, medio se incorporó del asiento y paseó la mirada por el despacho.


  —¿Dónde? ¿Qué clase de bicho? Odio las cucarachas, y odio las arañas. —Volvió a sentarse y ya había empezado a enrollar un periódico mientras esperaba ansiosamente la respuesta.


  —No me refería a esa clase de bicho, señor. Nosotros, los del FBI, siempre los llamamos así. —Se inclinó sobre Sophie, rozándole el hombro con el brazo cuando extendió la mano junto a ella y desprendió el dispositivo de escucha de la pared, junto a la nevera. Para un novato, el objeto apenas visible parecía formar parte del oscuro enchufe de la pared. Estaba cubierto de polvo, lo cual significaba que llevaba allí algún tiempo.


  Jack se lo arrojó a Alec.


  —¿Te resulta familiar?


  Con Jack de pie tan cerca de ella, Sophie estaba atrapada. Presionada contra la nevera, podía sentirla zumbar detrás de su espalda. Pensó en tratar de escurrirse junto a Alec o apartarlo de un empujón, pero saltaba a la vista que no era el tipo de hombre susceptible a los empujones. Su cuerpo parecía sólido como una roca. Sophie dudaba de que pudiera empujarlo hacia ninguna parte. Además, si hacía el menor movimiento, él podía reparar en su incomodidad, y Sophie no quería que notara nada en ella. Alec era el único agente del FBI en quien podía confiar, y no iba a dejar que MacAlister supiera que su presencia la ponía nerviosa.


  Cuando se trataba de su padre y sus «cuestiones», nadie iba a mangonearla.


  Jack bajó la vista hacia Sophie y le sostuvo la mirada sólo durante uno o dos segundos, pero fueron tiempo suficiente para perderse dentro de aquellos ojos tan bonitos, tiempo suficiente para percibir el aroma de su perfume femenino y sutil. Muy agradable.


  Se apresuró a apartarse de ella. Lo último que necesitaba era estar cerca de la hija de Bobby Rose.


  Enrojecido y fuera de sí, Bitterman atrajo su atención.


  —¿Está diciendo que…? ¿Me está diciendo que alguien ha colocado un micrófono en mi despacho? ¿Qué alguien escucha mis conversaciones privadas? —Estaba verdaderamente indignado—. ¿Quién ha sido? —quiso saber enseguida—. No habrá sido el FBI, ¿verdad? ¿Esto es cosa del FBI, Alec?


  Alec meneó la cabeza.


  —Es idéntico al que Gil encontró en el apartamento de Sophie —le dijo a Jack. A Bitterman, le aclaró: Nosotros nunca utilizamos este tipo de dispositivos de escucha.


  Bitterman se dio cuenta de que seguía empuñando el periódico enrollado y lo tiró a la papelera.


  —¿Está usted seguro?


  —Al cien por cien.


  —Parece la clase de artilugio que podrías comprar en Internet —observó Jack—. Cosas de aficionados.


  —Un momento, un momento. ¿Alguien puso un dispositivo de escucha en tu apartamento, Sophie? —Ahora la indignación de Bitterman era por ella.


  —No pasa nada —dijo ella para calmarlo—. Estoy acostumbrada a que lo hagan. No se preocupe por eso.


  —¿Está acostumbrada a que invadan su intimidad? —preguntó Jack.


  Exasperada, ella le dijo:


  —A ver si lo aclaramos de una vez, agente MacAlister. ¿Mi padre… Bobby Rose…?


  El modo en que alargó el nombre de su padre hizo que a Jack le entraran ganas de reír.


  Si se tratara de un hombre, probablemente la habría llamado sabelotodo, pero Sophie no era un hombre. Era una mujer escandalosamente atractiva. Y llena de brío. ¡Ah, cielos!, estaba claro que tenía que alejarse de ella lo más deprisa posible. Debería haber esperado fuera, en el coche. Pero había sentido curiosidad. Las primeras impresiones solían estar equivocadas, y había querido descubrir si aquella mujer era tan provocativa como la recordaba. Lo era. Decididamente.


  Su voz fue abrupta cuando dijo:


  —Enséñeme dónde trabaja.


  Sophie dio por sentado que Jack iba a hacer un barrido de su cubículo y, mientras echaba a caminar hacia la puerta, le pidió a Alec que fuera tan amable de llamar a Gil y le hiciera saber que no necesitaba que viniera a su trabajo.


  ¡Claro! —accedió él—. Y, mientras lo hago, quiero que recojas de tu cubículo todo lo que puedas necesitar para la semana que viene. Vas a trabajar desde casa. Ya conoces la rutina.


  —No me pienso quedar en casa.


  —Pues eso es precisamente lo que hará —dijo Jack, al tiempo que le daba un empujoncito para ponerla en movimiento.


  Su tono era tan abrupto que rayaba en la grosería. Sophie quiso decirle que no se entrometiera; pero, como era el nuevo compañero de Alec, guardó silencio. También cabía la posibilidad de que él no se tomara muy bien las críticas y decidiera llevársela para mantener una de aquellas adorables entrevistas.


  Alec no permitiría que hiciera tal cosa, pero aun así, ¿por qué causar fricciones?


  Bitterman cortó de raíz cualquier nueva protesta.


  —Tienes dos artículos que investigar, y eso lo puedes hacer perfectamente desde casa —dijo—. Tienes un ordenador y conexión con Internet. No necesitas nada más.


  Sophie pensó que ojalá pudiera estar a solas con Alec y preguntarle por qué estaba perdiendo el tiempo de aquella manera con un par de amenazas fruto del calor del momento. Él no era ningún novato, así que no entendía por qué le habían asignado aquel trabajo.


  ¿Habían llegado a asignárselo siquiera?


  —Señor Bitterman, ¿usted llamó al FBI, o llamó a Alec?


  —Alec es del FBI —apuntó él.


  —Sí, pero…


  —Me temo que fisgoneé un poco —admitió su jefe con una mueca avergonzada—. Miré tu agenda y encontré su número de teléfono.


  —En marcha, Sophie —dijo Alec.


  —Sí, de acuerdo. Enseguida. ¿Hubo más de una amenaza? —le preguntó a su jefe—. Cada vez que mi padre sale en las noticias, como mínimo hay dos o tres. Agente MacAlister, como vuelva usted a empujarme otra vez, no voy a tener más remedio que devolverle el empujón.


  No se giró cuando profirió la amenaza. Jack sonrió. Sophie estaba resultando ser mucho más testaruda de lo que le habían dicho. Decidió que dejaría en manos de Alec la tarea de hacerla cooperar.


  —Sí, ha habido más de una amenaza —dijo Bitterman—. Por el momento he recibido tres.


  El mensaje siempre era el mismo. Tu padre se llevó algo de valor que les pertenecía, así que ahora ellos van a llevarse algo de valor que le pertenezca. Se referían a ti, claro —añadió. Miró a Alec mientras continuaba—: Dos de las personas que llamaron emplearon la misma palabra: «retribución». Me pareció que era bastante raro. Las voces sonaban muy ahogadas, y todos los que llamaron utilizaron las palabras «nosotros» y «ellos». Eso también era raro, ¿no crees?


  —¿Y por qué lo llamarían a usted? —preguntó Sophie.


  Supongo que quienes llamaron se imaginaban que yo haría que entregaras a tu padre.


  —Es como si todas las amenazas provinieran de las mismas personas —observó Alec.


  —Un amigo mío que trabaja en la compañía telefónica rastreó el origen de las llamadas —dijo Bitterman—. Todas fueron efectuadas desde teléfonos públicos esparcidos por la ciudad.


  —¿Cuánto hace que han puesto precio a la cabeza de Bobby Rose? —preguntó Jack.


  Sophie se giró en redondo.


  —¿Qué? ¿Cómo que han puesto precio…?


  —En la conferencia de prensa, los abogados dijeron que habían ofrecido una recompensa por cualquier información que condujese a la detención y la condena de su padre.


  —¿Condena por qué?


  —¿Por haberse llevado todo el dinero del fondo de jubilación de los empleados de la Kelly’s, quizá? —sugirió Bitterman.


  —¿Así que mi padre es culpable hasta que se haya demostrado su inocencia? ¿Es así como funciona el sistema? —le espetó Sophie.


  —¿Imagina que ésa es la razón por la que pusieron el dispositivo de escucha en mi despacho? —preguntó Bitterman.


  —¡Claro! —dijo Jack—. Piense un poco. Estamos hablando de un pequeño periódico de ámbito local. ¿Cuántos enemigos cree usted que puede llegar a ganarse ella escribiendo artículos sobre el índice de polen que hay en el aire? Ya sé que eso parece insultante, y no lo digo en ese sentido, señor. Sólo estoy diciendo que ustedes no tratan cuestiones políticas de gran calado o…


  Bitterman agitó la mano.


  —Capto lo que está diciendo, y no me doy por ofendido. Somos un periódico modesto.


  —Pero que está creciendo —dijo Sophie a la defensiva—. Y algunas personas quieren saber cómo va el índice de polen.


  —Mucha gente sabe que la hija de Bobby Rose trabaja aquí —señaló Alec—. Quizá piensan que hablará con él por teléfono o que le hablará de él a usted, señor.


  —Quiero que averigüen exactamente quién escucha mis conversaciones —dijo Bitterman—. Podría haber más trastos de esos escondidos por ahí, ¿verdad? —añadió, señalando el dispositivo que Alec tenía en la mano—. ¿Y qué hay de los teléfonos? ¿También habrán sido capaces de pincharlos? ¡Maldita sea!, quiero saber quién está detrás de todo esto.


  —Traeremos a unos cuantos técnicos… —comenzó Jack.


  —No, no —lo interrumpió Bitterman—. No quiero que esto trascienda todavía, no hasta que hayamos averiguado quién es el culpable.


  Antes de que Alec pudiera señalar lo obvio, que poner dispositivos de escucha en un lugar de trabajo era una actividad ilegal, Sophie dijo:


  —¿Y Gil? Es un agente de la ley jubilado, señor Bitterman, y ahora hace trabajos de consultoría. Su especialidad es la seguridad y localizar dispositivos de escucha. Sería perfecto para este trabajo.


  —¡Por supuesto! Gil podría echarnos una mano —convino Alec—. Tendría que pagarle, pero sus honorarios son muy razonables.


  —Pagaré lo que sea —dijo Bitterman—. Espere, no quería decir eso. No le diga a Gil que pagaré lo que sea. ¿Podría hablar con él por teléfono y pedirle que venga aquí lo antes posible?


  —Venga, Sophie, empecemos —dijo Jack.


  Ella lo condujo hasta la entrada de su cubículo, y luego permaneció en el estrecho pasillo mientras Jack buscaba dispositivos de escucha. Encontró uno idéntico al que había en el despacho de Bitterman. También lo habían puesto junto a la toma de corriente.


  Gary salió del comedor dándole mordiscos a un cruasán relleno de mermelada. Vio a Sophie y corrió hacia ella.


  —¿Cómo es que estás de pie en el pasillo?


  No le dio tiempo a responder, porque entonces vio a Jack sentado a la mesa de Sophie examinando los cajones.


  —¿Qué está haciendo ese hombre? —preguntó con la boca llena de comida. Vio el arma enfundada en el costado de Jack—. ¡Eh, tiene un arma!


  —Es del FBI —dijo.


  —No va vestido como los del FBI.


  Jack llevaba unos vaqueros gastados por el uso y una camiseta con el rojo original ya bastante desvaído.


  —Los viernes toca ir informal —dijo Sophie con una cara muy seria.


  Gary entró en su cubículo y siguió observando a Jack.


  —¡Eh, un momento! Hoy es lunes.


  —Bueno, los lunes también toca ir informal —dijo ella sin perder comba.


  —¿Qué está haciendo?


  —Registrando mi cubículo.


  —Pues más vale que no intente registrar el mío. Mi espacio de trabajo es privado, y nadie va a entrar aquí sin una orden de registro —bravuconeó él—. Se supone que eres reportera, Sophie. Deberías pensar lo mismo que yo. Yo en tu lugar, le diría que se largara con…


  Jack se levantó de repente, alzándose sobre Gary con toda su imponente estatura. Su mirada era penetrante.


  —¿Decías algo?


  Gary se encogió ante los ojos de Sophie y retrocedió hacia el rincón de su cubículo diciendo:


  —Nada. No pretendía… olvídelo.


  Jack entró en el corredor para que Sophie pudiera llegar a su mesa. Sirviéndose del correo electrónico, ella sólo necesitó unos minutos para transferir varios ficheros al ordenador de su casa.


  Apagó el ordenador y metió en su bolsón dos gruesas carpetas junto con un libro y un fajo de papeles que debía repasar. Luego sacó su bolso de mano del último cajón, cogió su móvil y el cargador, y finalmente miró a su alrededor para asegurarse de que tenía todo lo que necesitaba.


  La curiosidad de Gary pudo más que el miedo que Jack le inspiraba.


  —¿Estás detenida? —le preguntó a Sophie—. ¿Has ayudado a tu padre? Es eso, ¿verdad?


  ¿Es por lo de la Kelly’s? ¿Has ayudado a tu padre a robar el dinero del fondo de jubilaciones?


  Sophie estaba acostumbrada a la estupidez de Gary, pero no pudo resistir la tentación de avivar su frenesí.


  —Estoy lista, agente —dijo—. ¿Me va a poner las esposas ahora o cuando estemos en el ascensor?


  —En el ascensor —respondió Jack sin titubear—. Y no se le ocurra intentar nada raro.


  Sophie mantuvo la cabeza baja, fingiendo vergüenza. Jack le hizo una seña a Alec mientras la seguía hasta el ascensor.


  Cuanto más lejos estaba Jack, más se envalentonaba Gary.


  —Ella sabe dónde está su padre —gritó—. Sólo que no lo dirá. Por eso se la lleva detenida, ¿verdad?


  —Lo ha descubierto todo, ¿eh? —Jack sacudió la cabeza al tiempo que bajaba la voz—. ¿Cómo puedes trabajar con él?


  —No me queda más remedio —respondió ella—. Con un poco de suerte, alguien dejará su puesto y entonces podré alejarme de Gary.


  —¿Es reportero?


  —Él piensa que sí. Pero no es muy observador. Ni siquiera se ha dado cuenta de que no llevas esposas. Por cierto, ¿cómo es que no las llevas?


  —Es lunes de estar por casa. Nada de corbatas, nada de esposas. ¿Quieres que te ayude con eso? —preguntó, extendiendo la mano hacia su bolsón. Tenía aspecto de pesar.


  Las puertas del ascensor se abrieron justo cuando Alec se reunía con ellos. Los tres entraron.


  —De acuerdo —dijo Sophie, tendiéndole el bolsón—. Pero ten cuidado con él. Es Louis Vuitton.


  —¿Lou ya puede respirar ahí dentro?


  Sophie sonrío.


  —Es Louis, no Lou.


  —Caro, ¿eh?


  —Sí, mucho. Fue un regalo, y estoy intentando no hacerle ningún arañazo.


  —¿Un regalo de tu padre?


  —No —dijo Sophie abruptamente mientras la sonrisa se desvanecía de sus labios.


  Se alegro de que le hubiera hecho aquella pregunta tan irritante. Jack MacAlister estaba empezando a caerle bien, y ciertamente se sentía muy atraída por él. ¿Qué mujer no se hubiese sentido atraída? Era un hombre de lo más sexy. Pero, afortunadamente, esa pregunta tan entrometida le había recordado que era del FBI.


  Se quedo de pie entre los dos hombres vueltos hacia las puerta deI ascensor. Se sentía incómoda y a disgusto. ¡Ah!, si Jack no hubiera estado ahí… Entonces habría estado a sus anchas. Ella quería a Alec porque él quería a Regan, y se sentía segura y relajada cuando lo tenía cerca. Alec no juzgaba, mientras que al parecer Jack sí que lo hacía.


  —¿Por qué no vas tú con Sophie y yo os sigo en mi coche? —sugirió Jack.


  Ella no lo miró cuando respondió:


  —No tengo coche.


  —¿En serio? ¡Vaya! Pensaba que tendrías un BMW o un Mercedes. Supongo que estaba equivocado.


  —De medio a medio. Yo pensaba que eras el típico capullo arrogante que siempre va juzgando a los demás. —Y no añadió: «Supongo que estaba equivocada». Lo miró de reojo para ver cómo reaccionaba él ante su comentario y se quedó atónita cuando vio que una chispa de diversión iluminaba las pupilas.


  Llegaron a la planta baja. Jack había aparcado su coche en el garaje, debajo del almacén. Cuando las puertas del ascensor se separaron, levantó la mano para detener a Sophie y luego comprobó que el piso estuviera vacío antes de dejarla salir. No había reporteros al acecho, esperando para emboscarla. Sophie pensó que Bitterman había exagerado un poco al decir que le plantarían micrófonos delante de la cara. Subió al asiento trasero del coche de Jack. Bajaron por la rampa y, mientras Jack esperaba para girar a la izquierda saliendo a la calle, un enjambre de reporteros apareció de repente. Se aglomeraron a ambos lados del coche, pero parecían estar tan interesados en Jack y Alec como en ella, llegando al extremo de llamarlos por sus nombres.


  —¿Cómo es que esos reporteros os conocen? —preguntó Sophie.


  —En realidad, no nos conocen de nada —dijo Alec, en lo que era un obvio intento de salirse por la tangente.


  —Gritan vuestros nombres y os sacan fotos.


  —¿Ella no lo ha visto? —preguntó Jack.


  —Eso parece. Habla con Regan o Cordie —le dijo Alec—. Ellas estarán encantadas de explicártelo.


  —¿Explicarme el qué? Alec, ¿de qué estás hablando?


  Él no respondió. Uno de los reporteros aporreó el capó del coche con el puño para atraer la atención de Jack. Obviamente, buscaba el plano ciervo-deslumbrado-por-los-faros-del-coche, pero Jack se aseguró de no darle ese gustazo.


  —¿Qué te puedo contar? Debe de ser una semana con pocas noticias.


  —Los agentes del FBI no conceden entrevistas —dijo ella—. Y esos reporteros lo saben.


  ¿Por qué os persiguen?


  —Ahora no, Sophie. Llama a mi mujer en cuanto llegues a casa y lo sabrás todo.


  Sophie decidió no esperar. Sacó su móvil y mandó un mensaje de texto a Regan y Cordie.


  —¿Cuánto crees que me caería si atropello a un par de ellos? —preguntó Jack.


  —No sé. Lo que es yo te daría diez, veinte pavos —respondió Alec.


  Jack rio.


  —No, hablo de años. ¿Cuántos años me caerían?


  El tráfico se puso en movimiento justo cuando un reportero saltaba por encima del parachoques para deslizarse por el capó en dirección a la ventanilla de Alec. Jack empezó a arrancar antes de que el reportero pudiera llegar a sacarle una foto.


  —Detesto a los reporteros —masculló Jack—. La mayoría de ellos ni siquiera escriben la verdad.


  —Eso no es cierto —dijo Sophie. Él hizo como que no había oído su protesta.


  —Todo va de sensacionalismo —prosiguió Jack—. Lo que sea con tal de tener una noticia.


  —¡Eh!, que yo soy reportera —le recordó ella.


  —¿Ves como tengo razón? —dijo Jack.


  —¿Agente MacAlister?


  —¿Si?


  —¡Muérdame!
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  Cuesta creer que ya llevemos dos meses con los lobos. Hemos reunido no sé cuantas resmas de datos sobre sus hábitos y hemos estudiado muestras de tejido para entender su adaptación física al entorno, pero hay mucho más que aprender. Si nuestros planes tienen éxito, la fundación ampliará nuestra beca, y el año que viene podremos volver aquí para proseguir con nuestro estudio.


  No ha habido ninguna pregunta sobre la pérdida del macho al que Kirk había puesto de nombre Jasper. Saben que fui el último en observarlo, y han aceptado mi informe sobre el oso gris. Les dije que Jasper ofreció una considerable resistencia pero acabó sucumbiendo ante la fuerza del oso.


  La verdad es un poco más truculenta. Eric y yo habíamos sedado a Jasper para extraerle otra muestra de sangre porque queríamos ver si su nivel de hormona había variado. Cuando el oso fue hacia él, Jasper se encontraba demasiado aturdido para luchar. El oso lo despedazó como a una muñeca de trapo.


  No resultó nada agradable presenciar aquella violenta escena, pero al menos Eric pudo obtener una muestra de sangre para compararla con la de Ricky.


  Capítulo 10


  Normalmente, a Sophie le gustaba trabajar desde casa. Allí no había interrupciones; Gary no permanecía pegado a su cubículo, babeando como un perrito faldero mientras la atosigaba incesantemente pidiéndole información sobre su padre. Además, en su apartamento, todas las cosas que se había prohibido picar entre horas estaban al alcance de la mano. Ni siquiera tenía que responder al teléfono si no le apetecía. Y, si se sentía inclinada a ello, podía trabajar en pijama.


  Lo que ya no le hacía tanta gracia era el hecho de que se viera obligada a trabajar desde casa. Se sentía como una prisionera, y no le gustaba la idea de que otra persona eligiera por ella. Sin embargo, el señor Bitterman era su jefe y velaba por los intereses de Sophie; no como aquel tarado de las llamadas telefónicas que había amenazado con hacerle daño. Ahora ella iba a tener que reprogramar todos sus compromisos, lo cual incluía pedir disculpas a diestro y siniestro y suplicarle a Raúl que cambiara el día en que habían acordado que le cortaría el pelo.


  Y todo aquel guirigay por unas cuantas llamadas telefónicas absurdas. Podría ser peor, supuso Sophie. Debería estar agradecida de que las autoridades no se la hubieran llevado a rastras al otro extremo de la ciudad. Al menos, de momento.


  Daba igual cuál fuera la agencia gubernamental que viniera a verla, porque todas hacían las mismas preguntas una y otra vez. «¿Ha hablado usted con su padre últimamente?». Como si ella fuera a decírselo en el caso de que lo hubiera hecho. «¿Su padre no le ha contado nunca cómo consiguió el dinero?». Sophie tenía preparada una larga serie de respuestas sarcásticas para esa pregunta, pero guardaba silencio porque había aprendido a muy temprana edad que no debía ganarse la antipatía de los hombres con placa, sobre todo si quería volver a casa en lugar de tener que pasarse horas sentada en una maloliente sala de interrogatorios.


  Todos querían saber también de una caja de seguridad. ¿Tenía su padre una escondida en algún sitio? ¿Y dónde guardaba los papeles importantes? ¿Alguna vez le había contado él sus secretos?


  Ahora Sophie se tomaba las preguntas con bastante calma, pero no siempre había sido así. La peor experiencia que había vivido se remontaba a los nueve años de edad. Un viejo detective bastante estrafalario le dijo que, si no descubría el pastel —cuando ella no tenía ni idea de lo que quería decir la expresión «descubrir el pastel»— y le decía dónde estaba su padre, llamaría a los servicios de protección de menores y ellos se la llevarían para siempre y la asignarían a una familia de acogida. Nadie sabría dónde estaba, y nunca más volvería a ver a su papá ni a sus amigos.


  Hasta el presente, Sophie seguía sin estar segura de cómo Aiden, el hermano de Regan, había llegado a enterarse de aquel interrogatorio. Pensaba que quizá su ama de llaves le habría telefoneado, pero la mujer jamás admitió haberlo hecho.


  Como un caballero de reluciente armadura, Aiden apareció en la comisaría acompañado de tres abogados para salvarla de las tácticas de terror empleadas por el detective. Sophie recordaba que, al verlo, se echó a llorar y corrió a sus brazos. Aiden le había parecido tremendamente mayor, pero por entonces aún no había cumplido los veinte.


  Se mostró indignado y profirió muchas amenazas de su propia cosecha, incluyendo la de demandarlos por detención ilegal, ultraje público y sólo Dios sabía qué más. Se encaró con el detective y le dijo que, si alguna vez volvía a pronunciar las palabras «familia de acogida» ante ella, él mismo se encargaría personalmente de que lo expulsaran del cuerpo de policía.


  Además, los abogados de Aiden insistieron en que podía hacer que así fuera.


  Después Aiden se la llevó a casa, le dio el número particular del bufete e hizo que se lo aprendiera de memoria. Le dijo que podía ponerse en contacto con ellos fuera la hora que fuera. Desde entonces, Sophie recordaba aquel número y lo utilizaba de vez en cuando.


  Nunca había contado a Regan o a Cordie lo sucedido la noche en que Aiden la rescató, y había pedido a Aiden que guardara el secreto, que nunca le hiciera saber a nadie, jamás de los jamases, que ella había llorado. Se preocupaba enseguida, y Aiden se percató de ello.


  Consiguió seguir el rastro de su padre en plena fuga, y se las arregló para que accediera a dejar que Aiden se convirtiera en tutor legal durante su ausencia. Sophie le quedó eternamente agradecida.


  Ahora se preguntaba si iba a tener que llamar a los abogados de Aiden por aquella última racha de amenazas. Su esperanza era que todo se calmara y quedara olvidado en un par de días.


  Cuando llegó a su apartamento, Alec y Jack subieron con ella. Se quedaron de pie mientras ella escuchaba los mensajes del día, los trece que tenía. Ninguno de ellos era amenazador, pero el último dejó bastante perplejo a Jack. El hombre que llamaba se identificó como Muffin, y la lectura en el identificador de llamadas de Sophie indicaba que llamaba desde el comedor de beneficencia de Southside Reserve. El timbre profundo de su voz no se correspondía nada con su nombre, que parecía reservado a los bollos con pasas.


  —Sophie, cariño, quería darte las gracias por el precioso bolso de edición especial y la cartera Fendi. Ahora mismo los tengo delante y son espectaculares, de verdad que sí. Una vez más, te has superado a ti misma. Sabes lo mucho que apreciamos esa cualidad tuya, ¿verdad? Y ¡eh!, corre el rumor de que lo próximo será ir a por un Birkin. Eso es terriblemente ambicioso, pero sé que puedes hacerlo. Cuídate. Ya sabes que te quiero.


  Jack pregunto lo obvio:


  —¿Ha donado un bolso y una cartera a un comedor de beneficencia? ¿He oído bien?


  —Sí, has oído bien. Alec, ¿vas a mirara en todos los rincones y asegurarte de que no hay nadie escondido?


  —Ahora voy.


  —¡Eh, espera! —exclamó Jack—. ¿No sientes curiosidad por la llamada telefónica de Muffin?


  —Pues la verdad es que no —replicó Alec sonriendo mientras entraba en el dormitorio de Sophie.


  Sin embargo, Jack no estaba dispuesto a dejarlo correr así como así.


  —Explícame por qué ibas a donar un bolso y una cartera a un comedor de beneficencia.


  —Porque me apetecía —respondió ella—. Y no me mire con esa cara de preocupación, agente MacAlister. Le aseguro que «bolso» y «cartera» no son palabras clave de ningún código para referirse a alguna actividad ilegal.


  Sophie dejó a Jack sumido en el desconcierto y fue a la cocina para coger de la nevera una botella de agua mineral.


  Alec terminó su inspección, cogió una botella de agua mineral para él y le tiró otra a Jack.


  —Prométeme que te quedaras en casa esta noche y mañana —le dijo a Sophie—. No me iré de aquí hasta que me hayas dado tu palabra.


  —Lo prometo. Y tú no olvides que me diste tu palabra de que no le contarías a Regan lo de las llamadas amenazadoras.


  —No se lo contaré.


  —Gracias. Ya sabes que ella enseguida se preocupa por nada.


  —¿No estás preocupada?


  —En absoluto.


  —A lo mejor Regan se pasa por aquí luego.


  —No —le soltó ella antes de que se diera cuenta de que había caído en la trampa.


  —Pero no estás preocupada —dijo Alec secamente.


  —Es sólo que no quiero poner en peligro la vida de mi amiga, eso es lo que pasa. Es mera cautela, ¿comprendes? Además, tengo un montón de trabajo que hacer.


  Él la besó en la mejilla.


  —Cierra con llave en cuanto hayamos salido.


  Jack esperó hasta que él y Alec estuvieron en el ascensor, y entonces preguntó:


  —¿Vas a conformarte con eso?


  —Sophie tiene protección. Sólo que ella no lo sabe. Cada vez que su padre sale en las noticias, recurro a los servicios de Gil y él llama a un par de sus amigos, todos polis jubilados, para que le ayuden a montar guardia las veinticuatro horas del día. Nadie podrá llegar hasta Sophie. No le pasará nada.


  —¿Las amenazas… ocurren a menudo?


  Alec asintió con la cabeza.


  —Sí, pero ésta es la primera vez que Bitterman ha recibido una llamada concerniente a ella. Eso es nuevo. Aunque, como te he dicho, no le pasara nada.


  Lo cierto es que Sophie no estaba preocupada. En cuanto Alec y Jack se hubieron ido, se cambió de ropa y fue a trabajar en su ordenador. Perdió la noción del tiempo, y estaban a punto de dar las siete cuando Cordie la llamó.


  —Lo están dando —le dijo—. Pon la tele.


  Sophie no perdió ni un segundo. Corrió al televisor para asegurarse de que estaba grabando el reality. Era uno de sus favoritos. Ella y Cordie veían prácticamente todos los programas de ese estilo, y disfrutaban con ellos. Regan decía que eran unas «adictas al reality», y ni Cordie ni Sophie se sentían ofendidas por ello.


  Al cabo de diez minutos, Sophie llamó a Cordie.


  —¿Cómo pueden John y Sara pensar que están en el desierto? —le preguntó—. ¡Pero si no hay ni un grano de arena!


  —Serán los primeros en irse —predijo Cordie.


  Cinco llamadas después, el reality terminó y la vida real reanudo su curso. Sophie estiró los brazos por encima de la cabeza y bostezó. Decidió que se acostaría temprano, apagó el ordenador Y se dirigió a su dormitorio. No había sábanas en la cama. Sophie sólo tenía un juego de sábanas de matrimonio, y estaba en la lavadora. Mientras esperaba a que se secaran, se comió la mitad de una pizza fría y luego fue al cuarto de baño a cepillarse los dientes.


  Entonces sonó el teléfono. Al ver en el identificador de llamadas que se trataba de Cordie, Sophie lo cogió.


  —¡Oh Dios mío, Soph! —rio Cordie—, ¿ya has mirado YouTube?


  —¿Para qué? —farfulló Sophie a través de la pasta de diente.


  —Jack MacAlister Tienes que ver el video.


  —De acuerdo, lo veré —colgó y volvió al cuarto de baño para hacer gárgaras.


  El teléfono sonó otra vez.


  —Cordie, por el amor de Dios… —Fue hacia su mesilla de noche. El identificador de llamada mostrar un código de área con el que no estaba familiarizada. Titubeó lo que tardaron en sonar dos timbrazos, y luego decidió responder.


  —¿Hablo con Sophie Summerfield? —Summerfield. Bien. No preguntaba por Sophie Rose, y tenía una voz afable.


  —Sí.


  —Me llamo Joe Rooney y soy agente de policía en Prudhoe Bay. ¿Sabe dónde queda eso?


  Sophie sabía que Prudhoe Bay estaba en algún lugar de Alaska pero ignoraba en qué parte. Afortunadamente, no tuvo que admitirlo.


  —Estamos en Alaska, muy arriba en la punta.


  —Debe de ser un sitio muy frío —fue todo lo que se le ocurrió decir a Sophie.


  —Sí. Ya hace bastante fresco —repuso él—. Más de lo habitual, tan al principio de la estación. La razón por la que llamo…


  Su vacilación despertó todavía más la curiosidad de Sophie.


  —¿Si?


  —Encontramos su tarjeta. Su tarjeta profesional, quiero decir. Es la única identificación, así que se me ocurrió llamarla y preguntarle si conoce al hombre que hemos encontrado.


  —¿Él no puede decirle quién es?


  —No, señora, él no puede decir nada. Está muerto. Hablar de esto no es fácil, pero…


  Verá, encontramos la tarjeta profesional de usted dentro de su calcetín rojo.


  No podía ser, ¿verdad? Sophie tuvo que sentarse.


  —¿Ha dicho calcetín rojo?


  —Sí, eso es —respondió Rooney, con voz de alivio.


  Harrington. ¡Oh, Dios! William Harrington. Sophie recordaba que él había cogido su tarjeta y se la había metido en el calcetín. La había empujado hacia abajo hasta el tobillo y luego se había subido el calcetín hasta la pantorrilla. ¿Quién más podía ser? Pero aquello no tenía ningún sentido. ¿Prudhoe Bay? ¿Qué iba a hacer William Harrington en Prudhoe Bay?


  Él estaba en Europa.


  —Siento haberla llamado para darle una noticia tan terrible —dijo Rooney.


  Sophie necesitaba asegurarse antes de darle el nombre de William Harrington a su comunicante.


  —Dígame que aspecto tiene.


  Un largo suspiro le llego a través del teléfono.


  —Me temo que no puedo hacer eso, señora.


  —¿Por qué no? —preguntó Sophie.


  —El problema es… que sólo encontramos un trozo de su cuerpo. Un pie y parte de su pierna.


  —¿Una pierna y un pie? —Sophie no podía creer lo que estaba escuchando.


  —Un pie y parte de una pierna, no toda ella —puntualizó el agente Rooney—. Era su pie derecho. ¿La ayudaría eso a identificarlo?


  —¿Me está diciendo que…? ¡Dios mío…! ¿Cómo murió? ¿Dónde está el resto de su cuerpo?


  Otro suspiro le llego a través del teléfono.


  —No es algo de lo que resulte fácil hablar, créame —dijo Rooney. Una leve vacilación, y luego lo soltó de golpe—: Verá, aquí arriba tenemos osos polares.


  —¡Oh Dios…!


  —Un oso polar acabó con él.
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  Volver a Chicago es estupendo. Pasamos ocho meses juntos en Alaska, sobrevivimos a un invierno muy frío encerrados en nuestras instalaciones, y acumulé suficientes datos sobre la conducta de mis compañeros de trabajo para empezar a escribir mi tesis.


  La jerarquía dentro de nuestra pequeña familia fue cambiando en el curso de nuestra estancia. Brandon no soportaba que se le llevara la contraria en nada, y Kirk se volvía pasivo en todas las discusiones. Eric y yo nos convertimos en los alfas, aunque hay que reconocer que Eric está demasiado ocupado para liderar a nadie.


  La fundación quedó muy impresionada por nuestros informes y ha acordado financiar otros dos años de estudio. Dentro de tres meses volvemos al norte.


  Eric pasa su tiempo libre en su laboratorio. Me he traído conmigo algunas de las primeras muestras de sangre de cada miembro de la manada —es decir, de todos menos de Lucy y los cachorros—, así que también me he pasado un tiempo en el laboratorio para ver si puedo aislar la hormona que Eric encontró en la sangre de Ricky. Hasta ahora he llegado a algunas conclusiones asombrosas y desconcertantes. Tendré que esperar hasta regresar al norte para mostrarle a Eric mi descubrimiento. Tengo muchas ganas de saber qué dirá.


  Capítulo 11


  ¡Dios mío!


  ¿Todo lo que quedaba era un pie y parte de una pierna? ¿Podía ser William Harrington? La tarjeta profesional que le dio ella estaba metida en su calcetín, su calcetín rojo. Tenía que ser él.


  Sophie se puso a pensar. Pero lo que acababa de escuchar la había dejado tan impresionada que no se le ocurría nada.


  Rooney rompió el silencio.


  —Era macho.


  —Perdone, ¿cómo dice?


  —El ejemplar de oso polar que lo mató era macho —explicó él—. Debía de pesar unos quinientos cincuenta kilos, decena arriba decena abajo.


  —¿Alguien presenció el ataque? —preguntó Sophie, encogiéndose mentalmente ante la posibilidad.


  —No, pero había indicios delatores. ¿Puede identificar a la victima?


  —Tiene que ser William Harrington —dijo Sophie—. Le di mi tarjeta profesional, y vi cómo se la metía en el calcetín. —Le facilitó las señas de Harrington y añadió—: Vivía solo. Su teléfono ha estado fuera de servicio, y a mí me dijeron que se había ido de viaje a Europa.


  —Es evidente que cambió de idea en el último momento —dijo Rooney—. ¿Cómo conoció usted a ese tal Harrington?


  —Bueno, en realidad tampoco es que lo conociese de verdad. Sólo nos vimos un rato hace un par de días. Me temo que no puedo decirle gran cosa sobre él. Lo siento.


  —Nos ha servido de mucho que nos diera usted un nombre —le aseguró él.


  —Encontraran alguna manera de verificar que es Harrington antes de notificárselo a sus parientes, ¿verdad?


  —¡Oh, sí! Enviarán sus restos al depósito de cadáveres, probablemente en Anchorage.


  Yo soy nuevo aquí, así que no sé cuales son los procedimientos exactos que seguirán, pero puedo decirle que las partes del cuerpo permanecerán en el depósito de cadáveres hasta que se haya hecho una identificación positiva y se hayan dado instrucciones para disponer de ellos.


  «Disponer». ¡Qué palabra más horrenda!


  Tras prometer a Rooney que lo llamaría si tenía cualquier información que pudiera serle de utilidad, Sophie colgó. La conmoción que le había supuesto enterarse de la muerte de William Harrington evoluciono rápidamente hacia la perplejidad. ¿Por qué estaría en Alaska y no en Europa como le habían dicho a ella? Sophie se puso a dar vueltas a los acontecimientos de los dos últimos días, llevando a cabo un rápido repaso mental tanto de lo que Harrington le había dicho como de lo que ella había descubierto en su piso. Nada tenía ningún sentido.


  Una hora después de que hubiera recibido la llamada de Joe Rooney, el teléfono volvió a sonar. La segunda llamada también provenía de Alaska, y esta vez el hombre que llamaba se identificó como Paul Larson.


  —Trabajo para una compañía de seguridad de la zona —dijo Larson—. Básicamente, somos responsables de la población de los campos petroliferos, pero la policía anda bastante escasa de efectivo aquí, de modo que les echamos una mano cuando podemos. Joe Rooney me ha contado cómo murió su amigo.— La voz de Larson se llenó de compasión—. Lo siento mucho. Le dije a Joe que llevaría a cabo una pequeña investigación para determinar las circunstancias que rodearon al ataque del oso, así que espero que no le importe responder a unas cuantas preguntas.


  —Le agradezco sus condolencias, señor Larson —dijo Sophie—, pero me temo que no conocía muy bien a William Harrington.


  —Por favor, llámeme Paul. —Su comportamiento volvió nuevamente a lo profesional—. ¿Qué clase de relación tenía usted con el señor Harrington?


  —Bueno, de hecho no teníamos ninguna clase de relación. Trabajo para un periódico local, y estaba preparando un artículo sobre su participación en una 5K. —Se preguntó si a Larson su explicación le parecería tan pobre como se lo parecía a ella—. Sería un artículo de interés humano —añadió, casi a modo de excusa—. Quedamos y lo entrevisté durante un par de horas, pero él solo hablaba de correr. Estaba muy orgulloso de sus logros y sus proezas atléticas. De hecho, mencionó que lo habían elegido para un proyecto de alto secreto debido a lo superior que era a otros hombres. Aparte de eso, me temo que no puedo proporcionarle ninguna clase de información personal sobre él. No mencionó que tuviera familia.


  —No se preocupe. Contactaremos con la policía de Chicago y localizaremos a sus parientes. Me ha sido de gran ayuda. Gracias.


  —Paul, Joe dijo que estaba seguro de que un oso polar había matado a Harrington porque había indicios delatores. ¿Cuáles eran esos indicios?


  Larson titubeó un segundo antes de responder.


  —Uno de los pilotos de aquí vio al oso polar. Había… había sangre, mucha sangre, y el oso se estaba acicalando. Lo suelen hacer, ¿sabe? Estar limpios es una especie de obsesión para ellos. A veces, dejan de comer sólo para limpiarse. Es algo instintivo. Si la capa de pelo de un oso polar se ensucia y queda enmarañada, ya no puede cumplir con la función pensada por la naturaleza y protegerlo de la dureza de los elementos.


  »El oso en cuestión arrastraba la manga de una chaqueta de esquiador, y los restos, el pie y la pierna de la víctima, no estaban tan lejos de él; había un rastro de sangre, así que supongo que entenderá por que presuponemos que el oso mató a ese hombre.


  —¿Qué le pasará al oso polar?


  —Nada. Estos son sus dominios, no los nuestros. Oiga, ¿que le parece si le doy mi número de teléfono? Si se le ocurre cualquier otra cosa que pudiera ayudarnos, o si tiene alguna pregunta, llámeme.


  Después de que hubiera anotado su número, Sophie le preguntó:


  —¿Me haría el favor de llamarme cuando obtengan una identificación positiva?


  —¡Claro! Por cierto, ¿no ha estado nunca en Alaska? Apuesto a que aquí hay por lo menos un centenar de historias de interés humano.


  —¿Me está invitando?


  —Pues sí —admitió él—. Para usted sería toda una aventura —dijo—. Me encantaría llevarla a cenar. Aunque me temo que no puedo servirle vino. Aquí el alcohol no está permitido, pero siempre podría encontrar un par de velas.


  —¿Cómo sabe que no estoy casada y soy madre de seis hijos?


  —Porque la estoy viendo.


  —¿Qué?


  —Estoy mirando su biografía. Aquí arriba también tenemos ordenadores —añadió—. La he buscado en Google. A menos que alguien le haya hecho la tira de retoques a su foto, es usted muy atractiva.


  —Pensemos un poco en su invitación, Paul. Acaban de contarme que un oso polar se comió a un hombre, ¿y ahora me está sugiriendo que vaya ahí a disfrutar de una cena a la luz de las velas?


  Él rio.


  —Eso ocurre muy raras veces. Además, en esta época del año, tenemos muchos más osos grises que polares.


  —Entonces no hay por qué preocuparse.


  —Dejaré la invitación en el aire. Llámeme, Sophie.


  Ella colgó, pero no se movió de la cama durante un buen rato. Su mente saltaba de un pensamiento a otro. Los osos polares suelen parar a mitad de una comida para acicalarse.


  Eso era lo que había dicho Larson. El pobre William Harrington había sido el plato principal.


  Qué manera tan espantosa de morir. Servirle de aperitivo a un oso.


  Sus pensamientos volvieron a Paul Larson. Le había estado tirando los tejos, evidentemente. Lo cual no era muy apropiado, pensó, dadas las circunstancias de su llamada.


  Incapaz de estarse quieta, se dirigió a la cocina y cogió una bolsa de patatas fritas prohibidas de la que fue picando mientras pensaba. No le convenían. No debería comérselas, pero tampoco quería tirarlas a la basura porque eso sería un desperdicio.


  Desperdiciar comida era un pecado. La clave para no comer patatas fritas era dejar de comprarlas; sin embargo, Sophie era lo bastante sincera consigo misma para admitir que eso no iba a suceder. Cada vez que iba al colmado acababa saliendo de allí con una bolsa gigante de patatas fritas. Sus favoritas eran las hechas en freidora, y no podía comprarlas de otro tipo.


  Se apoyó en el tablero y fue comiendo patatas fritas mientras pensaba en cosas más importantes. ¿Por qué había dicho Harrington al personal del edificio donde vivía que se iba de viaje a Europa? ¿Y qué hacía en Prudhoe Bay?


  El mayor campo petrolífero de Norteamérica, Prudhoe Bay, estaba en la costa del océano Ártico. ¿El océano Ártico? Sophie se estremeció sólo de pensar en el frío que podía llegar a hacer en esos lugares y, aunque no tenía intención de ir allí, de pronto le entró curiosidad por saber cuanto pudiera acerca de Prudhoe Bay y cualquier población cercana.


  Tenía que haber poblaciones en los alrededores, ¿verdad? ¿Y dispondrían esas poblaciones de alojamientos para los viajeros? Seguramente sí. No todos los que se aventuraban a ir tan al norte trabajaban en los campos petrolíferos, ¿verdad?


  En cuanto empezó a leer, el tiempo pasó deprisa. Mucho de lo que ya sabía pero había archivado en los recovecos de su mente afloró nuevamente a la superficie. Los argumentos en Pro y en contra de la expansión del oleoducto volvieron a su memoria.


  Ambos bandos se habían apasionado con el tema.


  Leer sobre Prudhoe Bay la llevó a leer sobre la tundra y el permafrost. Sophie leyó hasta bien entrada la noche, hasta que empezó a ver borroso de tanto tener los ojos clavados en la pantalla del ordenador. Para cuando se dejó caer en la cama, eran las tres de la madrugada. Pensaba que no iba al poder conciliar el sueño con toda aquella cantidad de hechos y estadísticas sobre el número de barriles de petróleo extraídos de aquellas gélidas aguas y enviados por el oleoducto dándole vueltas en el cerebro, pero se quedó dormida en cuanto su cabeza tocó la almohada.


  Soñó con osos polares. Estaba en medio de una tormenta de nieve, rodeada por enormes animales blancos; y entonces la escena cambió a la calle frente a su apartamento, y los osos polares la perseguían con cámaras. Finalmente, uno de los osos se metamorfoseo en Jack MacAlister, y el agente del FBI se dirigió hacia ella, más feroz que ninguno de los osos.


  En ese momento fue salvada por la campana. El teléfono sonó a las 6:45. Su jefe estaba al aparato.


  —¿Te he despertado?


  —Claro que no. —Dudó que Bitterman fuera a creerse la mentira, dado que su voz sonaba como la de una rana sorprendida en pleno croar.


  —¿Has recibido más amenazas?


  —No, ninguna.


  —Aquí también han cesado —dijo él—. De todos modos sigo prefiriendo que te quedes en casa.


  —Me quedaré.


  —Entonces ya deberías estar sentada al ordenador —le soltó, yendo directo al grano—. ¿Has hecho algo con el artículo sobre el móvil que te di?


  —Todavía no.


  —Me va hacer falta tan pronto como puedas enviármelo por correo electrónico. La parte sobre la prueba de densidad ósea aún no está lista. Se la asigne a Bernie, y le fue imposible conseguir la entrevista con el especialista, así que la he trasladado a la semana que viene. ¿Cuándo es lo más pronto que puedes enviarme tu artículo?


  —¿Para cuando lo necesita?


  —No más tarde del mediodía de mañana.


  Sophie se relajó:


  —No hay problema. Mañana al mediodía.


  —Perfecto. Bueno, para hoy necesito el articulo sobre el comedor de beneficencia de Southside Reserve que querías publicar. Ellos necesitan donaciones y yo necesito el artículo.


  Lo quiero listo para las cuatro, irá en primera página. Que tengas un buen día, Sophie, y no salgas de casa.


  —Pero señor Bitterman…


  Él ya había colgado.


  Sophie apartó las mantas y fue al cuarto de baño haciendo eses. Iba a tener que beber litros de té con cafeína para concentrarse en el trabajo. Su organismo necesitaba sus ocho horas de sueño para funcionar a pleno rendimiento, pero podía arreglárselas con seis.


  Funcionar con cuatro horas ya suponía forzar mucho el cerebro. Cualquier cosa que estuviera por debajo de eso, y se convertiría en una idiota balbuceante.


  Trabajó todo el día, se suministró sus ocho horas de descanso y luego se sumergió en el siguiente día de trabajo, consiguiendo así tener listos ambos artículos con las respectivas entrevistas en los plazos fijados por Bitterman. A primera hora de la tarde, se disponía a hacer una pausa. Debería haber querido alejarse de la pantalla del ordenador, pero no todas sus preguntas sobre Prudhoe Bay habían sido respondidas. Sophie quería averiguar todo lo que pudiera sobre aquel sitio.


  Echó mano de su cuaderno de notas y de la grabadora digital que había utilizado durante la entrevista que le hizo a Harrington en el Cosmo’s. Oírlo hablar de sus veinticuatro carreras y escuchar sus interminables, repugnantemente graficas descripciones de cada una de las ampollas que habían llegado a salirle en los pies no era algo que le hiciera ninguna ilusión, pero tenía que hacerlo, y probablemente más de una vez. Era la única manera de intentar resolver aquel misterio.


  Después de dejar la grabadora y el cuaderno de notas encima de su cama, volvió a sentarse delante del ordenador. Cerca de Prudhoe Bay había una población llamada Deadhorse, cuya población variaba dependiendo de cuál fuese el sitio Web consultado. La cifra más optimista era de veinte habitantes, y la más pesimista, de siete.


  Un par de aportaciones personales repetían un chiste popular sobre Deadhorse. A los hombres que estaban siendo reclutados para ir a trabajar allí se les decía que encontrarían una mujer desnuda detrás de cada árbol. No era de extrañar que Larson hubiera flirteado con ella. El pobre probablemente llevaba siglos sin ver a una mujer en el Ártico, que estaba desprovisto de árboles.


  Sophie se levantó y giró el torso a los lados para estirar los músculos. Llevaba casi una semana sin ir al gimnasio. Su apartamento era espacioso, pero sentía como si se le estuviera cayendo encima. Pasó junto a la grabadora digital y soltó un gemido. No quería oír a Harrington estando sola. No había nada como compartir las penas, y en este caso quería que Regan y Cordie escucharan la cinta con ella. De todas maneras, estaba impaciente por contarles las últimas novedades acerca de Harrington, y quizás una de ellas repararía en algo que se le hubiera pasado por alto al escuchar la entrevista.


  El verdadero dilema era cómo llegar al Hamilton sin que todo el mundo pusiera el grito en el cielo. Sophie consideró varias posibilidades mientras se duchaba.


  La parte más complicada iba a ser Bitterman. Ella le había dado su palabra de que no saldría de casa, y a su jefe le daría un ataque si luego se enteraba de que lo había hecho.


  Pero ya no era ninguna niña. No necesitaba su permiso para salir, aunque una promesa fuera una promesa y Bitterman sólo pensara en su bien. Por muy triste que fuera admitirlo, ella ya estaba acostumbrada a recibir amenazas; sin embargo, Bitterman había quedado muy afectado.


  Sophie también le había dado su palabra a Alec. Quizá, si lo telefoneaba, podría venir a recogerla y llevarla hasta el hotel. No, eso no funcionaría. Pedir a Alec que la acercara sería una molestia para él. Además, ahora parecía que adondequiera que fuese Alec, aquel creído arrogante que tenía por compañero siempre iba con él.


  Tenía que encontrar otra manera.


  Nadie podría quejarse si un ex policía le hacía de chófer. ¡Claro, eso sí que era un buen plan! Gil podía llevarla al hotel. Seguramente ahora mismo estaba en el vestíbulo del edificio. Sophie sabía que cada vez que su padre salía en las noticias o se proferían amenazas, Alec les pedía a Gil y a su equipo que cuidaran de ella; pero, como ni Alec ni Gil lo mencionaban nunca, Sophie daba por sentado que no querían que ella supiera lo que hacían para protegerla, y por eso siempre había guardado silencio al respecto. Sí, Gil era la solución a su problema.


  Decidió que pondría en marcha su plan empezando por Bitterman.


  Su jefe no se encontraba en el despacho. Lucy, la recepcionista, le explicó que estaba disfrutando de un almuerzo tardío con su esposa en el Pavillion, uno de sus restaurantes favoritos. Quedaba lo bastante cerca del periódico para que fuera posible ir a pie.


  Sophie lo llamó al móvil.


  —¿Sí, Sophie?


  —Ha pedido el salmón a la plancha, ¿verdad? En el Pavillion siempre pide salmón.


  —¿Cómo sabes dónde estoy?


  —Soy reportera… y Lucy me lo ha contado de mil amores.


  —Ni siquiera he mirado la carta, pero has acertado. Sí, probablemente pediré el salmón a la plancha. Aún estoy esperando a que llegue mi esposa. ¿Por qué me llamas? ¿Qué quieres?


  —No ha habido más amenazas.


  —¿No?


  —He hecho honor a mi promesa de no salir de casa, pero ahora que las amenazas han cesado, voy a ir al Hamilton.


  —¡Eh, para el carro! Me diste tu palabra, y yo…


  —Dos agentes del FBI me acompañarán. —Iba a arder en el purgatorio por aquella mentira.


  —¿Alec y Jack?


  «No me obligue a decirlo, por favor…».


  —Sí, señor.


  —Entonces vale. Por esta vez, te has librado. Te espero mañana en el trabajo.


  Cortó la conexión antes de que Sophie pudiera decir nada más. Lo más curioso de todo fue que enseguida sintió una punzada de culpabilidad por la mentira que le acababa de contar a Bitterman, pero no se sintió nada culpable por haber roto la promesa que le había hecho a Alec. Lo adoraba, aunque Alec era un agente del FBI… y el cheque de su nómina no lo firmaba él.


  Marcó el número del portero y descubrió que Gil estaba en el vestíbulo, haciendo su turno. Cuando Sophie saliera del ascensor, tendría que ir al hotel con ella.


  Atacarlo por el lado ciego. La estrategia perfecta.


  Cogió el bolso, metió dentro su cuaderno de notas y sus llaves, y luego alargó la mano hacia la grabadora. Entonces descubrió que ni se encendía ni se apagaba. Necesitaba pilas nuevas. Unas Triple A de las que no disponía. Las habría en la tienda de regalos del hotel, o seguro que Regan tenía alguna de reserva. Sophie metió la grabadora en el bolso junto con el resto de sus cosas y se dirigió al armario. Extendió la mano hacia su blusa y su falda favoritas, un conjunto de Dolce & Gabbana. Llevarlo siempre la hacía sentirse mejor. La ropa no debería afectar a su estado de ánimo; pero, vamos, eran Dolce & Gabbana, y Sophie no conocía a nadie que no se sintiera un poquito más feliz llevando los exquisitos modelos de aquel diseñador.


  Se deslizó dentro de la falda y se puso la blusa. Todavía no se la había abotonado cuando sonó el teléfono.


  —¿Diga? —respondió apresuradamente.


  —¿Cómo es que estás en casa? —preguntó Regan—. ¿No te encuentras bien?


  —Claro que me encuentro bien —respondió ella—. Estoy trabajando. Haciendo unas investigaciones.


  —¿Por qué en casa?


  —Me apetecía.


  Antes de que pudiera decirle que iba a salir hacia el hotel, su amiga habló a toda prisa.


  —¿Todavía no lo has visto? Estaba segura de que me llamarías en cuanto lo hubieras visto, pero cuando no me llamaste…


  —¿Ver el qué?


  —Eso contesta a mi pregunta. Tú mira y llámame en cuanto hayas acabado de verlo.


  —Regan, ¿qué es lo que tengo que mirar?


  —El vídeo en YouTube. Tú sólo teclea el nombre de Jack MacAlister, y te llevará directamente a él.


  —El agente MacAlister no me cae bien, así que no entiendo por qué iba a querer ver su vídeo.


  —Porque adoras a mi marido, y él también sale en el video. Tú sólo míralo, ¿vale? ¿Y por qué no te cae bien Jack? Sí, lo sé, es del FBI; lo sé todo acerca de tu aversión, pero…


  —Espera un momento. Mi móvil está sonando.


  Se puso el teléfono de casa en el hueco del hombro y hurgó dentro de su bolsón en busca del móvil.


  —Llámame en cuanto acabes —dijo Regan.


  —¡No, espera! —replicó Sophie—. Quiero decirte una cosa.


  —Para variar, el móvil estaba en el fondo del bolso.


  —¡Ah, lo encontré! ¿Diga?


  —Hola, Sophie.


  La voz masculina era alegre y familiar, pero Sophie no consiguió ubicar dónde la había oído antes.


  —¿Quién es?


  —Enseguida te lo digo. No quiero echar a perder la sorpresa.


  —¿Qué sorpresa?


  —Mira por la ventana de la sala de estar y lo verás.


  Aunque sabía que era una petición de lo más tonta, Sophie ya había entrado en la sala de estar mientras preguntaba:


  —¿No me lo puede explicar de palabra? Estoy ocupada.


  —¡Sé buena, venga! Tienes que mirar o no podré hacerlo.


  Sophie todavía estaba tratando de ponerle una cara a la voz. Se acercó a la ventana y miró hacia fuera.


  —¿No puede hacer qué?


  —¡Esto!


  Sophie no oyó las últimas palabras susurradas. La bala hizo añicos el cristal de la ventana doble y le dio en el pecho. La velocidad a la que iba hizo que, con el impacto, saliera despedida hacia atrás y cayera al suelo.
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  Han transcurrido tres meses desde que dejamos nuestro hogar ártico en marzo, y ahora Kirk y yo hemos vuelto allí, Brandon y Eric deberían llegar dentro de unas semanas.


  Los lobos se aparean en marzo, y el período de gestación sólo dura sesenta y tres días.


  Para deleite nuestro, Lucy tiene tres nuevos cachorros y está volviendo a ser alimentada por los machos que cazan para ella.


  Uno de los machos más viejos, aquel al que pusimos de nombre Lester, ya no está con la manada. Nuestro dispositivo de seguimiento no indica que se haya producido ninguna separación, por lo que sólo podemos especular sobre qué ha sido de él.


  Ricky sigue estando decididamente al mando. Hemos estimado su edad en seis años y, como la vida del lobo ártico dura alrededor de siete años por término medio, deberíamos ver que empieza a ir de capa caída; pero parece más vigoroso que nunca.


  Eric y Brandon llegaran aquí con unos días de diferencia. En cuanto tenga ocasión de pillar solo a Eric, me encararé con él.


  Sé lo que ha estado haciendo. La pregunta es: ¿Eric lo admitirá?


  Capítulo 12


  Sophie tuvo que mirar.


  Estaba furiosa, más que nada por su propia estupidez, aunque se llevaría esa admisión a la tumba.


  Tenía suerte de estar viva. La bala le había dado de lleno, justo bajo el cierre delantero del sostén. Pero la distancia del tirador apostado sobre el tejado del edificio de apartamentos al otro lado de la calle y el viento del norte, que soplaba cada vez más fuerte, habían frenado la velocidad de la bala, como también lo hicieron el cristal doble de la ventana y la gruesa hebilla metálica del cierre de su sostén. Aun así, la bala le había atravesado la piel, dejando tras de sí un agujerito perfectamente redondo.


  Teniendo en cuenta las circunstancias, aquélla sólo era una herida menor; al menos según el médico de urgencias, que le dio su diagnóstico mientras retrocedía desde el cubículo resguardado por una cortina para distanciarse de la ira de Sophie. La enfermera del médico ya había llamado a seguridad.


  Sophie podía comprender su reacción. Después de todo, ella había amenazado con matar a una auxiliar de clínica, la mujer en cuya plaquita de identificación ponía «Estudiante Louanne», y si hubiera sido ella la que sostenía las tijeras, quizás habría llevado a cabo su amenaza. La auxiliar Tijera-Fácil no había quitado con cuidado la preciosa blusa de Sophie.


  ¡Oh, no! Había utilizado sus tijeras para cortarla, y Sophie había estado demasiado obnubilada para detenerla. Cuando trató de protestar, la auxiliar le dedicó una sonrisa desdeñosa y continuó rasgando la delicada seda.


  Como estaba desabrochada durante el tiroteo, la blusa había escapado a los estragos de la bala, pero ahora se hallaba hecha jirones. Su preciosa blusa de Dolce & Gabbana completamente destrozada. Sophie sabía que era una tontería, tal vez incluso una locura por su parte, querer algo tanto como ella quería a esa blusa, pero también sabía que en realidad el objeto de su amor no era tanto la blusa como lo que ésta representaba. Era lo último que había comprado con el dinero que su padre le había dado como regalo de cumpleaños. Se la había puesto varias veces antes de desarrollar escrúpulos y, como no era una compra nueva, no le remordía la conciencia por continuar llevándola. Puesto que en el futuro no iba a permitirse aceptar dinero de su padre para hacerse un regalo tan extravagante, dudaba que nunca fuera a volver a comprarse algo tan incomparable. Todo el dinero extra que conseguía ahorrar de su escaso sueldo iba a obras de caridad. Como tenía que ser. Sophie no estaba segura de por qué se mostraba tan obsesiva al respecto. Quizás estuviera haciendo penitencia por los supuestos pecados de su padre, o tal vez aquél fuera su patético intento de reducir los daños al mínimo.


  En cuanto la enfermera y la auxiliar de clínica la hubieron dejado sola, Sophie se sentó en la cama y bajó las piernas por el lado. Aunque le habían puesto una inyección para aliviarle las molestias, sintió una punzada de dolor. Torció el gesto, agarrándose a las sábanas que colgaban a ambos costados de la cama para no desplomarse hacia delante. Oyó voces procedentes del puesto de enfermería pasillo abajo. Una disputa entre hombres.


  Probablemente médicos y agentes de seguridad que discutían quién iba a tener que vérselas con ella.


  Se sintió un poco avergonzada por la escena que había montado, y supo que había sido un auténtico coñazo. Pero entonces bajó los ojos, vio los maltrechos restos de su blusa, recordó la satisfacción en el rostro de la auxiliar de clínica y volvió a ponerse furiosa.


  La estudiante Louanne apartó la cortina y entró en el cubículo para recoger los restos.


  Su expresión era decididamente desagradable. Sophie tardó unos diez segundos en comprender de qué iba la tal Louanne. Era una mujer amargada firmemente convencida de que se merecía algo mucho mejor. En ella había algo entre duro y mezquino. Sophie calculó que tendría cuarenta y pocos años, pero sus ojos inyectados en sangre y las venillas rojas de su nariz sugerían un hígado que iba camino de los ochenta. El perfume pesado y empalagoso que utilizaba era, sin duda, derramado generosamente para camuflar el olor del alcohol que ella añadía a lo que bebía durante los descansos en el trabajo.


  —Sé quién es usted —dijo Louanne con un bufido desdeñoso.


  —Me alegro. Y, ahora, largo.


  —No se apellida Summerfield, sino Rose. —La auxiliar de clínica Louanne prácticamente escupió el nombre como si fuera la más sucia de las palabras, y después miró por encima del hombro para asegurarse de que no había nadie escuchando antes de continuar—: Amenáceme, y lo pagará muy caro. Es usted un saco de basura. ¿Sabe una cosa? Su padre es una puta que sólo va detrás del dinero, y usted es su hija, así que también debe de ser una puta. —Cuando no obtuvo ninguna reacción, su ira se intensificó aún más—. La policía la va a detener. Presentaré una queja —añadió—. Me juego lo que quiera a que la detendrán. —seguía sin provocar ninguna reacción. Louanne se enfureció—. Más vale que se disculpe.


  Eso sí que obtuvo una reacción.


  —¿Disculparme yo? Esa blusa era un modelo de Dolce & Gabbana —replicó Sophie—. Ga… bbana.


  —¡Perfecto! Entonces le diré a la policía que me pegó. A eso se le llama agresión.


  —No, a eso se le llama mentir.


  Lo único bueno de los agentes del FBI era que podían ser silenciosos cuando necesitaban serlo. Louanne se giró y encontró Jack MacAlister de pie a sólo un palmo detrás de ella.


  Louanne miró a Sophie.


  —Es mi palabra contra la suya.


  Jack no tenía paciencia para estupideces.


  —Alec, ¿estás oyendo esto?


  Sólo entonces reparó Louanne en las placas y las armas.


  —No pretendía… —se excusó—. Esa loca me chilló, y me pareció que eso no estaba bien, ¡y me amenazó con matarme a tijeretazos! —añadió, al tiempo que cabeceaba frenéticamente—. Seguramente lo negara, pero lo hizo.


  —No lo negaré. Amenacé con matarla. Páseme esas tijeras, y lo haré ahora mismo.


  —Sophie, por el amor de Dios… —comenzó Alec.


  —¿Ven? —exclamó Louanne—. ¿Lo ven? Y me gritaba no sé que de una estúpida blusa.


  —Era un modelo de Dolce & Gabbana. Un poco de respeto.


  —Está loca.


  Jack y Alec no dijeron palabra. Simplemente miraron a la mujer.


  —En realidad, no iba a mentirle a la policía —tartamudeó Louanne, después de haber tragado saliva—. Pero estuvo terrible conmigo. Terrible. Y yo sólo intentaba hacer mi trabajo, ¿saben? Voy con retraso, así que más vale que ponga manos a la obra. Hay otros pacientes mucho más agradecidos que ella.


  Cerró la cortina que resguardaba el cubículo y se fue a toda prisa por el pasillo sin dejar de sorberse la nariz. Los dos hombres esperaron a que hubiera doblado la esquina.


  —Voy a ir a recoger a Regan —dijo Alec en cuanto la perdieron de vista—. Tú hazle compañía a Sophie.


  Jack dio un paso atrás.


  —No pienso entrar ahí. Voy a buscar a tu esposa.


  Alec corrió la cortina y se dirigió a la cama de Sophie.


  —¿Te duele mucho? —preguntó.


  —No, la verdad es que no.


  —Sophie, siento que te haya sucedido esto.


  La compasión en su voz hizo que le entraran ganas de llorar. Así que levantó la mano y dijo:


  —No seas agradable conmigo, al menos todavía no. Estoy que muerdo, Alec, en serio.


  Él sonrío ante su dramática advertencia.


  —Debería darte vergüenza. Hiciste llorar a esa auxiliar de clínica.


  —Supongo que tendré que encontrar alguna manera de vivir con eso.


  —Me parece que mi compañero te tiene miedo.


  Eso la animó un poco.


  —Tú siempre tienes la palabra justa —dijo.


  —Te abrazaría y te daría palmaditas en la espalda y te diría que todo va a ir bien, pero no quiero ponerme perdido de sangre.


  —Puedes demostrar lo mucho que me quieres pegándole un tiro alguien por mí.


  —Claro, ¿por qué no?


  —¿Cuánto rato más tendré que esperar? Me han hecho radiografías, un TAC y me han examinado a conciencia. He perdido un poco de sangre, y puede que se hayan ido a tomar un descanso.


  Volvía a sentir náuseas. El subidón de adrenalina producido por el arranque de ira había pasado, pero ahora el dolor le irradiaba hacia arriba desde el pecho.


  —El cirujano está examinando las imágenes. Vendrá a hablar contigo en cuanto haya acabado.


  —¿Por qué no me preguntas qué pasó?


  —Sé lo que pasó. Alguien te disparó. También sé que no puedes haber visto al hombre que disparó. Estaba demasiado lejos. Hay algunos detalles que podrías aclararme, pero eso puede esperar hasta que te hayan remendado.


  —¿El agente MacAlister va a todas partes contigo?


  —De hecho, es al revés. Yo he sido asignado al agente MacAlister. Voy adondequiera que va él. Sin embargo, eso podría cambiar pronto. Tal vez Jack pida un permiso.


  Sophie no se molestó en preguntar por qué motivo.


  —Lo que deberíais hacer es marcharos a casa. Esto no es un asunto federal. Ya prestaré declaración para la policía.


  —Yo no me voy a ninguna parte, y aún no se ha decidido si esto se quedará como un asunto local o pasará a ser una investigación federal. Además, quiero llevarme esa bala tan pronto como te la hayan sacado.


  Sophie se estremeció sólo de pensarlo.


  —Te la enviaré por correo. —Suspiró y añadió—: Quiero irme a casa.


  —No te tendrán aquí mucho más tiempo.


  Sophie no recordaría gran cosa después de eso. El cirujano entró con una enfermera que le puso otra inyección, y el sueño fue casi instantáneo. No sabía cuanto tiempo había pasado inconsciente, pero cuando volvió a abrir los ojos estaba en una cama de hospital con un gotero intravenoso. De pie junto a la ventana, Regan y Cordie hablaban en susurros; Sophie supo que estaban preocupadas.


  —¿La habéis visto? —preguntó.


  Jack estaba en la puerta. Había oído lo que Sophie acababa de preguntar, y la pregunta le pareció bastante extraña. ¿Por qué iba a pensar ella que sus amigas habían visto la herida?


  O quizá les estaba preguntando si habían visto la bala que había causado el daño.


  Al parecer, Cordie y Regan sabían exactamente a qué se refería Sophie con aquella pregunta.


  —¿Quién iba a destruir deliberadamente un modelito de Dolce & Gabbana? —preguntó Cordie—. ¡Menudo crimen!


  —¡Eh, que sólo es una camisa! —comentó Jack.


  No debería haber dicho eso.


  —¡Era una blusa preciosa! —le espetó Regan.


  —¡Simbólica! —añadió Cordie—. Claro que tú no lo entenderías.


  —Una blusa simbólica toda manchada de sangre.


  Regan gimió.


  —Podríamos haber intentado limpiarla —sugirió—. La bala no la rasgó. Esa mujer que la cortó era una bárbara.


  —¿Y ésa es la razón por la que amenazaste con matar a la auxiliar de clínica? —preguntó Jack, dirigiéndose a Sophie mientras entraba en la habitación—. ¿Qué hay de especial en una cabana?


  —¡Gabbana! —corrigió Cordie.


  —Él ya sabe lo que es —dijo Sophie—. Se está burlando de mí.


  Jack se encogió de hombros, y luego la observó para ver cómo reaccionaba mientras preguntaba a sus amigas:


  —¿Ya le habéis contado lo de la falda?


  —No… la falda no —gimoteo Sophie—. Adoro esa falda. Era…— Aquella sonrisa la hizo enmudecer—. ¡Mira que llegas a ser gilipollas!


  La sonrisa de Jack se ensanchó.


  —¡Muérdeme!
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  Finalmente tuve la oportunidad de hablar con Eric en privado. Insistí en que me acompañara a instalar un refugio temporal para observar a la manada.


  No me anduve con rodeos. Le dije que tenía una muestra de la sangre de Ricky, que era una de las primeras que se le habían extraído y que no se había detectado la presencia de ninguna hormona desconocida; ni rastro de ella, aunque las muestras que él tomó mostraban niveles muy elevados de esa misteriosa sustancia.


  Eric admitió claramente que había estado experimentando con Ricky, pero juró que no había inoculado la hormona a ninguno de los otros lobos. Sabía que lo que estaba haciendo iba a acarrearle problemas en el caso de que llegara a Saberse, así que me suplicó que guardara silencio hasta que hubiera leído los datos recopilados por él.


  Pasamos no sé cuantas horas dándole vueltas al asunto, pero al final Eric consiguió convencerme de que tomara parte en el experimento. Si sus increíbles afirmaciones son ciertas, ha dado con un fármaco milagroso.


  Capítulo 13


  Sophie fue dada de alta del hospital la tarde del día siguiente. Regan le suplicó que se alojara en el Hamilton, y Cordie insistió en que se fuera con ella a su todavía no del todo renovado edificio de piedra rojiza. Sophie rehusó sus cariñosas ofertas, insistiendo en que estaría perfectamente en casa. Quería dormir en su propia cama. Tendría protección las veinticuatro horas del día hasta que el tirador fuera detenido.


  Alec insistió en llevarla a casa, lo cual significó que también tuvo una segunda escolta, la de Jack MacAlister.


  Una vez que estuvo en su casa y se hubo puesto unos pantalones de chándal y una vieja camisa de franela, Sophie al fin pudo relajarse. Se sentó en el sofá, puso los pies encima de la otomana y exhaló un suspiro de alivio.


  —¿Has hablado con el detective Morris? —le preguntó a Alec—. No me acuerdo de su segundo apellido.


  Alec sonrió.


  —¿Te refieres al detective Morris Steinbeck? —Precisó.


  —¿Steinbeck, como el novelista?


  —Como el detective a cargo del caso y no, aún no he hablado con él. Mañana lo llamaré.


  —Tengo curiosidad —dijo ella—. ¿Cómo es que no han puesto a John Wincott al frente del caso? Él es detective y también amigo tuyo.


  —No se lo asignaron a él —explicó Alec.


  —Entonces ¿lo llevan los de la división local? —preguntó Jack—. ¿No te vas a encargar tú?


  —Quería hacerlo, pero John me dijo que Steinbeck es un buen detective y que debería quitarme de en medio y dejarle hacer su trabajo.


  —Si quieres el caso, deberías quedártelo —dijo Jack.


  —No, me toca demasiado de cerca —dijo Alec—. Sophie es una buena amiga. Si Steinbeck no me mantiene informado, puedo buscarle muchas complicaciones.


  ¡Cuánta arrogancia! Si la incisión de la herida no le hubiera estado latiendo dolorosamente, Sophie se habría reído. ¿Todos los hombres eran tan presuntuosos y arrogantes como aquel par? «Si Steinbeck no me mantiene informado, puedo buscarle muchas complicaciones». ¡Oh, Dios! Poder. ¿Acaso todo se reducía a eso? ¿El FBI tiene mejores bazas que la policía? Alec resultaba de lo más egocéntrico, pero al menos en su caso la intención era buena.


  Mientras Alec y Jack continuaban debatiendo cuestiones territoriales, Sophie echó mano de su bolsa de suministros. Había dejado el hospital bien abastecida de antibióticos, vendajes extra y analgésicos. Decididamente, era hora de tomarse una pastilla.


  Alec se volvió hacia ella.


  —Háblame de Steinbeck. ¿Qué impresión te causó? —quiso saber.


  —Parecía saber lo que se hacía. Desde luego, era concienzudo. Me hizo muchas preguntas.


  —Tampoco es que hubiera mucho que contar, ¿verdad? —indagó Jack antes de desaparecer en el interior de la cocina, donde Sophie lo oyó rebuscar en las alacenas.


  —¿Qué busca? —le preguntó a Alec.


  —Comida. Estamos famélicos.


  —Hay unas cuantas zanahorias en la nevera —anunció Sophie.


  Oyó reír a Jack. Unos instantes después regresó a la sala con unas bolsas de patatas fritas y galletas saladas, dos aguas minerales y una Diet Coke. Le arrojó a Alec las galletas saladas y una de las aguas minerales.


  —No puedes haber visto al tirador —le dijo a Sophie mientras se sentaba a su lado en el sola—. Estaba demasiado lejos. —Se quitó los zapatos y puso los pies junto a los de ella, encima de la otomana.


  —¿Qué, cómodo? —preguntó Sophie.


  —Estoy en ello —respondió él, con lo que dejó claro que no entendía el sarcasmo.


  —Tienes razón —dijo ella—. No vi al tirador. Tuve que contarle a Steinbeck lo de las amenazas, y él me pidió que le diera nombres de personas que pudieran querer matarme.


  —Apuesto a que la lista es muy larga —comentó Jack despreocupadamente, mientras abría una de las bolsas de patatas fritas.


  —Eso no ha tenido ninguna gracia —replicó ella—. Le dije al detective que todos me aprecian, que soy dulce y encantadora y que nadie querría hacerme daño por nada del mundo. —Excepto quizá la auxiliar de clínica Louanne, pensó, y el médico de urgencias. Lo había dejado temblando de miedo. Y, ¡ah sí!, aquel tipejo que se le había pegado en el tren elevado, el que no aceptaba un no por respuesta. También estaba la mujer de esa boutique…


  »Vale, puede que la lista sea bastante larga —admitió al fin—. Le conté al detective que, cuando la Kelly’s cerró sus puertas y salió a la luz que el fondo de jubilaciones se había volatilizado, hubo un montón de empleados que se pusieron pero que muy furiosos. ¿Cómo voy a reprochárselo? Ellos contaban con ese dinero para cuando se jubilaran. Daba la casualidad de que mi padre era un gran accionista de una de las compañías que formaban parte del fondo donde estaba invertido el dinero. En cuanto el fondo fracasó, todos empezaron a señalarlo con el dedo. Estoy segura de que viste esa conferencia de prensa en la que el mentiroso del presidente subió al estrado y dijo que mi padre se llevó el dinero antes de que las acciones cayeran en picado.


  —El presidente no subió al estrado y dijo eso, Sophie. Al menos, supo ser lo bastante inteligente para que no lo demandaran por difamación —discrepó Alec.


  —Pero lo dio a entender, cosa que hace tanto daño como afirmarlo en voz alta —lo rebatió ella—. ¿No te parece que alguien debió de creerle? Y esas mismas personas podrían querer ajustar cuentas. Todo el mundo busca un chivo expiatorio. Nadie quiere ser responsable de ninguna de las atrocidades que pasan en el mundo. Cuando el Congreso mete la pata, enseguida encuentra a uno o dos chivos expiatorios que arrojar a las fauces del gran público, aunque ellos sean los verdaderos responsables. En este caso, mi padre es el chivo expiatorio sólo porque tuvo unos cuantos negocios turbios en el pasado.


  —Entonces esas personas vengativas deberían ir detrás de tu padre, no de ti —dijo Jack.


  —No metas a mi padre en esto —le advirtió Sophie.


  Jack se dio cuenta de que estaba teniendo problemas para abrir la botella y se la quitó de entre los dedos.


  —¿Cómo no iba a meterlo en esto si se encuentra justo en el meollo de la cuestión? —replicó.


  —No pienso hablar de mi padre contigo ni con ningún otro.


  Jack decidió dejarlo correr por el momento. En esos momentos, Sophie no estaba en condiciones de discutir. Se la veía muy pálida, y no pudo evitar que le temblaran las manos cuando él le alargó la botella abierta. Las píldoras habrían acabado esparcidas por encima del sofá si él no hubiera vuelto a quitarle la botella de entre los dedos.


  —Oye, visto que no has hablado con el detective Steinbeck —dijo Sophie—, probablemente debería contarte una cosa… —No siguió. Aquello no iba a resultar fácil de explicar, y pensó que quizá debería dejar que fuera Steinbeck quien se encargara de contarlo.


  Tanto Alec como Jack esperaron a que continuara.


  —¿Cuántas? —preguntó Jack, alzando el frasquito de las píldoras—. ¿Y a quién deberías contárselo? ¿A Alec o a mí?


  Ella extendió la palma de la mano, sorprendiéndose al ver cómo temblaba.


  —Una, por favor, y supongo que, dado que estás aquí sentado, tendré que contároslo a los dos. No quiero ser descortés.


  —Tranquila, eso ya es agua pasada. —Jack miró la etiqueta de la medicación—: Tampoco son demasiado fuertes. ¿Seguro que no quieres tomarte un par?


  —Ya tengo bastante con tragar una —sonrió—. ¿Lo has pillado? Tú eres la otra píldora.


  —¿Te sacaron radiografías de la cabeza en el hospital? —contraatacó Jack.


  Entonces sonó el timbre y Alec corrió a responder.


  —¡Ya era hora! —dijo.


  —¿Son los de seguridad? —preguntó Sophie.


  —No, Gil no vendrá hasta las nueve. Con un poco de suerte, serán Regan y Cordie con provisiones y comida para llevar. Estoy que me muero de hambre.


  Jack se levantó para ayudar. Cordie le dio una bolsa de la compra y Regan pasó la barbacoa a su marido.


  —¿Me habéis traído las pilas? —pregunto Sophie desde el sofá.


  —Triple A, como pediste —respondió Regan mientras empezaba a aprovisionar la nevera—. Te las dejo en la encimera.


  Sophie no tenía apetito, pero Cordie la convenció para que tomara un poco de la sopa caliente que se había parado a comprar en el restaurante chino de abajo. Estaba muy sabrosa, y le dio ánimos. Sus amigas estaban muy pendientes de ella. Cordie le tocó la frente con el dorso de la mano para cerciorarse de que no tuviera fiebre, y Regan le puso unas cuantas almohadas detrás de la espalda y le envolvió los hombros con una manta para que no cogiera frío.


  —¡Eh, que fue una operación menor! —protestó ella—. ¡Menor! —repitió—. Dentro de una semana me sacan los puntos, y entonces habré vuelto a la normalidad. Incluso podría volver a hacer pesas.


  —¿Cuándo has hecho tú pesas? —preguntó Cordie.


  —Sólo estoy diciendo que podría hacerlas.


  —¿Estás segura de que no hay nada que podamos hacer por ti? —preguntó Cordie.


  Sophie recorrió la sala con la vista. Las cortinas estaban corridas por primera vez en lo que iba de año, lo cual le recordó como la bala había hecho añicos el cristal.


  Alec siguió su mirada. Él y Jack habían acabado de comer y estaban repantigados en los sillones que flanqueaban la chimenea.


  —Gil ya se ha ocupado de arreglar la ventana —dijo—. Hizo venir gente esta mañana.


  —Puede que al final aún tenga que casarme con ese hombre —dijo Sophie—. ¡Es tan eficiente!


  —¿Qué más puedo hacer? —preguntó Regan.


  —Podrías acabar de guardar la compra y luego marcharte a casa. Empiezas a ponerme de los nervios con tanto estar pendiente de mí. Me encuentro perfectamente.


  Cordie la siguió a su dormitorio, y se habría metido en el cuarto de baño con ella si Sophie no hubiese cerrado la puerta rápidamente. Se cambió el vendaje y le sorprendió que la incisión tuviera tan buen aspecto. Después de haberse lavado a conciencia las manos y la cara, cogió un tubo de crema hidratante y abrió la puerta. Entonces se echó a reír. Cordie había hecho la cama y mullido las almohadas.


  —¿Quieres acostarte?


  —¡Por Dios, Cordie! No, no quiero acostarme. Me han hecho una operación menor —repitió—. Todavía no son las siete, y tengo mucho trabajo pendiente.


  Cordie la siguió de vuelta al sofá.


  —Tengo que llamar al señor Bitterman —dijo Sophie—. ¿Dónde está el inalámbrico? El pobre debe de estar preocupado.


  —Ya he hablado yo con él —dijo Alec—. Me llamó al móvil en cuanto se enteró de que te habían disparado, y le aseguré que estabas bien.


  Ella asintió.


  —Cordie, ¿mandaste un correo electrónico a todo el mundo para hacerles saber que estoy bien?


  —Sí.


  —¿A quien informaste? —preguntó Alec en un tono de leve curiosidad.


  —A la familia y las amistades —dijo Cordie.


  —¿Y a su padre? ¿También se lo comunicaste?


  Regan lanzo a su marido «la mirada», que él ignoró por completo.


  —El caso es que nos encantaría hablar con él —dijo Jack—. Ya sabes, llevarlo a tomar una cerveza por ahí…


  —No es fácil localizarlo —añadió Alec.


  —Se mueve mucho —dijo Sophie—. Mi padre es un hombre muy ocupado. En estos momentos, se encuentra fuera del país.


  Cordie y Regan sabían lo incómoda que se sentía cuando hablaba de su padre, y se apresuraron a cambiar de tema.


  —Hoy uno de los chicos intentó volar mi laboratorio —dijo Cordie.


  —Cordie enseña química en un instituto —le explicó Sophie a Jack—. ¿No fue el año pasado cuando uno de tus chicos voló el laboratorio?


  —Más o menos —respondió ella.


  Jack sonrió.


  —¿Cómo se hace para volar «más o menos» un laboratorio?


  —Bueno, es bastante complicado.


  Cordie miró a Regan y ladeó la cabeza en dirección a Sophie, señal de que ahora le tocaba a ella mantener la conversación alejada de Bobby Rose.


  —Jamás olvidaré ese ruido —soltó Regan.


  —¿Qué ruido? —preguntó Sophie. Acababa de recordar que no se había tomado el antibiótico y ahora estaba forcejeando con el frasquito a prueba de niños.


  —Por el teléfono, oí una especie de retumbar y cristales que se rompían y luego un estruendo.


  Como no tenía paciencia para vérselas con el frasquito, Sophie se lo tiró a Jack sin pararse a pensar en lo que hacía. Él ya había abierto el tapón de rosca de la botella de agua mineral, así que podía abrir otra.


  —Pensaba que habías muerto —dijo Regan, y los ojos se le llenaron de lágrimas al momento—. Sí, de verdad que lo pensé. Llamé a la policía desde un teléfono de la casa y a Alec desde el otro. Pero mantuve abierta la línea del móvil, con la esperanza de que me contestaras. ¿Me oíste gritarte?


  —No, no te oí.


  —¿Cómo te las arreglaste para lidiar con tres teléfonos a la vez? —le preguntó Cordie.


  —No sé cómo lo hice, pero el caso es que lo hice. Alec y Jack estaban en una reunión, y normalmente la secretaria no los interrumpiría por nada del mundo, pero no tuve que dar demasiadas explicaciones. Supongo que perdí los papeles con ella, y me puse a gritar que te habían disparado.


  Alec extendió las manos hacia Regan y se la puso en el regazo.


  —Llegamos al hospital antes que tú, Sophie —dijo.


  Regan se secó los ojos.


  —Iré a casa y me echaré una buena llorera.


  Alec le dio unas palmaditas en el brazo.


  —¿Por qué no te adelantas un poco y lloras ahora? No serás capaz de llegar al hotel con los ojos secos.


  Sophie rio. Regan podía echarse a llorar por cualquier nadería. Casi impresionaba.


  Cuando estaban en primaria, Cordie y Sophie solían competir entre ellas para ver cuál de las dos la haría llorar antes. Sophie siempre contaba una historia triste que se había inventado, y Cordie siempre cantaba una canción triste.


  Ahora que lo pensaba, se daba cuenta de que lo que hacían no estaba nada bien.


  Resultaba de lo más divertido, pero seguía sin estar bien. Era un momento extraño para recordar aquello. Quizá los analgésicos tuvieran algo que ver.


  —Siento haberte hecho llorar cuando éramos pequeñas —dijo, en un repentino arrebato de culpabilidad.


  —¿Cuándo la hacías llorar? —preguntó Alec.


  —A cada momento —admitió Cordie.


  —Hasta que aprendí a verla venir —dijo Regan encogiéndose de hombros mientras se dirigía al vestíbulo para recoger su suéter y su bolso. Luego se volvió hacia Cordie y dijo—: Si estás lista, te llevaré a casa.


  —Si Sophie no me necesita para nada…


  —Vete, por favor —dijo Sophie—. Te lo suplico, y llévate también a este par de aquí.


  Sus amigas tardaron cinco minutos más en llegar a la puerta.


  Regan se giró por última vez y dijo:


  —Me pregunto con quién estarías hablando por el móvil cuando te dispararon. Porque quienquiera que fuese tuvo que llevarse un buen susto, también.


  —¡Oh, sí!, eso… ya hablaremos mañana.


  Alec y Jack no parecían haber captado su evasiva, porque ambos seguían repantigados en sus sillones.


  En cuanto Regan y Cordie se hubieron ido, Sophie se volvió hacia los dos hombres.


  —Vosotros también deberíais marcharos a casa —sugirió.


  —Vamos a esperar hasta que llegue Gil —dijo Alec.


  —¿Y tenéis que esperar los dos?


  —Yo soy el medio de transporte que lleva a Jack hasta su casa, de manera que sí, tenemos que esperar.


  —¿Quién estaba al móvil? —preguntó Jack. Ahora era él quien sentía curiosidad.


  —Ya se lo he explicado todo al detective Steinbeck.


  —¿Qué le has explicado exactamente? ¿Quién era? —insistió Alec.


  Hasta ahora, Sophie había evitado contárselo, pero supuso que ese momento era inevitable. No podía rehuirlo.


  —El hombre que me disparó.
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  A la manada le ha ocurrido algo espantoso. Allie, una de las hembras, murió ayer. Los dos últimos días ya habíamos observado que estaba especialmente silenciosa, pero no le prestamos demasiada atención.


  Eric me llevó aparte para asegurarme que él no había tenido nada que ver con la muerte de Allie. Le creí, pero me sentiré aliviado de verdad cuando no encuentre ninguna hormona fuera de lo corriente en la sangre de Allie.


  Otros dos lobos han empezado a mostrar síntomas. Suponemos que la causa es un virus, pero no hemos sido capaces de identificarlo. Todos nos sentimos impotentes y rezamos para que los otros permanezcan sanos.


  Capítulo 14


  —Pero tú habrías mirado —protestó Sophie.


  —¿Estás loca o qué? —exclamó Alec—. No, yo no habría mirado. ¿Tú habrías mirado por esa ventana, Jack?


  —¡Claro que no!


  Sophie miró primero al uno y luego al otro.


  —¡Oh, venga ya! Si alguien te llamara, y la voz de ese alguien te sonara familiar, y te dijera que no quería echar a perder la sorpresa…


  Los dos hombres pusieron tal cara de incredulidad que Sophie dejó de intentar justificar sus acciones.


  —Estáis reaccionando exactamente igual que el detective Steinbeck —dijo.


  —¿Le preguntaste al detective Steinbeck si él habría mirado por la ventana? —quiso saber Jack.


  —Pues, a decir verdad, sí.


  —¿Y? —preguntó Jack cuando Sophie enmudeció.


  —Dijo que él no habría mirado —admitió ella de mala gana—. Es un detective de homicidios. ¿Qué otra cosa podía decir?


  —¿No recuerdas por qué tu jefe quería que trabajaras desde casa? —preguntó Alec—. ¿Has olvidado las amenazas?


  —No, claro que no he olvidado las amenazas —dijo Sophie en voz baja—. Sólo que no me las tomé muy en serio.


  —¿Por qué no?


  —Recibo amenazas todo el tiempo, o al menos cada vez que mi padre sale en las noticias siendo acusado injustamente de algún delito. Nunca lo han encontrado culpable de ninguno, por cierto.


  —¿Qué clase de amenazas recibiste en el pasado? —preguntó Jack Sophie se encogió de hombros despreocupadamente.


  —Lo normal. Ya sabes: «Te odio», «Haré que lo sientas», «Te arrancaré la cabeza… bla, bla, bla…».


  —Le he dicho que las comunique en cuanto se produzcan —le dijo Alec a Jack.


  —¿Decírselo a la policía? —se mofó ella—. ¿Y tenerlos aún más pendientes de mí de lo que ya lo están? ¿Para qué? Las amenazas siempre cesan al cabo de una semana o dos. Alec, no voy a pasar la vida sumida en el miedo.


  —¿Qué más te dijo el tirador antes de que fueras a mirar por la ventana? —preguntó Jack.


  —«Anda, sé buena». Le pedí que me dijera su nombre, y él me contestó «Anda, sé buena». También dijo que no quería echar a perder la sorpresa.


  —Y miraste —dijo Jack, sacudiendo la cabeza.


  —Obviamente.


  —¡Hum! Sí, supongo que el que te disparen podría considerarse una sorpresa —dijo Jack.


  —Tu sarcasmo no me ayuda en nada —repuso Sophie.


  Jack, que estaba sentado en el sillón de enfrente se inclinó hacia delante con los codos apoyados en las rodillas.


  —Así que, si yo te pido que seas buena, ¿harás prácticamente cualquier cosa que yo quiera?


  Su actitud no fue del agrado de Sophie. «Si ser buena consistiera en pegarte un tiro, probablemente te daría el gusto», pensó.


  Alec quería que continuara.


  —Dijiste que la voz sonaba familiar —le recordó.


  —Más o menos —replicó ella—. Parecía estar muy animado, me recordaba a un vendedor.


  Entonces pensé que su voz la había oído antes, pero ahora no estoy tan segura.


  —La próxima vez que recibas una amenaza, me llamas enseguida. ¿Entendido? —dijo Alec, en un tono muy dura.


  —Se cuidar de mí misma.


  Y comprendió que aquello era lo peor que podía haber dicho, sobre todo teniendo en cuenta que acababan de darle el alta del hospital y se estaba recuperando de una herida de bala. Alec la miró como preguntándose si tendría que recurrir a la fuerza para hacerla entrar en razón. La expresión de Jack fue aún peor.


  —Deja de mirarme así —dijo ella.


  —¿Cómo te estoy mirando? —preguntó Jack.


  —Como si pensaras que soy idiota.


  —Ah, ya veo que no me he confundido de mirada. ¡Menos mal!


  ¿Qué querían de ella? ¿La verdad? Pues no iban a conseguirla. Claro que estaba asustada, y muy cansada, cansada de fingir que ninguna de aquellas amenazas la afectaba.


  Tanto Alec como Jack esperaban alguna clase de muestra de contrición por su parte.


  —Vale, lo admito. No fui lo bastante cautelosa.


  Jack asintió y se volvió hacia Alec. Mientras recitaba una letanía de todas las cosas horribles que podían sucederle si no tenía un poco más de cuidado en el futuro, Sophie permaneció sentada en silencio y se dedicó a observarlo. Era un auténtico capullo.


  Lástima que fuera tan sexy. No podía creer que se sintiera atraída por él. Pero ¿por qué no? Jack era todo un ejemplar de masculinidad: alto, musculoso, ancho de hombros. Tenía el pelo abundante y oscuro, un rostro que parecía esculpido a golpe de cincel y ojos penetrantes, y su sonrisa de chico malo hacía que Sophie sintiera que se le hacía un nudo en el estómago cuando él la miraba según cómo.


  También sabía que Jack se sentía atraído por ella. La forma en que la miraba era mucho más personal de lo que cabía esperar por parte de un agente del FBI. Sophie era consciente de que él no quería desearla. Pero, teniendo en cuenta que la veía como una imbécil con una boca preciosa, y considerando con quién estaba emparentada, ¿quién iba a reprochárselo?


  Estudió atentamente a Jack MacAlister mientras la conversación que mantenía con Alec seguía su curso sin ella. ¿Sabía que se sentía atraída él? Mas valía que no. ¡Oh, Dios! El FBI.


  ¿Qué mosca la había picado? Era como si, de pronto, se hubiera quedado sin principios.


  Podría irse a la cama con él. Sería sólo sexo, un montón de sexo salvaje, asombroso y lleno de pasión. Pero sin nada de amor. No podía permitirse el lujo de enamorarse. Tenía que proteger su corazón. Ella no era como las demás. Jamás podría casarse y tener hijos… no con su historial familiar.


  Sexo animal, enloquecido… sin frenos ni barreras de ninguna clase… eso tampoco tenía nada de malo, ¿verdad?


  Hola… FBI. «Para ya, Sophie», se regañó a sí misma. Tenía que haber perdido el juicio para pensar esas cosas. FBI. ¿Por qué parecía no ser capaz de recordar eso cuando miraba a Jack MacAlister?


  Necesitaba otra cosa en la que mantener ocupada la mente de forma que no le quedase tiempo para pensar lo mal que se le daba elegir a los hombres. Era como hacer dieta. Siempre que se ponía a dieta, Sophie tenía que mantenerse atareada para no pensar en la tarrina de helado con trocitos de chocolate Häagen-Dazs que guardaba al fondo de todo de la nevera. Está bien, al final siempre acababa sucumbiendo a la tentación y comiéndose el helado, pero estaba decidida a no sucumbir a la tentación con Jack. Era un anhelo que podía resistir.


  William Harrington. Con todo el torbellino de las últimas veinticuatro horas, prácticamente lo había olvidado. Ahí había un misterio en el que podía concentrarse. ¿Qué le habría sucedido? ¿Y por qué habría ido a Prudhoe Bay? ¿Fue allí después de abandonar la carrera? Entonces ¿por qué le habían dicho que estaba de viaje en Europa? Allí había algo que no encajaba, pero ¿qué era exactamente?


  Sophie no estaba segura de cómo actuar. Primero pensó en exponérselo todo a Alec.


  Podía contarle que había conocido a Harrington y explicarle las extrañas circunstancias que habían rodeado su muerte; pero ¿qué podía sugerir Alec? ¿Que había sido una muerte accidental? ¿Una manera horrible de morir, pero aun así accidental?


  Necesitaba hablar con el señor Bitterman. Él era un experto en comprobar fuentes y, sin duda, sabría cómo investigar aquello.


  Después de todo, él había jugado en primera división, trabajando como había trabajado durante más de veinte años en uno de los periódicos más prestigiosos del mundo.


  Sí, debería llamarlo.


  Alec y Jack había acabado de hablar de ella, y Alec estaba enviando un mensaje de texto a través de su iPhone.


  —Alec, ¿crees que alguien podría estar escuchando mis conversaciones telefónicas? —preguntó.


  Él no levantó la vista del iPhone mientras respondía.


  —Gil lo comprobó —dijo—. Está seguro de que nadie tiene pinchada tu línea. ¿Por que lo preguntas?


  —Curiosidad, nada más. ¿Tiene qué ir a algún sitio, agente MacAlister? Se lo pregunto porque veo que no para de echar miraditas al reloj.


  —¿No te parece que ya va siendo hora de que empieces a llamarme Jack? Y no, no tengo ningún plan que no pueda ser modificado. Sólo necesitaría hacer una llamadita.


  —Alec, por el amor de Dios, acerca a Jack a su coche. Que pueda acudir a su cita, hombre. Cancelarla a estas horas seria de pésima educación por su parte. —Y, cómo le pareció que no bastaba con eso, añadió—: Además, he oído decir que algunos de los servicios de compañía más caros cobran una penalización por las cancelaciones de último momento.


  Jack sonrió y dijo:


  —No puedo irme hasta que llegue Gil.


  El timbre de la puerta sonó en ese preciso instante. Jack se echó a reír.


  —Juró que no lo tenía planeado.


  Gil llegaba dos horas antes de lo previsto. Entró como una exhalación, y traía consigo tres grandes cajas de pizza con dos packs de seis unidades de zarzaparrilla Kelly’s mantenidos en un precario equilibrio justo encima.


  —Aparta, Alec —dijo—. Tenemos que comernos estas pizzas antes de que se enfríen y bebernos estos refrescos antes de que se calienten. ¡Eh!, Sophie, cariño, ¿cómo vas? ¿Te apetece comerte una porción o dos de pizza?


  —Ahora no, tal vez dentro de un rato. ¿De dónde has sacado esas Kelly’s?


  —Del mercado negro —respondió él con una sonrisa.


  —¡Cuantas molestias para traer algo de comida caliente! —exclamó ella. Se disponía a añadir que era una pena que Jack y Alec ya hubieran comido y Regan y Cordie se hubieran marchado, pero Jack siguió a Gil hasta la mesa mientras Alec entraba en la cocina para traer unas servilletas.


  —¿Cuál has traído? —preguntó Alec.


  —¿Como que cuál he traído? Pues la que lleva todo el surtido, faltaría más. Si hay algo comestible, puedes estar seguro de que está en la pizza.


  Sophie atravesó la habitación y apartó a Jack con el codo para examinar la enorme pizza contenida en la caja que Gil acababa de abrir.


  —¿De verdad vas a volver a comer? —preguntó, alzando la vista hacia Jack.


  Jack bajó la mirada hacia ella y, de pronto, le faltaron las palabras. ¡Maldición, que guapa! Con la cara lavada y sin nada de maquillaje, y seguía siendo hermosa. Y también tremendamente seductora. En otro momento y en otro lugar, habría empezado a tirarle los tejos.


  —¿Qué? —dijo, intentando recordar qué le había preguntado Sophie.


  —Te he preguntado si ibas a volver a comer.


  —Sí, claro que voy a comer. Es pizza. Tenemos que comerla mientras está caliente.


  —Eso es algo que no tiene vuelta de hoja, Sophie —dijo Alec.


  Más bien es glotonería, pensó ella. Los dejó entregados a su banquete de patricios romanos, que parecía iba a rayar en un acontecimiento orgásmico, y ella entró en la cocina para prepararse una taza de te caliente. Entonces vio el paquete de pilas Triple A encima del tablero, y eso le recordó la grabadora digital que había utilizado para entrevistar a Harrington. Esa noche, pasara lo que pasara, iba a escuchar cada una de las palabras que Harrington había dicho. Era una penitencia adecuada por haberlo llamado narcisista. Lo era, sin duda, pero ahora se sentía mal por haberlo dicho.


  Esta vez prestaría atención. Harrington podía haber relevante sobre Prudhoe Bay mientras a ella le iba entrando el sueño, y quizás ese algo explicaría el dónde, el cuando y el porqué. El pobre hombre estaba muerto, así que se había prometido a sí misma que no se quejaría mientras lo oyera hablar y hablar y hablar sobre cada una de las veinticuatro carreras que había corrido. Y, ¡oh, si!, también escucharía la saga de sus ampollas en los pies.


  No apretaría la tecla de avance rápido en toda la grabación, sin importar lo intenso que pudiera llegar a hacerse el impulso. Suspiró. Ese pobre muerto. Ese pobre, un muerto espantosamente aburrido.


  Bebió un sorbo del té que ella se había preparado y entró en el cuarto de baño para coger la grabadora digital. Pensaba que la había dejado encima de su escritorio, pero no estaba allí. Mientras inspeccionaba los cajones, recordó que la había metido en el bolso justo antes de que Regan llamara. ¡Oh, oh! Ahora todo le volvía a la memoria. Recordó que había sostenido el bolso, la interrupción de la llamada y el infame: «Anda, sé buena» dicho por aquella voz tan jovial.


  El recuerdo la hizo estremecer. El bolso tenía que estar en la sala.


  Pero no estaba allí.


  —Alec, ¿has visto mi bolso? Es de cuero rojo… —Volvió a barrer la habitación con la mirada—. Lo tenía en la mano cuando me dispararon. Tiene que estar aquí.


  —Lo vi —dijo Gil alrededor de un buen bocado de pizza—. Estaba en el suelo; allí, junto a la ventana —añadió, agitando en esa dirección una porción a medio comer—. Estaba cubierto de sangre.


  —¿Cubierto de sangre? ¡No, mi Prada no!


  Jack miró a Alec y ladeó la cabeza en dirección a Sophie.


  —¿Vas a hacer como con la camisa cabana?


  Ella lo oyó.


  —Era una blusa de Dolce & Gabbana, y el Prada de cuero mío es un espécimen único.


  —Era un espécimen único —la corrigió Jack.


  Sophie apretó los labios para no soltar ningún taco. Se dejó caer en el sillón que había junto a Jack.


  —¿Era? ¿Te importaría explicarme que quieres decir con eso?


  —Supongo que podrías decir que el Prada te salvó la vida —le respondió Jack—. La bala atravesó el cierre del bolso antes de llegar a ti.


  Sophie se repantigó en el sillón.


  —Vale, eso puedo hacer que lo arregle. Si el cuero no está manchado… si consigo borrar la mancha de sangre… ¿Dónde está?


  —Aquí no.


  —Formaba parte de la escena del crimen —explicó Gil—, así que lo llevaron al laboratorio.


  —Quiero recuperarlo. Mi grabadora está dentro, y mi cartera con todos mis documentos de identificación, y ¡oh, Dios mío!, mis tarjetas de crédito.


  Mañana por la mañana llamaré a Steinbeck —prometió Alec mientras se acababa el último resto de pizza y empezaba a recoger la mesa.


  Sophie bostezó. El analgésico empezaba a hacerle efecto y se sentía agotada.


  —¿Es que vosotros dos no tenéis ningún sitio mejor en el estar? —preguntó a Alec y Jack—. ¿Algún malvado al que echar el guante, tal vez?


  —Yo no —respondió Jack—. A lo mejor pido un permiso. Si lo hago, buscaré una playa alejada del mundo donde haga calor todo el año y montare una hamaca. Detesto el frío, y el de Chicago ya está a la vuelta de la esquina.


  —Bueno, estoy segura de que te lo pasarás genial —dijo Sophie—. Ahora, si tenéis la amabilidad de excusarme, me gustaría ir a dormir.


  —Jack y yo nos vamos —dijo Alec—, pero Gil pasará la noche aquí.


  —Pero… —comenzó Sophie.


  —No discutas conmigo, Sophie —le advirtió él.


  Gil le guiño el ojo.


  —Ese sofá tiene pinta de ser muy cómodo —dijo—. Prometo no hacer nada de ruido. Ni siquiera sabrás que estoy aquí.


  De mala gana, Sophie se dio por vencida. Ya no tenía energías para discutir.


  Después de haber cerrado la puerta detrás de Alec y Jack se dirigió al armario de la ropa de cama para llevarle una manta y una almohada a Gil. Puso orden en la cocina y apagó las luces, y luego se fue a su dormitorio. La sala de estar estaba iluminada por el resplandor de la televisión. Gil miraba un partido de baloncesto sin volumen.


  —Buenas noches, Gil —dijo ella—. Y gracias.


  —Buenas noches, Sophie —respondió él a través de un bostezo.


  Sophie se puso el camisón y se sentó en el borde de la cama. Estaba tan cansada que a duras penas podía mantener los párpados abiertos. El reloj de la mesita de noche decía que eran las 11:3O. Aún no podía irse a dormir. Tenía que permanecer despierta otra media hora, así que cogió una revista y se puso a leer. Finalmente, a las 11:55, se levantó de la cama sin hacer ruido. Fue de puntillas hasta la puerta del dormitorio y la abrió unos pocos centímetros. Gil roncaba estrepitosamente. Sophie cerró la puerta con el mayor sigilo del mundo, cruzó la habitación hasta su armario y apartó una pila de cajas de zapatos para dejar al descubierto un pequeño panel de madera. Un par de golpecitos con las puntas de los dedos bastaron para soltarlo. Detrás había una cavidad del tamaño de un libro de bolsillo.


  Sophie metió la mano y sacó un móvil muy fino. Volvió la cabeza hacia la mesita de noche y entornó los ojos para ver el reloj. Ahora marcaba las 11:59. Sophie esperó.


  Exactamente a medianoche, el teléfono vibró en su mano.


  Sophie lo abrió rápidamente y se lo llevó a la oreja.


  —Hola, papá.
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  No tengo palabras para describir lo afectados que estamos todos. Lucy, los otros adultos, los cachorros todos han muerto. El único superviviente es Ricky.


  Ricky también se encontraba a las puertas de la muerte. Eric convenció a Brandon y a Kirk de que volvieran a la instalación base. En cuanto se hubieron ido, Eric sedó a Ricky y entonces, con mi ayuda, le puso otra inyección de K-74. Lo inste a que incrementara la dosis.


  Unas horas después de que se le hubiera puesto la inyección, Ricky volvía a estar en pie y se lo veía tan fuerte como siempre. Su notable recuperación en tan corto espacio de tiempo dejó atónitos a Brandon y a Kirk.


  Por primera vez, vi emoción en nuestro macho alfa. Ricky sufría un profundo duelo por la pérdida de su familia. Parecía estar como desorientado y no paró de ulular hasta bien entrada la noche; de día, iba y venía nerviosamente de un lado para otro.


  Capítulo 15


  Todo se arreglaría, o al menos eso decía su padre, y el noventa y nueve por ciento de las veces tenía razón. Las cosas acostumbran a arreglarse solas; y, como recordaba constantemente a Sophie, habría una luz al final del túnel. Sólo que arrastrarse por ese túnel para llegar hasta la luz siempre resultaba muy difícil.


  Que te dispararan era un ejemplo perfecto de ello. ¿Qué bien podía derivarse de eso?


  Aún era demasiado pronto para saberlo, supuso Sophie, pero optó por creer a su padre y abrazar su visión optimista de la vida. También pensó que empezaría a abrazar otra de las filosofías de su padre, la del ajuste de cuentas. Le encantaría tener la ocasión de disparar sobre el hombre que le había disparado a ella. A ver qué gracia le hacía eso a él.


  Por teléfono, su padre le prometió que a los empleados de la Kelly’s se les haría justicia, y Sophie confiaba en él. También confiaba en que recuperarían su dinero, cosa que mencionó varias veces. La respuesta de su padre fue un simple: «¡Ya veremos!».


  Cuando dejó de hablar del lamentable estado actual de las cosas respecto a la zarzaparrilla Kelly’s, Sophie se lo contó todo acerca de William Harrington, sin escatimar ni un solo detalle de su espantosa muerte. Su padre sugirió que hiciese las maletas y fuera a Prudhoe Bay. Le recordó que ella era una reportera, y que obviamente ahí había una historia que descubrir. Sophie enseguida reconoció el verdadero motivo de su padre. Quería alejarla de Chicago hasta que hubiera pasado toda escandalera suscitada por el cierre de la Kelly’s.


  Sin embargo, lo que le sugirió también tenía sentido. Había una historia que contar en Alaska.


  Los dos días siguientes pasaron volando, pero Sophie no fue capaz de hacer gran cosa.


  Dormía mucho, comía poco y se sentía como atontada. Gil pasó sólo aquella primera noche en su apartamento, aunque nunca andaba demasiado lejos. Cuando él no estaba custodiando el apartamento de Sophie, había alguien más de guardia. Nadie traspasaba el vestíbulo del edificio sin haberse identificado y haber recibido autorización para entrar. Toda esa seguridad añadida era obra de Alec, y Sophie no sabía cómo podría pagarle algún día el que la mantuviera a salvo.


  Tenía compañía, muchísima compañía, y había tarjetas de «¡Que te mejores!» y ramos de flores recién comprados en todos los rincones. La señora Bitterman se pasó por el apartamento con una cacerola llena de albóndigas caseras en salsa de espaguetis. Había comida más que suficiente para alimentar a un regimiento. Personas a las que Sophie no conocía de nada le enviaban mensajes deseándole una pronta recuperación. Casi todos los mensajes insistían en que los remitentes no creían que Bobby Rose —el Robin Hood de Chicago— hubiera robado dinero del fondo de jubilación de la Kelly’s. La gran mayoría culpaba a Kevin Devoe, el encargado de inversiones, de ser un inepto y no haber sabido comprar buenas acciones.


  Sophie no podía escapar del escándalo. Cada noche los periódicos locales traían algo sobre el cierre de la Kelly’s, así como sobre lo encarnizado que estaba resultando el divorcio.


  La hija de Kelly, Meredith, y su inminente ex, Kevin Devoe, habían empezado a librar una feroz batalla legal. Las acusaciones eran arrojadas continuamente desde cada bando, y todos eran filmados y mostrados como los protagonistas de un culebrón en los noticiarios locales de las seis y de las nueve. Sus muecas de rabia aparecían en el centro de la pantalla para que todo el mundo pudiese verlas.


  ¿Cómo podían dos personas que habían estado tan obviamente enamoradas la una de la otra cuando se casaron convertirse en semejantes gárgolas? ¿Amor un día, odio al siguiente? No era de extrañar que a Sophie se le revolviera el estómago sólo de pensar en el matrimonio.


  El señor Bitterman telefoneaba cada día, pero se negó a ir a verla hasta que no se hubiera recuperado de su herida, y se negó a dejarle decir una sola palabra acerca del trabajo.


  —Sé que, si lo hago, me darás la lata insistiendo en que te deje volver al periódico, me darías penita porque te dispararon y, al final, podría ser que me dejara convencer —le dijo.


  Cuando ella abrió la boca para hablar, él colgó. Al principio, su obstinación la enfureció, porque se moría de ganas de contarle la suerte que había corrido Harrington; sin embargo, no tardó en comprender que la obstinada insistencia de Bitterman podía resultarle beneficiosa. Necesitaba más tiempo para hacer acopio de información antes de ir a exponerle su plan.


  No podía dejar de pensar en Harrington. Quería telefonear a Paul Larson en Prudhoe Bay y preguntarle si había averiguado algo más sobre el difunto. Paul le había dado el número de su móvil y le había dicho que podía llamar a cualquier hora. Él tenía un trabajo de jornada completa como agente de seguridad para las compañías petrolíferas, y había prometido que la llamaría siempre y cuando dispusiera de más información acerca de Harrington. Aun así, tener que esperar cruzada de brazos a enterarse de algo la estaba poniendo de los nervios.


  Llevaba consigo un cuaderno de notas, y cada vez que recordaba algo que Harrington había dicho en el curso de aquella interminable entrevista, lo anotaba. La culpabilidad la roía por dentro. Debería haberle prestado más atención.


  Ahora se centraba en el bolso desaparecido. Lo que tendría que hacer era averiguar dónde estaba ubicado el laboratorio de investigación criminal, ir allí y exigir que le devolvieran sus objetos personales. Aún tenían su grabadora digital con cada palabra que había dicho Harrington en ella.


  


  El día en que le quitaron los puntos empezó como un gran día. Paul Larson, el tipo de seguridad de Alaska, llamó con toda clase de información interesante.


  —Encontraron la cartera de Harrington —le dijo—. Estaba a treinta metros de los restos de una tienda que había sido levantada a unos treinta kilómetros de ninguna parte. No es broma, ojo. La tienda estaba en medio del terreno más desolado que se pueda imaginar.


  Nada en kilómetros y kilómetros a la redonda.


  Una avioneta sobrevoló esa zona buscando a Barry, y tomaron tierra para instalar unos cuantos marcadores nuevos.


  —¿Quién es Barry?


  —El oso polar que se comió… quiero decir que mató a William Harrington. He descubierto que Barry es toda una celebridad aquí arriba.


  Sophie se horrorizó.


  —¿Porque mató a un hombre? —preguntó.


  —¡Oh, no, no! Barry es una celebridad porque ha tomado parte en un estudio científico sobre los osos polares. Siempre hay un grupo de científicos y demás que recogen datos acerca de algo por aquí arriba. Cuando no es el oso polar, es el calentamiento global.


  —¿Ha dicho que estaban haciendo un seguimiento de Barry?


  —Eso es. El piloto vio una larga tira de tela roja que ondeaba al viento. El trozo más grueso formaba parte de una tienda, pero también había otra tira más pequeña que se había helado, quedando pegada a la cartera. Si la tienda no hubiera sido de un color tan intenso, nunca la habría visto. Aun así, cuando piensas en lo inmenso que es ese sitio, resulta asombroso que encontraran nada. No en vano lo llaman el erial helado.


  ¿Y William Harrington había levantado una tienda en mitad de él? ¿Cómo se le había ocurrido acampar a treinta kilómetros de la nada helada? Sophie no podía ni empezar a imaginar en qué podía haber estado metido aquel hombre.


  —No supondrá que Harrington se encontraba en Alaska por uno de esos estudios científicos de los que me ha hablado, ¿verdad? —preguntó, pensando en voz alta.


  —¿Qué clase de estudio? —preguntó Larson—. Puede que esto sea forzar un poco la lógica, pero no dejo de pensar en el proyecto que menciono Harrington. Lo llamó el proyecto Alfa. Probablemente no sea nada, claro —dijo Sophie—. A Harrington le encantaba alardear, así que lo más probable es que estuviera exagerando cuando hablaba de un club de superhombres del que formaba parte, pero quizá valdría la pena investigarlo un poco.


  —¿El Proyecto Alfa? —Larson rio—. Francamente, me suena un poco a ciencia ficción.


  —Estoy segura de que tiene usted razón, Paul —admitió Sophie—, pero no puedo evitar sentirme intrigada. No dejo de preguntarme que pintaba Harrington en Alaska. ¿Qué había dentro de la cartera?


  —Su permiso de conducir, un par de billetes de cien dólares y uno de veinte, y una tarjeta Visa. El cuero no tenía ni un solo arañazo. Dijeron que estaba intacto. Asombroso, ¿verdad? Considerando que… bueno, ya sabe…


  ¿Considerando que el bueno de Barry se había comido a William Harrington, quizá?


  —Enviaron la cartera al laboratorio de Anchorage. Los restos ya habían sido trasladados allí. Hable con uno de los tipos de ahí abajo le dije que estaba muy interesado en la investigación, y que le quedaría muy agradecido si me ponía al corriente de los progresos que fueran haciendo.


  »Supongo que empezaron por el banco que había emitido la tarjeta de crédito, y a partir de ahí siguieron el rastro hasta averiguar el nombre del bufete legal que llevaba los asuntos de Harrington. Incluso obtuvieron el nombre de su único pariente vivo, quien, según tengo entendido, va a heredar un montón de pasta. Se llama Dwayne Wicker, un primo segundo. Lástima que Harrington solo tuviera un pariente.


  —No se quienes eran sus amigos o ni siquiera si los tenía —dijo Sophie—. El único tema del que hablamos fueron las veinticuatro carreras que él había ganado. Y también las ampollas de los pies. Recuerdo que estuvimos hablando de ellas durante un buen rato.


  Paul se echo a reír.


  —¿Las ampollas de los pies? Se lo está inventando.


  —No, no me lo estoy inventando. Me avergüenza admitir que estuve soñando despierta mientras él hablaba. Ahora me sabe fatal, claro. Esas carreras significaban mucho para él.


  —Entonces ¿por qué no se presentó a la vigesimoquinta carrera?


  —Puestos a hacer conjeturas, yo diría que Harrington sabía que no iba a ganar, pero el hecho de que siguiera llevando sus calcetines de carrera en Alaska hace que me pregunte si no hubo mucho más en su desaparición de lo que parece a primera vista.


  —Se me ha ocurrido una idea. Ya que no va a escribir sobre las carreras, venga aquí arriba y escriba algo sobre Alaska. Tenemos un hotel de cinco estrellas justo en las afueras de Barrow. ¿Qué le parece si me encargo de hacerle una reserva? Me apetecería mucho disfrutar de esa cena a la luz de las velas, en serio.


  ¿El servicio de habitaciones de ese cinco estrellas es de los que dejan chocolatinas encima de las almohadas cada mañana?


  Larson tenía una risa muy bonita.


  —Vale —contestó—, admito que el hotel me lo he inventado, pero aún así tiene que venir aquí. Hay un hotel normalito, pero con habitaciones y sabanas limpias, y tendría que ver la aurora boreal. Los paisajes de por aquí son espectaculares.


  —Creía que había dicho que Prudhoe Bay era un desierto.


  —Sí, pero un desierto la mar de bonito. —Volvió a reír—. Supongo que eso es contradictorio, ¿no? Mire, tiene que verlo para entenderlo. Alaska la fascinará.


  —Deje que me lo piense —dijo ella.


  —Piense en mí, también.


  Sophie no respondió a su comentario.


  —¿Me llamará si tiene algún dato más sobre Harrington?


  —La llamaré de todas maneras. ¡Hasta pronto!


  


  Sophie estaba desesperada.


  —Necesito zarzaparrilla Kelly’s, y la necesito ya.


  —¿Y me llamas porque…? —preguntó Cordie.


  —Porque tú sabes cómo se hace para conseguir cosas de la calle… del barrio, vamos.


  —¿Cómo que del barrio?


  —De la parte de la ciudad en la que vives, mujer. ¿Puedes conseguírmela, sí o no?


  —Tengo un par de botellas en mi nevera. Podría llevártelas después de mi último laboratorio de química.


  —Con eso no me basta. Necesito cajas enteras del producto.


  —Vale, vale. Entonces preguntaré lo obvio. ¿Por qué?


  —Porque el señor Bitterman va a venir a casa esta noche. Hay una historia que quiero investigar y podría tener que hacer un viaje. Mi esperanza es que él apruebe la historia y cubra mis gastos. Te lo contaré todo cuando nos veamos. Pero ahora necesito zarzaparrilla Kelly’s, y en grandes cantidades. Conseguí atraer al señor Bitterman a mi apartamento con una promesa, y exageré un poquitín.


  —¿Cuánto es poquitín?


  —Le di a entender que tenía un armario lleno de zarzaparrillas Kelly’s.


  —Bueno, la cosa tiene remedio. Llama al colmado y diles que te traigan una caja de un refresco parecido pero de otra marca.


  —Al señor Bitterman le daría un infarto. No, tiene que ser zarzaparrillas Kelly’s.


  —¿Qué me dices de Regan? Quizás ella pueda ayudarte.


  Ya le he asignado una misión. Se supone que tiene que trabajarse a Alec para ayudarme a recuperar mis cosas del laboratorio de investigación criminal. No hay absolutamente ninguna razón para que ellos tengan en su poder mis objetos personales.


  —Gil me contó que había sangre en todo tu bolso y que la bala atravesó el cierre. ¡Pobre Soph! Tuvieron que llevárselo porque formaba parte de la escena del crimen. ¿Nunca has visto ningún capitulo de la serie CSI que echan en televisión? Tienes suerte de que no cortaran en trocitos tu alfombra y se la llevaran, también.


  —Pero ¿qué hay de las cosas que había dentro de mi bolso? ¿Por qué necesitan mi cartera y mi grabadora digital y mi móvil? Supongo que ya me puedo ir despidiendo de esa batería.


  —Habla con el detective Steinbeck.


  —Ya he hablado con él. No para de repetirme que recuperaré mis cosas dentro de nada, pero he dejado de creerle. Se limita a seguirme la corriente para que deje de darle la lata.


  —Pues no se qué piensas que puede hacer Alec. Esto no es una investigación federal.


  —Él tiene muchos amigos en el departamento de policía, y mi esperanza es que pueda conseguir que alguno de ellos me eche una mano. Necesito mi grabadora, de verdad.


  Contiene una entrevista importante que tengo que escuchar —explicó.


  —¡Ah!, la entrevista con el corredor.


  —Sí —dijo ella—. Estoy desesperada. Incluso dejé un mensaje en el móvil de Alec diciéndole que, si para mañana no he recuperado mi grabadora, forzaré la puerta del laboratorio de investigación criminal y me haré con ella. Si tengo que dejarlo todo patas arriba, lo haré.


  Cordie rio.


  —¡Oh!, apuesto a que Alec se lo pasó en grande escuchando ese mensaje.


  Después de que hubiera terminado de hablar con su amiga, Sophie probó suerte con varias posibilidades más, pero ninguna de ellas pudo suministrarle la provisión de zarzaparrilla Kelly’s que necesitaba. El refresco escaseaba tanto como los helados en el desierto del Sahara.


  Nada estaba saliendo como ella quería, y se le habían acabado los recursos. Tampoco pedía tanto, sólo una pequeña buena noticia.


  Y entonces llegó. Pero ¿por qué sería que casi todas las buenas noticias venían acompañada de malas noticias?, se preguntó Sophie.


  Buenas noticias: volvía a tener su grabadora digital.


  Malas noticias: Jack MacAlister venía con ella.
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  Brandon convocó una reunión y propuso que hiciéramos de las muertes de la manada «nuestro pequeño secreto». Teme que nos quiten la financiación. Acaban de renovárnosla, y ninguno de nosotros quiere irse de aquí hasta ver que le sucede a Ricky.


  Todos aceptamos la propuesta de Brandon.


  Ricky nos ha encontrado una nueva manada. Estuvo vagando solo durante casi dos semanas hasta encontrar otra familia. Es típico que los lobos cambien continuamente de sitios en otoño e invierno. Ricky se tropezó con una manada en migración, y aunque eso es muy poco habitual, ha conseguido integrarse en ella. Todavía está por ver si este macho alfa causará problemas en su nueva comunidad.


  Capítulo 16


  El agente MacAlister seguía tan encantador como siempre, y su saludo también fue encantador. No perdió el tiempo con ningún «Hola» o «¿Qué tal?». Cuando Sophie abrió la puerta, lo primero que le oyó decir fue:


  —Entrar por la fuerza en un laboratorio de investigación criminal y robar pruebas de un caso es delito federal.


  —Eh, pero si yo no entré allí por la fuerza. Me limité a amenazar con hacerlo —replicó ella—. Supongo que sería una descortesía por mi parte pedirle que me diera mi grabadora y luego se largara de aquí, agente MacAlister.


  —Jack. Llámame Jack. —Sonrió mientras pasaba junto a ella al interior de la sala de estar—. No volverás a tener tu grabadora hasta que hayas dicho mi nombre.


  A juzgar por la tranquilidad con que se estaba acomodando en el sofá, no parecía que su partida fuera a ser inminente.


  —¿Por qué has venido? —preguntó Sophie.


  —Es una larga historia.


  —Adelante. —Se cruzó de brazos y, de pronto, recordó que no llevaba sujetador debajo de la camiseta. La banda le rozaba la incisión. Cogió una chaqueta que le quedaba enorme.


  La había dejado en el respaldo de una silla y planeaba ponérsela antes de abrir la puerta al señor Bitterman, pero lo había olvidado por completo.


  Jack dejó la grabadora sobre la mesa que tenía al lado, apartó un poco más la otomana del sofá para proporcionar espacio a sus largas piernas y luego se repantigó puso los pies encima de la otomana. Sophie no se habría sorprendido si, acto seguido, hubiera cogido el mando a distancia de su televisor y pedido que le trajera una cerveza.


  Le estoy haciendo un último favor a Alec antes de poner rumbo al océano.


  —¿Cuánto van a durar tus vacaciones?


  —No son unas vacaciones. Es un permiso. —Su respuesta fue abrupta, impaciente.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —Depende.


  —¿Qué playa tienes pensada?


  —Aún no sé qué playa va a ser. Algún sitio donde haga calor.


  —¿Cuál era el favor que te había pedido Alec? Podría haber enviado la grabadora con un mensajero.


  —Tengo que escuchar la entrevista.


  Levantó la mano cuando vio que ella abría la boca para protestar y dijo:


  —El detective Steinbeck le contó a Alec que ya la había escuchado, pero cuando éste lo presionó un poco, admitió que le había costado prestar atención a lo que decían en ella. Dijo que al tipo al que estabas entrevistando… ¿cómo se llamaba?


  —Harrington. William Harrington.


  —Vale, pues Steinbeck dijo que era una entrevista muy poco jugosa…


  Sophie se puso tensa.


  —Permíteme discrepar. Yo no hago entrevistas poco jugosas.


  Jack continuó hablando como si ella no lo hubiera interrumpido.


  —Steinbeck dijo que Harrington no paraba de hablar con una voz de lo más monótona.


  Sophie asintió. Cierto. Harrington no había parado de hablar en toda la entrevista.


  —La policía esta investigando a cualquier persona con la que puedas haber entrado en contacto los días anteriores a la noche en que te dispararon, y Alec pensó que uno de nosotros debería escuchar la entrevista por si existía alguna conexión.


  —Harrington habla únicamente de las carreras 5k que había ganado.


  —¿Cuántas carreras 5K?


  Sophie se sonrió.


  —Veinticuatro —respondió—. ¿Estás seguro de que quieres escuchar la entrevista?


  —A eso he venido, ¿no?


  —Podría contarte lo que dijo en ella.


  Él negó con la cabeza. Sophie golpeó impacientemente el suelo con el pie mientras intentaba decidir qué hacer, al final se dio por vencida.


  —Vale. Puedes escuchar la entrevista.


  —Sophie, no te estaba pidiendo permiso. Voy a escuchar la entrevista, ¿entendido?


  Puedo hacerlo aquí o llevarme la grabadora y escucharla en mi casa.


  —De acuerdo, pues escúchala aquí.


  —¿Quieres empezar ahora?


  —Todavía no. Esperemos a que llegue el señor Bitterman. Probablemente no querrá escuchar la entrevista, pero me imagino que debería darle a elegir. Y, por favor, no interfieras cuando yo esté hablando con él sobre un artículo que quiero escribir. Ya sé que querrás interferir, pero trata de controlarte.


  —¿Por qué iba a querer yo interferir?


  Sophie suspiró.


  —El oso polar.


  —¿El oso polar? ¿Me estás diciendo que quieres escribir sobre un oso polar?


  —No exactamente sobre el oso polar. Por cierto, se llama Barry.


  Jack sonrió.


  —No que estuvieras escribiendo un libro para niños.


  —Sólo si mi intención fuera dejarlos marcado para el resto de sus vidas —dijo ella.


  —Di mi nombre, Sophie, o me temo que no me quedará más remedio que interrumpir.


  —No quiero llamarte por tu nombre de pila porque no quiero ser amable contigo.


  Él rio.


  —¡Claro que quieres! Tranquila, mujer. Yo también seré amable contigo.


  —¡Anda ya! —exclamó ella al tiempo que sacudía la cabeza—. Yo no te gusto.


  —Tampoco hace falta que me gustes para que quiera ser amable contigo.


  Ella no supo que decir a eso y, sintiéndose un poco como una cobarde, se batió en retirada hacia la cocina.


  —Tráeme una Kelly’s —pidió él.


  —Ni hablar —respondió ella—. Las Kelly’s son para el señor Bitterman.


  Jack decidió reunirse con ella en la cocina.


  Se rumorea que tienes un armario entero lleno de Kelly’s. Estaba claro que había demasiada confianza entre Cordie y Jack.


  —Puede tomarte una Coca-Cola, una Pepsi, refrescos bajos en calorías o agua mineral.


  Él tuvo que inspeccionar la nevera personalmente antes de tomar una decisión.


  Finalmente, se decantó por una lata de Coca-Cola Light, y luego fue a los armarios de la cocina en busca de algo para picar.


  Sophie intentó endilgarle unos pastelitos de arroz. Regan se los había comprado en el colmado, pero a ella no le gustaban. Lo que le gustaba eran las patatas fritas en freidora, y por eso, naturalmente, resultaron ser el aperitivo que Jack cogió.


  —El que Alec pueda rebuscar en los armarios de mi cocina no significa que tú también puedas hacerlo.


  Jack ya había abierto la bolsa y mordía una patata frita.


  —No estás siendo muy buena anfitriona. ¿Qué tenemos para cenar?


  La respuesta de Sophie no pudo ser menos inteligente, porque consistió en soltar un bufido.


  —Usa las palabras, Sophie. Usa las palabras —le dijo él, como si tal cosa, mientras volvía al sofá sin ninguna prisa.


  Sophie habría querido utilizar un trinchante para la carne.


  Menos mal que no tenía ninguno. Mientras se regodeaba con unos cuantos pensamientos asesinos más, sacó de la nevera un refresco bien frío, respiró hondo un par de veces y luego fue a reunirse con él.


  —Tengo una herida de bala, ¿recuerdas? Está noche no voy a hacer la cena.


  —A juzgar por el aspecto de tu cocina, me imagino que no cocinas nunca.


  —¡Pues claro que cocino!


  —¿Ah, sí? Las etiquetas del precio aún están puestas en todas tus ollas y sartenes, o mejor dicho, en tu olla y en tu sartén. No he visto ninguna tapa, por cierto.


  Sophie se sentó a su lado, extendió la mano a través del regazo de Jack y cogió un puñado de patatas fritas.


  —Uso el microondas.


  —¿Cuándo va a venir tu jefe? —preguntó él, cambiando de tema abruptamente.


  Ella miró la hora de su reloj y dijo:


  —Ya debería estar aquí.


  —¿Cuánto dura la grabación?


  —Un par de horas, quizás algo más. ¿Por qué?


  —Quiero estar acostado a las diez.


  —A las diez, ¿eh? No aparentas noventa años. ¿Será por todas esas horas de sueño que te atizas?


  El señor Bitterman no apareció hasta casi una hora después. Fue extraño, pero estar sentada con Jack mientras esperaban no le resulto nada incomodo. Él no dudaba en responder a preguntas sobre su pasado: dónde había crecido, dónde había ido a la universidad, y cómo, tras licenciarse en la Facultad de Derecho, había decidido hacerse agente del FBI en lugar de ponerse a trabajar como pasante en un bufete.


  —Dime, ¿por qué vas a tomarte un permiso? ¿Estás quemado del trabajo? —preguntó ella.


  —No.


  —¿Disparaste a quien no debías?


  —No.


  —¿Tienes problemas mentales? Ahora la respuesta va a ser que si, ¿verdad?


  Él sonrió.


  —No.


  —Entonces ¿qué? —Le dio con el codo en el costado. Ella era tan tenaz como él.


  —Se trata de un permiso forzoso.


  —Vaya, eso sí que es interesante.


  Esperó a que él se explicara, y cuando vio que mantenía la boca cerrada, volvió a insistir.


  —Sabes que te lo voy a preguntar. ¿Qué hiciste?


  Él le contó de mala gana lo del vídeo en YouTube. Cuando acabo de explicarse, añadió:


  —Probablemente eres la única persona en Chicago que no ha visto esa maldita cosa.


  —El vídeo. Claro. Regan y Cordie me dijeron que lo viera, pero me olvidé.


  —Hasta que algo más interesante sea filmado, no dejaré de verme acosado por la prensa. Al principio, los de arriba querían que pasara lo más inadvertido posible en Chicago, pero me parece que la cosa va a tardar en calmarse. Ahora han decidido que quieren tenerme fuera de la ciudad, así que voy a poner rumbo a un océano hasta que haya pasado el bullicio. —Sacudió la cabeza mientras añadía—: Supongo que sé cómo te sientes cada vez que tu padre sale en las noticias.


  Sophie no quería que la conversación derivara hacia su padre, así que se apresuró a alejarla de allí con un par de preguntas personales más. El único asunto que él se mostraba remiso a abordar era su vida amorosa. Admitió que nunca había estado casado, y cuando ella le preguntó si alguna vez había estado cerca de estarlo, cambió de tema.


  —Ahora me toca a mí —dijo—. Hablemos de tu padre.


  —Nada de hablar de mi padre.


  Él no insistió.


  —Te preguntaría por tu pasado, pero no necesito hacerlo. Lo se todo acerca de ti —dijo, y acto seguido procedió a demostrar que no exageraba.


  Cuando a ella le pareció que Jack había acabado de hablar, dijo:


  —Has leído mi expediente.


  —Sé un montón de cosas más que no figuran en tu expediente.


  —¿Como cuáles? —preguntó ella con suspicacia.


  —Como que te esfuerzas mucho por hacer que la gente piense que eres superficial.


  —¡Eh, que soy superficial! —protestó ella, y nada más abrir la boca se dio cuenta de lo ridículo que sonaba aquello.


  Él rio.


  —Es tu protección, ¿verdad? Las únicas personas que conocen tu verdadero yo son Regan y Cordie, y quizá los hermanos de Regan.


  —No oculto quién soy.


  —Sí que lo haces. —Su voz se suavizó mientras añadía—: He hecho algunas pequeñas indagaciones por mi cuenta y te he tomado la medida, Sophie Rose.


  Ella negó con la cabeza.


  Él asintió.


  —Siempre estás ahorrando para un bolso nuevo, ¿verdad? —le soltó.


  —Me gustan los bolsos. —Dios, eso había sonado como si se pusiera a la defensiva.


  —Pero luego no llegas a comprarlos, ¿verdad? Escoges el bolso que quieres, ahorras el dinero suficiente para comprarlo —he oído decir que algunos de ellos tienen un precio realmente elevado—, y luego le das el dinero a un armario ropero humano llamado Muffin, que dirige un comedor de beneficencia. La cosa se ha convertido en una especie de juego entre vosotros. Luego le envías una foto del bolso dentro de un sobre junto con el dinero que habías ido ahorrando para comprártelo.


  —No sabes de qué estás hablando. Voy a comprarme un Birkin.


  —Eso son varios miles de pavos, ¿no?


  —Voy a comprarme el Birkin —insistió ella—. ¿Iría a verlo cada miércoles a las cinco de la tarde, si no fuera a hacerlo? Es realmente precioso, de color crema con adornos dorados.


  Jack pareció exasperarse.


  —No, no vas a comprártelo. Lo que vas a hacer es ahorrar el dinero que cuesta ese bolso y luego donarlo. Haces un montón de cosas decentes de las que no quieres que nadie sepa nada, ¿verdad?


  Sophie abrió la boca para protestar de nuevo, pero él no le dio tiempo de hacerlo.


  —Ahórrate el esfuerzo, Sophie —dijo—. No eres ninguna mema ávida de dinero que se pirra por las marcas. Lo siento, cariño. Sencillamente, no me lo trago.


  Sophie había empezado a removerse nerviosamente en su sitio, pero entonces el señor Bitterman le salvó el día llamando a la puerta. Nunca se había sentido tan aliviada. No soportaba que Jack supiera tantas cosas sobre ella. ¿Por qué se había tomado la molestia de investigar sus secretos? ¿Por qué estaba tan interesado en ella? ¿Qué andaba tramando? Su padre, naturalmente. Tenía que ser eso. Jack MacAlister no habría estado hurgando en su historia y su conducta si no anduviera detrás de alguna pista sobre su padre.


  Bitterman le tendió el abrigo. Se aflojó el nudo de la corbata cuando se dirigía a la sala de estar, y se dejó caer en un sillón. Mientras él y Jack hablaban de la investigación del intento de asesinato —mejor dicho, la investigación de su intento de asesinato—, Sophie colgó el abrigo en el armario y fue a la cocina para traerle una Kelly’s bien fría.


  Bitterman se remangaba mientras preguntaba a Jack:


  —¿Así que no ha habido progresos en el caso? ¿No han encontrado ninguna pista?


  —Eso es lo que dice el detective Steinbeck —respondió Jack.


  Bitterman señaló con un dedo a Sophie. Cogió la Kelly’s que ella le ofrecía, pero el fruncimiento de ceño que había aparecido en su frente no llegó a disiparse.


  —Entonces tendrás que quedarte sentadita en casa, jovencita —dijo—. No quiero que vayas correteando por las calles mientras ese chalado del gatillo fácil siga suelto.


  —Señor, yo no voy correteando por las calles y, en cuanto a lo de quedarme sentadita en mi casa… le he pedido que viniera para hablarle de algo importante. —Sin pararse a pensar en lo que se disponía a hacer, Sophie fue hasta el sofá y se sentó junto a Jack. Cosa que a Bitterman no le pasó desapercibida.


  —Antes de que esta conversación pase a centrarse en cuestiones profesionales, tengo que preguntarte cómo te las has arreglado para conseguir semejantes cantidades de zarzaparrilla Kelly’s —dijo su jefe—. Creía haberme agenciado la última caja que había en Chicago.


  Miró a Jack, que intentaba no echarse a reír.


  —Sí, Sophie, ¿cómo lo hiciste? —pregunto en cuanto se le hubo pasado un poco la hilaridad.


  Al oírle decir eso, ella volvió a pensar en el trinchante para la carne.


  —De hecho, señor, tenía muchísimas ganas de que viniera para poder hablar con usted, y puede que haya exagerado poco la cantidad exacta de zarzaparrilla Kelly’s que tenía a mano.


  Bitterman se inclinó hacia delante.


  —¿Podrías haberla exagerado? —preguntó recelosamente.


  Ella lo miró a los ojos.


  —La exageré muchísimo —confesó finalmente—. No tengo un armario entero lleno de zarzaparrilla Kelly’s. Sólo un par botellas. Eso es todo.


  —En otras palabras, mintió —estuvo encantado de aclarar Jack.


  Sophie le lanzó la clase de mirada que debería haberlo dejado tieso en el asiento pero no lo hizo. No quería que el señor Bitterman tuviera tiempo de poder rumiar su decepción, así que se apresuro a dirigir su atención hacia un tema más acuciante.


  —Señor, ¿se acuerda usted de William Harrington y la carrera 5K?


  —Claro que me acuerdo. Harrington cambió de parecer en el último momento y no tomó parte en la carrera, ¿verdad? Me dijiste que fue porque sabía que no podía ganarla.


  —Eso pensé yo, pero resultó que estaba equivocada. No fue la razón por la que Harrington no corrió en la carrera.


  Bitterman recorrió la sala con la mirada.


  —¿De verdad que no hay más Kelly’s?


  —Señor, lo que estoy intentando decirle es importante.


  —Vale, vale —repuso él al tiempo que asentía con la cabeza—. ¿Y cuál fue su razón para no tomar parte en la carrera?


  —Murió.


  Bitterman tardó unos segundos en asimilar la información, y luego dijo:


  —¡Qué lástima! Harrington era joven, ¿no? Tenía que serlo para correr todas esas carreras. Supongo que morirse es la mejor razón que hay para no tomar parte en una carrera.


  ¿Dónde murió?


  —En Alaska —respondió ella—. William Harrington murió en Alaska.


  —Murió ¿verdad?


  —Un oso polar se lo merendó.


  —¿Cómo? —exclamó Bitterman, confuso—. ¿Qué has dicho?


  Sophie repitió la terrible noticia, y Jack metió baza en cuanto ella terminó de hablar.


  —Barry se lo comió —precisó.


  —Dios mío, ¿pusieron nombre al oso polar que se comió a un hombre? ¡Qué poca sensibilidad!


  —No, señor. Ese oso polar ya tenía nombre antes de que se comiera a Harrington.


  Ahora venía la parte más complicada. Sophie tenía que convencer al señor Bitterman de que le dejara investigar la historia, y si fuera necesario, convencerlo también de que la enviara a Alaska sin hacerle pensar que podía correr algún peligro por ello. Su jefe siempre tendía a pecar de exceso de cautela con ella. Sophie no había tenido tiempo de ensayar a fondo lo que le a decir, pero aun así le pareció que hizo un buen trabajo a la hora de despertar su interés y no sugerir nada distinto a una idea para una historia con interés humano.


  Entonces fue cuando Jack empezó a hacer preguntas difíciles de responder sobre las condiciones de vida, la fauna y la dureza del clima de Alaska, preguntas todas ellas a las que Sophie no quería responder con su jefe delante.


  —Podemos hablar de esto después, Jack —dijo, al tiempo que le clavaba el codo en el costado—. Recuerda que no ibas a interferir.


  —El peligro de…


  Ella lo interrumpió.


  —Lo sé lo sé. Ahí arriba hace un frío terrible —dijo— pero llevaré ropa apropiada.


  —Eso no es lo que…


  Ella volvió a clavarle el codo en el costado.


  —En lugar de esta historia, podría escribir sobre permiso forzoso y recordar el vídeo a todo Chicago —lo amenazó.


  Jack se le acercó un poco más.


  —Si quieres ir a Alaska y morirte de frío, no voy a ser yo quien te lo impida.


  —Hay que ver qué cositas más dulces dices cuando quieres.


  Resultó que a Bitterman le gustaba la idea de que Sophie saliera de Chicago durante una temporada. También pensaba que los suscriptores del periódico lo pasarían en grande leyendo unas cuantas historias llenas de interés humano sobre los toscos habitantes de Alaska. Si Sophie hacia el viaje, al menos que sirviera de algo.


  —Leí no sé dónde que el instituto de Barrow ha organizado un equipo de fútbol —dijo—. Es una forma inteligente de mantener a los chicos en clase y alejados del alcohol y las drogas. Además, funciona. Podrías querer ir allí. Me has convencido, Sophie. De acuerdo, puedes encargarte de la historia. Correré con los gastos del viaje.


  Empezó a levantarse, y entonces cambió de parecer.


  —Sólo por curiosidad… ¿cómo te enteraste de lo de Harrington?


  —Él llevaba encima mi tarjeta profesional. La policía de allá arriba la encontró y me llamó para decirme cómo había muerto.


  Antes de que Bitterman hiciera otra pregunta, continuó a toda prisa:


  —Bueno, ahora Jack y yo vamos a escuchar la entrevista que le hice a Harrington. Tengo la esperanza de que él dijera algo que explicara por qué fue allí. Es una especie de acertijo que me gustaría resolver. ¿Quiere escuchar la entrevista con nosotros?


  Bitterman declinó la oferta.


  —He tenido un día muy largo. Quiero llegar a casa y relajarme.


  La puerta apenas había acabado de cerrarse detrás de él cuando Jack echó a andar hacia Sophie. Ella retrocedió.


  —¿Una especia de acertijo? —preguntó él—. ¿Te importaría explicarme qué es lo que estás haciendo realmente?


  Sophie se encogió de hombros.


  —Estoy dando la última palabra a William Harrington.
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  Eric y yo hemos llegado a ser algo así como hermanos el uno para el otro. Como ninguno de los dos ha cumplido los treinta, el vínculo surgió de manera natural. Ahora no existen secretos entre nosotros. Le confesé que estaba haciendo algunas investigaciones por mi cuenta, que había pensado estudiar los efectos del frío intenso y el aislamiento sobre Brandon, Kirk y también Eric. Admití que, en un primer momento, quería incrementar el nivel de estrés con distintos experimentos, pero que luego decidí olvidar ese plan y centrarme en el asombroso descubrimiento de Eric.


  Quería ser más osado. Insté a Eric a que inoculara a otros integrantes de la nueva manada. No cabe duda de que he cambiado, porque ahora creo que los descubrimientos científicos que pueden beneficiar a otros justifican recurrir a cualquier método necesario.


  Capítulo 17


  Cuanto más oía Jack sobre los planes de Sophie, más loca le parecía que estaba, y cometió el error de decirlo en voz alta.


  La respuesta no pudo ser más cortante.


  —En realidad, tú no tienes ninguna autoridad para impedirme ir allí ni a ninguna otra parte. Debo hacerlo.


  —¿Por qué? —preguntó Jack.


  —Porque nadie más lo hará. —Pasó tan cerca de él que casi lo rozó mientras añadía—: No creo que la muerte de William Harrington fuera un accidente. Él estaba emocionadísimo porque le habían pedido que se uniera a algún grupo o proyecto secreto debido a su excelente forma física.


  De pronto, recordó otra cosa que le había contado Harrington y giró en redondo para encararse con Jack.


  —Pruebas —dijo—. Harrington me contó que lo habían pasado por el escáner y le habían hecho una resonancia magnética, y que le habían sacado no sé cuántos litros de sangre para analizarla. Buscaban algún posible defecto. Admítelo, Jack. Eso es raro.


  Se quedó en jarras ante él. Se le habían subido los colores, de manera que a Jack le costaba bastante concentrarse en lo que le decía.


  —¿Por casualidad mencionó quiénes eran esas personas? —preguntó finalmente.


  —No claro que no —respondió ella——. Se suponía que no debía hablar de ello, pero ¿no sería fácil de averiguar? La lista de sitios en los que pueden hacerte una resonancia magnética tampoco puede ser tan larga. Podría empezar por ahí.


  Jack la siguió a la sala de estar. Sophie chocó con él cuando volvió a girar abruptamente en redondo.


  Él meneó la cabeza.


  —Ya sabes que no puedes obtener historiales médicos.


  —¡Hum! Tienes razón —admitió ella. Se cruzó de brazos y clavo la vista en el vacío, pensando a toda velocidad—. Tiene que haber alguna manera de comprobarlo.


  —¿Podemos escuchar ya la entrevista? Quiero acabar con esto de una vez.


  —Sí, lo sé —dijo ella—. Para que puedas marcharte y buscar un océano en alguna parte. —No pudo evitar que la censura hiciera acto de presencia en su voz.


  —¿Por qué te pones así?


  —Porque esto debería importarte, y no te importa en absoluto.


  —Si se tratara de un crimen, ya lo creo que me importaría. La muerte de Harrington fue un accidente.


  Sophie volvió a ponerse en jarras.


  —Pues yo creo que fue un asesinato —dijo.


  Jack no rio, pero no fue por falta de ganas.


  —Un oso polar lo asesinó. ¿Fue un acto premeditado? Barry podría acabar en el corredor de la muerte si…


  Se sentó antes de que ella pudiera empujarlo.


  —¿Te parece gracioso? —le preguntó con cara de pocos amigos.


  —Sí, me lo parece.


  Sophie puso los ojos en blanco.


  —Mira que llegas a ser burro. No me extraña que trabajes para el FBI.


  Él palmeó el cojín que tenía al lado.


  —Siéntate y convénceme de que la muerte de Harrington no fue un accidente.


  —De acuerdo —dijo ella, complacida de que Jack hubiera decidido adoptar una actitud más abierta.


  —William Harrington estaba a punto de tomar parte en lo que para él era un gran carrera, y entonces ¡bum! —prosiguió y chasqueo los dedos para dar más énfasis a la onomatopeya—. Muere solo en Alaska, en mitad de ninguna parte y con una tienda de campaña cerca. Mientras tanto, el teléfono de su casa y su móvil fueron desconectados, y su sitio Web, cerrado. Fui al edificio en el que vivía y me dijeron que había hecho las maletas y se había ido a Europa, cuando lo cierto es que estaba en Alaska. Ahora te pregunto: ¿tú le encuentras algún sentido a eso?


  No le dio tiempo a responder.


  —¡Oh, sí!, ya sé lo que vas a decir —prosiguió—. Harrington hizo que desconectaran sus teléfonos porque no sabía cuanto tiempo iba a pasar en Europa —razón bastante estúpida para desconectarlos, aunque admito que no deja de tener su lógica—, y luego simplemente cambió de parecer y, en lugar de irse a Europa, optó por acampar a kilómetros de ninguna parte, completamente solo en el Ártico.


  »Cualquiera diría que todo eso de que estaba en tan buena forma física y que lo habían invitado a tomar parte en no sé qué proyecto de superhombres sólo era una mentira que se inventó para impresionarme. Pero yo no creo que fuera mentira.


  Él sonrió.


  —¿Tengo que estar aquí presente para tomar parte en esta conversación? —preguntó.


  Un poco avergonzada, ella dijo:


  —Vale, admito que a veces me embalo demasiado.


  —¿Porque buscas una historia?


  —No, porque busco la verdad. Es lo correcto.


  —Pues yo no pienso esperar ni un segundo más. Voy a escuchar la entrevista.


  Con esas palabras, apretó el botón de la grabadora. La voz de Harrington llenó la habitación.


  Sophie corrió a su dormitorio para coger su cuaderno de notas y su bolígrafo.


  Convertida en toda una profesional, volvió a tomar asiento en el borde del sofá, bolígrafo en mano y libreta sobre las rodillas, lista para tomar montones de notas.


  Una hora después estaba tumbada junto a Jack en el sofá, profundamente dormida.


  Tenía los pies puestos encima de su regazo; el cuaderno de notas yacía en el suelo, y el bolígrafo había desaparecido entre los cojines del sofá.


  Jack aguantó media hora más antes de arrojar la toalla. Había llegado a un punto en el que necesitaba o bien tomarse un descanso o bien tirar la maldita grabadora por la ventana.


  Cuando detuvo la grabación y se quitó los pies de Sophie de encima del regazo, ella se despertó.


  Abrió los ojos y lo vio. Había decidido llamarlo «pedazo de tío bueno». Un calcetín se le había quedado suspendido de la punta del pie mientras dormía, y él se lo estaba subiendo.


  Cuando la sorprendió mirándolo y le sonrió, a Sophie el corazón le latió en falso por un instante. Estuvo absolutamente segura de ello.


  ¡Qué raro! Rarísimo. Ella nunca antes había experimentado semejante reacción de amor/odio instantáneos ante un hombre. Jack era diferente, y eso la preocupó. Aquel hombre podía hacerle mucho daño. ¡Maldito capullo!


  Se incorporo lentamente y se apartó el pelo de la cara, decidida a dejar de pensar en abrazos.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó.


  —Con un poco de suerte, de la carrera uno a la numero doce.


  —¿Sólo has llegado hasta ahí? —preguntó ella, frunciendo el ceño.


  —Al menos, yo escuche. No me quede roque cinco segundos después que la voz de Harrington empezara a salir de la grabadora.


  —Tienes razón —dijo ella—. No debería haberte criticado.


  —Refréscame la memoria. ¿A cuantas carreras más tengo que prestar oído?


  —Doce.


  —¡Ah, venga ya! —gimió él—. Esto es brutal—. Cuando se levantaba para estirar las piernas, dijo: la CIA podría usar esta cosa en los interrogatorios. Ponle unos auriculares al sospechoso y, en tres horas como máximo, se romperá como una piñata.


  —No tienes por qué quedarte —cogió el cuaderno de notas y lo puso encima de la mesa, junto a la grabadora; luego empezó a buscar su bolígrafo entre los cojines del sofá—. Podrías volver mañana y escuchar el resto.


  —Si me voy, me llevo conmigo la grabadora.


  Sophie sabía que le daría igual que ella le señalara que no tenía ningún derecho a llevársela porque no era de su propiedad. Jack seguiría sin dar su brazo a torcer. ¿Esperaba menos de él? Claro que no. Jack trabajaba para una agencia que siempre tenía muy claro lo que había que hacer en esas circunstancias.


  —Entonces tienes que quedarte.


  —Bueno, vale.


  —Te veo en el sofá dentro de cinco minutos.


  Sophie entró en el cuarto de baño contiguo a su dormitorio para lavarse la cara y cepillarse los dientes. El agua fría la revivió un poco. Ya sólo necesitaba un poco de cafeína para aguantar el resto de las carreras sin quedarse dormida. Tras haberse mirado en el espejo, decidió peinarse y ponerse un poco de maquillaje.


  Tenía una botellita de perfume en la mano y se disponía a aplicarse unas cuantas gotas en la muñeca y en el cuello cuando, de pronto, se dio cuenta de lo que estaba haciendo y, lo que todavía era peor, de por qué lo estaba haciendo. Quería estar guapa… para él.


  —¿Es que te has vuelto loca? —susurró. Contempló su reflejo durante diez segundos esperando una respuesta—. Eso parece —dijo, pasado ese tiempo—. FBI. ¿Recuerdas lo que eso representa?


  El recordatorio ayudó. Y Jack también. Porque, si se dio cuenta de que ella se había acicalado en el cuarto de baño, no hizo ningún comentario al respecto. En realidad, apenas si la miró. En cuanto la oyó venir, puso en marcha la grabadora.


  William Harrington acababa de iniciar su fascinante charla sobre las ampollas en los pies. Jack consiguió aguantar todas las carreras sin soltar ninguna palabrota, lo que fue muy meritorio por su parte.


  —Nada de lo que dijo Harrington le serviría de nada a Steinbeck en su investigación —concluyó mientras accionaba el interruptor de apagado.


  —¿Pensabas que habría algo? El que intento matarme tiene que ser alguien que perdió su pensión cuando la Kelly’s cerró sus puertas, o quizás un pariente o un amigo de alguien que perdió sus pensión. Harrington no tenía absolutamente nada que ver con eso.


  Un «Quizá» fue la respuesta de Jack, claramente evasiva.


  —Lo que no entiendo es porque el detective Steinbeck no trajo mi grabadora y escucho la entrevista él mismo.


  —Steinbeck está siguiendo pistas e interrogando a gente, y la entrevista ocupa un lugar bastante bajo en su lista de prioridades. Alec sabía que tú querías recuperar tu grabadora.


  Como dije, yo le estaba haciendo un favor.


  —Ahora puedes decir al detective Steinbeck y a Alec que la entrevista no contiene nada relevante para la investigación.


  Jack se encaminó hacía la puerta.


  —Podría decirle eso a Alec, pero dudo que lo haga —dijo—. Lo dudo mucho.


  Sophie captó una sonrisita traviesa en su voz.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó.


  —Estoy diciendo que, si a mí se me ocurriera sugerir que en el curso de la entrevista se hicieron comentarios bastante sospechosos, mi compañero tendría que escucharla en su totalidad.


  —¿Mentirías a tu compañero? —inquirió ella, fingiendo estar conmocionada pero pensando para sus adentros que era una gran idea.


  —Lo estoy considerando.


  —¿Y qué pasa con el detective Steinbeck?


  —Le diría la verdad.


  Había quitado la cadena de seguridad, y entonces se dio la vuelta. Sophie dio un paso atrás, aunque seguía estando decididamente demasiado cerca de él. El vestíbulo se hallaba en penumbra.


  —Me sabe mal haberte echado a perder la velada —dijo—. Sólo pasan unos minutos de las nueve. ¿No dijiste que querías estar en la cama a las diez? Pues todavía puedes conseguirlo.


  —Lo dije, pero me parece que lo que haré será irme a casa.


  Sophie tardó un segundo en descifrar lo que acababa de escuchar. Lo que Jack tenía planeado para las diez era estar en la cama de alguna otra mujer, no en la suya propia.


  —Siempre nos queda mañana —dijo Sophie, procurando usar un tono lo más animado posible.


  —O el día después. Puedes esperar hasta entonces, ¿verdad?


  —¿Quién, yo? —preguntó ella con indignación—. ¿Estás sugiriendo que te acostarás conmigo? Eso es un poco presuntuoso por tu parte, ¿no te parece?


  —¿No lo has pensado? —preguntó él.


  —Yo… esto… puede que… pero es demasiado complicado… todo es tan…


  Él sonrió y dijo:


  —La espera valdrá la pena, créeme.


  La tomó en sus brazos y bajó lentamente la cabeza hacia ella, rozándole ligeramente los labios con los suyos en un dulce beso de hasta-la-vista. Cuando levantó la cabeza, sus miradas se encontraron. Sophie podría haberse apartado, pero lo que hizo fue pasarle los brazos alrededor del cuello, y esta vez no hubo nada de dulce o apresurado en el beso que se dieron. La boca de él era cálida, maravillosamente cálida. No necesitó separarle los labios, porque ella le dio de buena gana lo que él quería. La lengua de Jack penetró lentamente en su boca y se frotó contra la suya, prendiendo un calor increíble dentro de su ser. Acarició a conciencia la boca de Sophie y la exploró, aprendiéndose su sabor. Un beso no debería poder ser lánguido y erótico al mismo tiempo, pero ése era increíblemente excitante. Jack actuaba como si dispusiera de todo lo que quedaba de noche para seducirla y, cuando puso punto final al beso, podría haber tomado lo que le viniera en gana.


  Ambos lo sabían.


  Jack no se despidió. Simplemente la convirtió en gelatina y se fue. Sophie no supo el tiempo que pasó de pie allí apoyada contra la pared, pero finalmente recuperó el control de sí misma e hizo girar el pestillo. Apagó las luces de la cocina y la sala de estar, y después entró en su dormitorio.


  Se sostuvo las manos delante de la cara. Le temblaban. No pasaba nada, simplemente se había visto sorprendida por un beso. Su curiosidad había quedado satisfecha, y ahora ya podía seguir adelante con su vida. Lo olvidaría.


  Se dejó caer en la cama y clavo los ojos en el techo, intentando convencerse a si misma de que tampoco había sido nada del otro mundo después de todo. Pero una vocecita agazapada en un rincón de su mente susurraba todo el tiempo: «¡Madre de Dios!».
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  Nuestro trabajo en el laboratorio nos ha proporcionado unos resultados verdaderamente increíbles. La hormona K-74 no detiene del todo el proceso de envejecimiento, pero lo ralentiza perceptiblemente. Todavía no sabemos en qué porcentaje.


  Lo que más nos asombra es la correlación existente entre los factores de estrés y las reacciones fisiológicas. Por horribles que sean las condiciones, el animal no muestra miedo alguno y el ritmo cardíaco jamás fluctúa. ¿Es esta sustancia una forma de controlar o eliminar completamente los estragos que el estrés prolongado causa en el cuerpo?


  La rata que pusimos dentro del tanque con la pitón no mostró miedo alguno, ni siquiera cuando luchó hasta la muerte. ¿La K-74 hizo que se sintiera invencible?


  ¿Cómo reaccionarán los lobos al incremento en las dosis de la sustancia? Pronto lo sabremos.


  Capítulo 18


  Hubo un «incidente» en el apartamento de William Harrington.


  Gil había telefoneado a un tal señor Cross, el administrador del edificio, y con un poco de encanto y algo de abuso de autoridad pudo introducir a Sophie en el hogar de Harrington.


  El señor Cross los esperaba en el vestíbulo. Afortunadamente el matón que se hacía pasar por guardia de seguridad/recepcionista no se hallaba de servicio. Sophie no creía que hubiera sido capaz de salvar ese obstáculo ni siquiera con el señor Cross pegado a su codo.


  —Echaremos de menos al señor Harrington —dijo Cross mientras los seguía al interior del ascensor—. Era el inquilino ideal. Pagaba los recibos dentro del plazo, apenas se hacia notar, no causaba ninguna clase de problemas, y rara vez tenía visitas a altas horas de la noche.


  »Me temo que se encontraran con el primo segundo del señor Harrington en el apartamento. Lleva toda la semana yendo y viniendo. No se parece en nada al señor Harrington. Más bien parece su antitesis —susurró—. Un poco ordinario, en mi opinión.


  ¿Ordinario? El señor Cross estaba siendo misericordioso. Dwayne Wicker era asombrosamente zafio. Sophie no tenía por costumbre juzgar a nadie a primera vista, porque las primeras impresiones solían ser engañosas, pero hizo una excepción con Dwayne.


  Mientras el señor Cross hacia las presentaciones, de pronto Dwayne sintió la necesidad de colocarse bien la entrepierna de los pantalones porque le apretaba la sisa. No se puede ser más zafio.


  Un palillo le colgaba de una de las comisuras de los labios.


  —¿Qué quiere? ¿Qué ha venido hacer aquí? —El palillo oscilaba con cada palabra que decía.


  —Necesito examinar los papeles del señor Harrington —respondió Sophie.


  Él la miro con los ojos entornados.


  —¿Por qué? ¿Era usted su secretaria o algo por el estilo? —podría decirse que sí.


  —¡Oh!, entonces vale. Sus papeles me dan igual. Ya sé dónde están su efectivo y sus inversiones —dijo él.


  —Le ha tocado la lotería, ¿eh? —dijo Gil.


  —Desde luego.


  —¿Hasta que punto conocía usted a William?


  —No lo conocía nada bien. Yo no le interesaba mucho. Me prestó dinero unas cuantas veces, pero luego dejó de hacerlo. Apuesto a que ahora estará ardiendo ustedes ya-saben-dónde por eso. Tenía tanto dinero que no sabía qué hacer con él, y mientras tanto yo las pasaba canutas para apañármelas. Tampoco era culpa mía que me duraran tan poco los trabajos, ¿saben? Tengo problemas de espalda. Siendo como éramos de la misma sangre, debería haber compartido su dinero conmigo. ¿No le parece?


  Ni Sophie ni Gil dijeron palabra. Dwayne interpretó su silencio como una señal de que no podían estar más de acuerdo con él.


  —Un agarrado, eso es lo que era —dijo—. Pero no podía llevarse su dinero al otro barrio, ¿verdad? Ahora lo tengo todo yo.


  Dwayne le estaba revolviendo el estómago a Sophie.


  —¿Dónde están los papeles de William?


  —Los he dejado amontonados en el suelo del comedor. Ya he vendido la mesa y las sillas, así que tendrá que sentarse en el suelo mientras les echa un vistazo.


  —¿No es un poco prematuro vender las cosas del señor Harrington tan pronto después de su muerte? —preguntó Gil.


  —¡Qué va! —respondió Dwayne—. En cuanto la policía confirmó que William había muerto, tuve muy claro que todo esto era mío. Soy el pariente más cercano que tenía.


  Podría haberme hecho antes con todo si la policía no hubiera insistido en que hacía falta una prueba concluyente. Enviaron a Anchorage pelos de un cepillo suyo para que pudieran hacer una prueba de ADN. Estoy seguro de que es William. —Señaló el comedor—. Bueno, más vale que se dé prisa. Los de las mudanzas llegaran de un momento a otro, y también espero a un agente inmobiliario para que me diga cuánto puedo sacar por este sitio.


  El apartamento de Harrington había sido de lo más elegante en el pasado: techos altos con hermosas molduras, habitaciones espaciosas con mucha luz. Ahora parecía como si Dwayne se dispusiera a venderlo todo en la acera.


  El montón de papeles resultó ser una auténtica mina de oro. Sophie encontró facturas de teléfono, cartas de los médicos de Harrington, resultados de toda una serie de análisis médicos, su agenda personal y extractos mensuales de las tarjetas de crédito, todo ello pulcramente guardado en carpetas de papel manila. Echó mano de un fajo enorme y se lo metió en el bolso. Se habría llevado todavía más papeles si Dwayne no hubiera entrado entonces para ver qué hacía.


  —¿Cómo es que está tan interesada en sus papeles?


  —Da la casualidad que me interesan —le soltó Sophie.


  Dwayne enseguida sospechó de sus motivos.


  —¿Anda buscando algo en particular? ¡Eh!, no tenga tanta prisa. ¿Qué está pasando aquí? —Antes de que ella pudiera responder, preguntó—: ¿Usted y William estaban juntos? Ya sabe a qué me refiero. Seguro que usted se lo hacía, ¿verdad?


  —¿Le hacía qué?


  El disgusto en la voz de Sophie acabó de envalentonarlo.


  —Te lo follabas, ¿verdad? —masculló—. Lo hacías, ¿no?


  Se acuclilló junto a ella, vio la carta de un bufete de abogados en la mano de Sophie y trató de arrebatársela.


  —Sé lo que estás tramando. Piensas que mi primo te dejó algún dinero, y por eso te has puesto a rebuscar entre sus papeles como una desesperada. Pues tengo una mala noticia para ti, ricura. No vas a ver ni un centavo.


  Gil estaba sentado en el asiento que había empotrado debajo de la ventana, observando la escena. Entonces, sin pararse a pensar en las consecuencias, derramó gasolina sobre el incendio en ciernes.


  —A menos que él hubiera redactado un nuevo testamento donde le dejaba hasta el último centavo a su palomita —dijo.


  La posibilidad dejó tan horrorizado a Dwayne que casi se tragó el palillo.


  —¡Eso ni lo sueñes! —exclamó—. Dame esos papeles y lárgate de aquí.


  Sophie se detuvo sólo el tiempo suficiente para levantarse del suelo y fulminar a Gil con la mirada.


  —¿Eso que acabas de decir iba en serio o…?


  No pudo decir nada más, porque el tira y afloja que siguió a esas palabras fue de lo más feroz. Dwayne ya no la llamaba «ricura», sino «zorra», mientras intentaba arrancarle el bolso de las manos. Cada vez que él le tiraba del bolso, ella tiraba en sentido contrario. Parecía disponer de todo un surtido de epítetos desagradables que aplicarle, pero Sophie no se molestó hasta que él se pasó de la raya y la abofeteo.


  La agresión la cogió tan por sorpresa que se quedó paralizada. Dwayne también y luego una sonrisita de satisfacción empezó a extenderse por sus facciones. Antes de que Gil pudiera atravesar la habitación de un par de zancadas, Sophie apretó la mano en un puño y, rápida como una serpiente, golpeó y le partió el labio a Dwayne y le rompió el palillo. Puede que también le hubiera roto la nariz, pero no estaba segura.


  Tras haber dejado bien atrapadas las correas del bolso entre sus dedos, miró a Dwayne y meneó la cabeza.


  —Mira que pegarle a una chica… —dijo—. ¡Debería darte vergüenza!


  La retirada parecía ser el paso más lógico antes de que Dwayne saliera de su estupor y perdiera los estribos.


  —Encantada de conocerte —dijo Sophie, mientras precedía a Gil por la puerta—. Que tengas un buen día.
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  La fundación nos ha dado luz verde para que finalicemos nuestro estudio original con los lobos. El grupito de siempre vuelve a estar reunido. Hemos puesto al día unos cuantos aspectos en esta instalación del Polo Norte, pero en general las cosas se han quedado como estaban. En Chicago, Eric y ya montamos nuestro propio laboratorio. Suplicamos y tomamos prestado y nos las arreglamos para salir adelante sin ayuda de nadie. Ahora somos socios a partes iguales y no propiedad de, no estamos controlados por ninguna compañía farmacéutica o agencia gubernamental. Nuestras pruebas permanecerán en secreto mientras recogemos datos.


  Asombroso. El dispositivo de seguimiento todavía funciona. No dábamos crédito a lo que veían nuestros ojos cuando encontramos a Ricky. Ahora debe de tener al menos nueve años, pero parece tan vigoroso y joven como el día en que lo divisamos por primera vez. De hecho, vuelve a ser el líder de su propia manada. No ha perdido ni una sola partícula de su virilidad. Esto merece un estudio aparte.


  Mientras Brandon y Kirk identificaban y marcaban a cada uno de los miembros de la nueva manada, Eric y yo tomamos muestras de sangre y tejido de Ricky. Sedarlo no fue tarea fácil, pero lo conseguimos. Visto de cerca, su pelaje no tiene el lustre de antaño, pero el análisis de sangre es otra historia. Ricky muestra un equilibrio hormonal que no se parece a nada de cuanto hemos visto antes y, además, aún se aprecian rastros de K-74.


  Ricky pronto recibirá otra dosis de la sustancia. En cuanto veamos como reacciona.


  Planeamos inocular a los demás.


  No recogeremos nuestros hallazgos en ningún informe oficial. Lo que ahora intentamos no entra dentro de los parámetros de la misión que nos trajo aquí y podría apartarnos del programa, pero contamos con que vale la pena arriesgarse.


  Capítulo 19


  Sophie estaba sentada en el suelo de su apartamento con un montón de carpetas de papel manila esparcidas en torno a ella.


  Llevaba toda la tarde examinando los documentos de William Harrington en busca de algo que explicara su repentina desaparición y su muerte prematura. Hasta el momento lo único de lo que ella podía estar segura era de que Harrington estaba obsesionado por su salud. La Carpeta más gruesa estaba repleta de informes médicos y resultados analíticos y, a juzgar por lo que Sophie había podido descifrar, Harrington estaba tan en forma como aseguraba.


  Tenía delante los resultados del último examen médico. Sabiendo que probablemente seria rechazada, Sophie decidió probar de todas maneras. Encontró el número de la clínica en la primera página y lo marco. Se presento afablemente a la recepcionista que contestó al teléfono, y luego expuso su caso. Explico a la mujer que era reportera y que quería escribir un artículo sobre un cliente de la clínica que había muerto prematuramente hacia poco. Hizo todo lo que estaba en su mano para convencer a la mujer de que el articulo iba a ser un homenaje y no mero sensacionalismo barato, pero la recepcionista la interrumpió en mitad de una frase para explicarle, en un tono bastante seco, que ni ella ni nadie de la clínica podían divulgar información acerca de sus pacientes. La respuesta era justo la que Sophie esperaba recibir, pero le había parecido que valía la pena intentarlo. Colgó el teléfono desanimada, pero no vencida. Tendría que seguir buscando.


  Lo siguiente que hizo fue coger la agenda de Harrington. Había muy pocas entradas, y la mayoría correspondían a contactos de naturaleza profesional: el bufete de abogados, un par de médicos, un salón de peluquería, varios restaurantes. Ninguna de ellas parecía pertenecer a amigos, lo que hizo que Sophie se preguntara si Harrington tendría alguno. En caso afirmativo, probablemente guardaba su información de contacto en el móvil o la PDA y, como ella no disponía de ninguna de las dos cosas, no tenía manera de comprobarlo. Sin embargo, había otra solución: la factura del móvil. A veces, las facturas incluyen los números de teléfono de las llamadas entrantes. Sophie repasó las carpetas, pero no pudo encontrar la que buscaba. Probablemente seguía en el apartamento de Harrington. Sólo le había dado tiempo a meter la mitad de los archivos en su bolso cuando Dwayne Wicker intervino y, habida cuenta de cómo acabó su último encuentro con él, dudaba que él fuera a recibirla con los brazos abiertos si volvía al apartamento.


  Estaba meditando cuál sería su próximo paso cuando sonó el teléfono. Paul Larson llamaba desde Alaska.


  —Me preguntaba si no habrías reconsiderado mi invitación —dijo.


  Sophie rio. No podía culpar al hombre por su persistencia.


  —De hecho, estoy pensando en aceptarla —contestó.


  —¡Qué bien! —exclamó él con entusiasmo—. Tengo muchas ganas de conocerte. Y no es porque esté sediento de compañía femenina —se apresuró a añadir.


  —Si voy, será únicamente por cuestiones de trabajo. He estado haciendo unas investigaciones sobre William Harrington, y hay algunas cosas que quiero comprobar primero.


  —Ésa es la otra razón por la que te llamo —dijo él—. Tengo noticias. Me he enterado de que dos tipos hablaron con Harrington.


  —¿Cuándo hablaron con él? ¿Qué dijo Harrington?


  —No tan deprisa —dijo Paul con una risita—, deja que me explique. Puede que no lo sepas, pero tenemos camiones circulando por la carretera de Dalton prácticamente todo el año.


  Vienen de Fairbanks con equipo y su ministros.


  »Uno de los conductores es un tío muy majo llamado Sam Jackson. Me contó que iba a llevar a dos hermanos hasta Deadhorse. Se apellidan Cohen, y son tramperos —explicó—. Según Sam, son un poco rarillos, pero no de los que dan miedo. Creo que sólo se refería a que los hermanos Cohen no saben desenvolverse en sociedad. Son poco torpes, pero no hostiles, y no tienen malas intenciones.


  »En fin, que para pasar el rato, Sam les contó que Barry había matado a un hombre; y, cuando mencionó dónde había sucedido, uno de los hermanos le preguntó si por casualidad el hombre no se llamaría William. Dijeron que habían conocido a un William que había acampado en las planicies. Ninguno de los hermanos recordaba su apellido, pero sí que William les había dicho que lo llamaran Bill. Es raro que los dos se acordaran de eso, ¿no te parece?


  —Sí —afirmó ella—. ¿Qué más dijeron los hermanos Cohen, aparte de eso? —preguntó, intentando meterle prisa.


  —Por aquel entonces, Sam no sabía cuál era el apellido de William Harrington, pero estaba seguro de que los hermanos hablaban del mismo tipo, aunque uno de ellos le dijo que ese William había acampado en un lugar bastante remoto, y que parecía como si fuera a pasar una buena temporada allí. También le contaron que estuvieron hablando con él un buen rato y se ofrecieron a ayudarlo a montar algunos de los componentes de su equipo, pero William no permitió que le echaran una mano.


  —¿Harrington les contó qué había ido a hacer allí?


  —Sam no dijo nada de eso, pero me contó que los hermanos pasaron unas cuantas horas con él.


  —Me encantaría hablar con ellos.


  —Sam ya va camino de Fairbanks —dijo Paul—. Pero podría buscar su número de teléfono para pasártelo o hacer que te llamara.


  —No, me refería a los hermanos Cohen. Es con ellos con quienes quiero hablar.


  —Me temo que eso va a ser un problema. Sam dijo que iban a recoger unos suministros y que luego irían a Umiat.


  —¿Podría hacerme con el numero de su móvil?


  Su pregunta arrancó una ruidosa risotada a Larson.


  —Sophie, los Cohen son tramperos —dijo—. No llevan móviles. Probablemente nunca hayan usado uno. Viven en plena naturaleza y no les hacen ninguna falta.


  —¿Qué pasa si se ven en apuros?


  —Tienen rifles y pistolas y hachas y…


  —Comprendo. Hombres de tierra salvaje, vamos —dijo ella—. Viven en cabañas de troncos en las montañas.


  —Más bien en remolques prefabricados —dijo él—. Y, de todas maneras, donde ellos viven los móviles no tienen cobertura. Si te das prisa das prisa en venir, probablemente podrás pillarlos antes de que emprendan el regreso a su campamento.


  Sophie llevo a cabo un rápido recuento mental de todo lo que necesitaba hacer para el periódico.


  —Puede que tarde un par de días.


  —Cuanto antes llegues aquí, más probabilidades tendrás de encontrar a los hermanos Cohen —le advirtió él.


  —Hoy mismo hago las reservas.


  —Infórmame de la hora a la que llegas, y me asegurare de estar allí para recibirte.


  —Sí, lo haré.


  —¿Qué te parece si me adelanto y te reservo unas habitaciones en el hotel? ¿Cuántas crees que vas a necesitar?


  —Sólo una.


  —¿Viajas sola?


  —Sí. ¿Hay algún problema?


  —No, claro que no. Aquí estarás totalmente a salvo. Probablemente, más que en Chicago.


  Basándose en el hecho de que hacía poco le habían disparado, Sophie tuvo que darle a Paul toda la razón. Prudhoe Bay tenía que ser un sitio seguro.


  —Eso no me preocupa —dijo ella.


  —Encontrar alojamiento en Deadhorse es un poco complicado. Puedes hacerte una habitación individual y compartir cuarto de baño, o compartir habitación con un montón de tíos. Supongo que preferirás una habitación privada.


  —Supones bien.


  —¡Ah!, me adelantaré y diré a la policía de Deadhorse que vas a venir. También quiero contarles que los hermanos Cohen se toparon con Harrington. El dictamen fue que se había tratado de una muerte accidental, pero aún así podría ser que quisieran hablar con los hermanos. ¿Cuantos días planeas quedarte? Si no te importa, me tomaré algo de tiempo libre y te enseñare los alrededores.


  —Eso sería estupendo…


  —Querrás ver donde estaba acampado Harrington, ¿no?


  —Sí —dijo ella—. También tendré que ir a Barrow, Mi jefe quiere que escriba un par de artículos sobre ese equipo del instituto del que ha oído hablar.


  —Barrow no esta a un paso de aquí. Tendrás que coger un avión, pero de eso ya me encargo yo. Pasaras justo por encima del lugar del accidente —añadió—. Ya sabes, donde Barry…


  «¿Se zampó a William Harrington?».


  —Sí, ya sé. —Optó por decir Sophie.


  Paul mencionó una retahíla de sitios más que creía Sophie debería ver durante su estancia en la bahía, como llamaba a la descomunal parte norte del Estado. Umiat, el rio Topagoruk y Alaktak eran solo unos pocos. Sophie no hubiese podido deletrear los nombres, y mucho menos pronunciarlos, en cambio Paul estaba familiarizado con todos ellos.


  —Vas a ver el océano Ártico. El viaje merece la pena, aunque solo sea por eso.


  Paul hacia que aquello pareciera una gran aventura. Hora de educarse, decidió Sophie.


  Seguía sin saber gran cosa sobre Alaska, así que fue a su ordenador y empezó a leer. La costa norte la fascino. Noches que duraban más de cincuenta días, vientos invernales que podían levantar a un hombre y sacudirlo en el aire de un lado a otro como si fuera un pañuelo de papel, y temperaturas que podían descender hasta los 60 bajo cero. ¿Quién en su sano juicio viviría allí?


  Llamó a una agencia de viajes para averiguar cuál era la mejor manera de ir a Prudhoe Bay. Después de hacer la reserva, marcó el número de Paul Larson. La llamada fue directamente al buzón de voz.


  —Paul, soy Sophie Summerfield —dijo—. Iré e el vuelo 459, el miércoles y llegaré a las cinco de la tarde. Nos vemos entonces.


  Tenía muchas cosas que hacer antes de dejar Chicago. Reunió todos los expedientes en una pila, los repartió encima de su mesa del comedor y se puso a trabajar en uno de los artículos que le habían asignado para el periódico. Cuando por fin apagó el ordenador, ya era más de medianoche.


  Su mente estaba llena de imágenes de Alaska, pero cuando al fin se hizo un ovillo en la cama y cerró los ojos, sus pensamientos se volvieron inmediatamente hacia Jack MacAlister y el beso. Aquel dichoso beso. Un error como una catedral. Sin lugar a dudas. Pero ¿cómo podía ser que quisiera volver a cometer el mismo error?


  


  El segundo error que cometió fue olvidar lo rápido que se propagaban los rumores. Gil pasó a recogerla a la mañana siguiente. Él era el chófer que le habían asignado para llevarla al medico a que le quitasen los puntos, y durante el camino de vuelta Sophie le mencionó sus planes de viaje. Gil pareció muy interesado, y le hizo muchas preguntas sobre los lugares que ella esperaba visitar.


  Al final del día, Gil se había ganado un nuevo mote: «Bocazas».


  Sophie no llevaba en casa más de una hora cuando empezaron a sucederse las llamadas de teléfono. Oyó a Regan; oyó a Aiden, el hermano de Regan, que llamaba desde el aeropuerto mientras esperaba a que despegara el vuelo que lo llevaría a casa, lo que quería decir que Regan ya le había chivado las noticias; y oyó a Cordie, quien tuvo que limitar sus invectivas para hacerlas coincidir con los cinco minutos de descanso entre clase y clase.


  Necesitó cuatro llamadas telefónicas para concluir.


  Sophie fue sobrellevando las llamadas con el tema común tú-te-has-vuelto-loca sin inmutarse demasiado, hasta que oyó a Alec. Obviamente, Regan había convencido a su marido de que tenía la obligación de impedir que Sophie cometiera ninguna temeridad. Lo primero que le soltó Alec fue que no podía ir allí. Sophie no se enfadó. Primero se echó a reír, y después le recordó a Alec que haría lo que le diera la gana mientras fuera legal. Luego mintió. Le comentó que aún no había decidido si iría Alaska y le prometió que, en cuanto hubiera tomado la decisión, él sería el primero en saberlo.


  Alec no se tragó la mentira. Ya hacía mucho que conocía a Sophie y sabía cómo funcionaba su mente. Se habría jugado el sueldo de un mes a que ella ya tenía hecha la reserva, y sólo por darse el gusto e ver si había dado en el blanco, lo comprobó. Estaba en lo cierto.


  Sabía que no podía detenerla, pero detestaba pensar que fuera a ir allí sola. Harrington había acabado atrapado en mitad de la nada, y Alec no quería que a Sophie le sucediera lo mismo. Daba igual que la muerte de Harrington hubiera sido dictaminada como un accidente. Seguía habiendo algo siniestro en juego, y conociendo a Sophie, sabía que querría descubrir de qué se trataba.


  Alec sabía que siempre podía pedir ayuda al departamento del FBI en Anchorage, pero ellos no podían proporcionar protección a Sophie durante las veinticuatro horas del día y, de todas formas, ella tampoco lo habría permitido. Desde que se casó con Regan, tanto Sophie como Cordie habían llegado a ser como un par de hermanas para él. Cordie era la más razonable y práctica de las tres amigas; Sophie, aunque dulce encantadora era la temeraria. Siempre acababa luchando en favor de los olvidados y de quienes habían sido tratados injustamente y, pese al riesgo que eso llevaba aparejado, solía proporcionarles la justicia a la que tenían derecho. Alec había descubierto que Sophie vivía por lo que era justo.


  Le daba igual cómo se lo pudiera tomar Sophie. Alguien tenía que ir con ella, y sólo se le ocurría una persona que dispusiera del tiempo y el temple necesarios. También tenía pistola y placa, y sin duda ambas cosas le serían de utilidad.


  Jack era el hombre indicado para aquel trabajo. Convencerlo iba a requerir un poco de astucia y una gran cantidad de manipulación.


  Sólo había una manera de hacer que la cosa funcionara. Noche de póquer de emergencia.
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  Brandon y Kirk han vuelto a casa, y creen que Eric y yo nos marcharemos de la instalación en los próximos días.


  Están satisfechos del trabajo realizado con la manada, y Brandon ha llegado a sentirse muy unido a esta familia. Lamenta tener que dejarlos, pero espera volver a verlos el año que viene.


  Eric y yo terminamos nuestro trabajo después de que ellos se fueran. Tardamos un poco en localizar a todos los lobos a los que se había inyectado la K-74. Todos parecen estar tan llenos de vida como cuando los vimos por última vez. Ninguno ha envejecido mucho.


  Es una pena que tengamos que poner fin a su existencia cuando aún están en la flor de la vida, pero ahora es necesario llevar a cabo un análisis más profundo para determinar que efecto tiene la K-74 a un nivel celular.


  El descubrimiento más notable que hemos hecho hasta el momento es que, cuando mayor es el estrés que sufre un organismo, más joven y fuerte se vuelve. ¿Cómo es posible?


  Capítulo 20


  Todos se enteraron de lo sucedido.


  Gil no pudo esperar para presumir:


  —Tendrías que haber visto a Sophie, os lo digo. Le partió el labio a Wicker, y creo que incluso podría ser que le hubiera roto la nariz. Espero que lo hiciera. El muy desgraciado chillaba como el cerdo de bellota que es.


  Gil parecía uno de esos tíos orgullosos que alardean del gol marcado por una de sus sobrinas en el último partido de fútbol sala. Acababa de sentarse a la mesa de póquer y ya estaba contando lo ocurrido en el apartamento de Harrington a los asiduos de las partidas:


  John, Alec, Jack y Zahner.


  —Nunca te metas con nuestra Sophie —dijo John—. Siempre te dejará fuera de combate, Aiden se aseguró de que ella, Regan y Cordie supieran cuidar de sí mismas.


  Todos los presentes sonrieron y asintieron con la cabeza. Todos excepto Jack.


  —¿Cómo es que ese hijo de perra le pegó? —le preguntó—. ¿Y tú dónde estabas, Gil? ¿Por qué no le paraste los pies?


  —Sophie no necesitó que la ayudara —respondió él—. Antes de que yo hubiera tenido tiempo de cruzar la habitación, ella ya le había dado su merecido. Además, lo hizo de una manera muy curiosa. Primero le puso la mano delante de las narices y luego fue cerrando el puño muy despacito, sin dejar de mirarlo a los ojos todo el rato…


  —¿Llevaba anillos en la mano con la que le atizó? —preguntó John.


  —Desde luego.


  —Bien por ella. Haces más daño cuando llevas anillos.


  —Sí —estuvo de acuerdo Zahner—. Suficientes anillos en la mano, y es como si llevaras un puño americano.


  —Bueno, entonces Sophie cerró el puño… —dijo John, animando a Gil a que continuara.


  —Está a medio metro de él, puede que un poquito más, y él pone cara de listillo y… ¡bum! —Gil hizo una pausa para estampar su puño derecho en la palma de la mano izquierda—. Fue directo a por él. Nada de mover el brazo en un arco hacia arriba dándole tiempo a agacharse. ¡Qué va!, todo un derechazo… con una fuerza que… rápida como una cobra.


  —Debería haberle dado en la entrepierna —dijo Zahner—. Yo siempre digo a mis chicas que les pateen la entrepierna.


  —¿Qué chicas son ésas? —preguntó John.


  —Las trabajadoras a las que intento sacar de las calles.


  —Pareces un maldito chulo —observó Alec.


  Zahner no se ofendió. De hecho, rio alegremente.


  —Ganaría muchísimo más dinero si lo fuera.


  —¿Se puede saber de qué vas, Zahner? —preguntó Jack—. ¿Cuándo te hiciste con el diente de oro?


  —Es postizo —dijo él—. A mis chicas les encanta.


  —Vale, ya está bien de chicas —dijo John, con una risita.


  El cuñado de Alec, Aiden Hamilton, entró en la habitación justo cuando Jack preguntaba:


  —¿Sophie está bien? ¿Ese bastardo le hizo daño?


  —Se encuentra perfectamente —dijo Gil, y luego procedió a relatar el incidente una vez más.


  Cuando hubo acabado, Aiden preguntó:


  —¿La policía va a llamar a su puerta?


  —No hay que preocuparse por eso —le dijo Gil.


  —¿Alguna posibilidad de que ese malnacido la lleve a juicio? —preguntó él.


  —No lo creo —dijo Gil.


  —¿Eres su padre suplente o qué? —preguntó Zahner a Aiden.


  —Aiden fue tutor no oficial de Sophie durante un tiempo —respondió Alec por él—. Aún no había cumplido los veintidós cuando elevó la petición al tribunal. ¿Llegaste a legalizar el arreglo alguna vez? —preguntó.


  —¿Qué más da eso ahora? Sophie ya ha cumplido los veintiuno —señaló Aiden.


  —No lo entiendo —dijo Zahner—. Ella tiene padre.


  —Sí, pero por aquel entonces su padre era un fugitivo buscado por la justicia. Sophie podía haber acabado entrando en el sistema de acogida si Aiden no hubiera intervenido a tiempo —dijo Gil.


  —¿Vas a jugar al póquer con nosotros esta noche, o sólo pasabas por aquí para decirnos hola? —preguntó John.


  Aiden se remangó y sonrió.


  —Juego.


  Un gemido colectivo recorrió la mesa. Aiden, que era todo un tiburón de las cartas, rara vez perdía.


  Cogió una silla y se sentó.


  —¿Listos para despediros de vuestro dinero, chicos? —Miró a Jack, luego volvió la mirada hacia Alec y le dirigió un movimiento de cabeza apenas perceptible.


  Comenzaba la partida.
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  Todavía no hemos definido del todo la correlación existente entre el nivel estrés y la efectividad de nuestro suero, pero se diría que la adrenalina producida por el organismo en una situación de estrés puede incrementar exponencialmente el efecto de la sustancia.


  Ha llegado el momento de pasar a los primates. Ahora el autentico reto es mantener en secreto nuestro trabajo.


  Capítulo 21


  Margaret Pittman llamó a Jack a su despacho para hablar con él. De camino se cruzó con Alec y, por la mirada de compasión que su compañero le lanzó, Jack supo que iba a oír algunas noticias desagradables.


  Nada podía ser más desagradable que el sitio al que se le estaba obligando a ir, gracias a la apuesta de póquer que había perdida. Alaska podía tener unos paisajes preciosos, pero Jack ni siquiera era capaz de pronunciar el nombre del Estado sin estremecerse por dentro.


  Odiaba el frío. Siempre lo había odiado y siempre lo odiaría.


  Resultó que Pittman también quería hablarle de su permiso. Deseosa de alejarlo de los medios de comunicación, había aprobado planes para tomarse unas vacaciones, pero ahora él estaba pidiendo algo diferente.


  Cuando terminó de explicar adónde quería ir y por qué, incluyendo todo lo que había averiguado sobre William Harrington, vio que Pittman parecía interesada. Un poco demasiado interesada, lo cual lo puso en guardia.


  —¡Uh-hum!, ¡uh-hum!, ya, ya —dijo ella con tono de el ciencia—. ¿Quiere empezar el permiso hoy mismo y se va al norte de Alaska?


  —Eso es.


  —¿Irá con la señorita Sophie Rose?


  —Sí —respondió él. Solo que Sophie aún no lo sabía.


  —El agente Buchanan acaba de estar aquí para ponerme al día. Mencionó que la señorita Rose ha estado investigando un poco por su cuenta. Se ha propuesto descubrir por que William Harrington fue a Alaska. —Pittman sacudió la cabeza—. Asesinado por un oso polar. Eso es nuevo para mí. Creo que la señorita Rose podría escribir varias historias interesantes sobre el Ártico. ¿No está usted de acuerdo?


  Los diez segundos de cortesía habían transcurrido y Pittman seguía mirándolo con expectación. Quería que contestara a su pregunta.


  —Si, seguro —dijo él.


  —Mire, la señorita Rose necesita protección ininterrumpida. ¿No le parece, agente MacAlister? Pues claro que si. Bien, tengo entendido que el agente Buchanan y Aiden Hamilton han corrido con los gastos de seguridad y ahora ha llegado el momento de que seamos nosotros quienes nos hagamos cargo. Esa mujer ya ha recibido un balazo, y quien sabe si no acabara recibiendo otro como se quede en Chicago. He hablado con el detective Steinbeck —añadió— y reconoce que no disponen de ninguna pista significativa. La persona que disparo sigue ahí fuera.


  Levanto la mano para atajar cualquier interrupción que Jack pudiera haber querido hacer y continúo.


  —No estamos interfiriendo en la investigación. Solo estamos… observando. El detective Steinbeck sabe que puede recurrir a nosotros en cualquier momento para que le echemos una mano… —hizo una pausa para sonreír y corrigió la expresión— para que nos hagamos cargo de la investigación si fuera preciso. Ayudar es algo que nunca se nos ha dado muy bien, ¿verdad? Preferimos hacernos cargo de todo porque sabemos lo que estamos haciendo, y lo hacemos bien. ¿No es así?


  Jack no se molesto en asentir. Simplemente espero a que ella le dijera cual tenía que ser su respuesta.


  —Sí, desde luego —dijo Pittman antes de cambiar abruptamente de tema—. Por cierto, ¿tiene usted idea de cuantas visitas ha recibido el video que protagonizo? Ya hemos superado los dos millones, y la cifra continua subiendo. He tenido que dar esquinazo a tres cadenas de ámbito nacional que estaban empeñadas en entrevistarlo. —Levantó tres dedos y los agitó—. Es usted el nuevo Ídolo Americano.


  Jack gimió, y Pittman lo fulminó con la mirada.


  —Una de mis ayudantes me preguntó por qué simplemente no clausurábamos el vídeo —prosiguió—. «¿Por qué molestarse?», le dije. Para cuando nos enteramos de que existía, ya había sido descargado a unos ochocientos servidores —exageró—. Ahora está en todas partes. Y, como probablemente sabrá, primero intentamos recurrir al viejo truco de sólo-es-un-montaje, pero no coló.


  Pittman no era el tipo de persona que se entretiene dándole a la lengua. Había sacado a relucir el vídeo por alguna razón, y Jack esperó a que le explicara cuál era el verdadero propósito. Llamaron a la puerta, y la ayudante de Pittman asomó la cabeza.


  —¿Traes el DVD? —preguntó Pittman—. Estupendo… estupendo. Gracias, Jennifer.


  La ayudante le entregó un gran sobre de papel manila y se fue.


  Pittman sacó el disco del sobre.


  —Quiero que vea esto dentro de unos momentos —dijo—. Seguro que lo encontrará muy ilustrativo.


  Jack rezó para que él no fuera una de las estrellas en el DVD. Las ideas se le agolpaban en la cabeza. No le había disparado a nadie desde lo de la hamburguesería.


  —El vídeo es la razón por la que me gustaría empezar el permiso hoy mismo —reiteró.


  Pittman sacudió la cabeza.


  —No, me temo que no se podrá ir de permiso —dijo después—. Va a estar trabajando. Su nueva misión es la señorita Rose, y ella será su única responsabilidad. No quiero que le pase nada a esa joven. Apuesto a que se estará preguntando por qué estoy tan interesada en mantenerla con vida, ¿verdad? Para empezar, es una ciudadana de los Estados Unidos de América, y hemos jurado proteger a nuestros ciudadanos. Luego, también está su padre. Sí, exacto. Ella puede entregarme a Bobby Rose.


  «Eso ni lo sueñes», pensó Jack. Pero lo que dijo en voz alta fue:


  —La señorita Rose es extremadamente leal a su padre. No se lo entregará a nadie.


  Pittman le arrojó el DVD.


  —Métalo en el reproductor —ordenó.


  El televisor estaba encima del aparador que había detrás de su escritorio. Jack hizo lo que le pedía mientras ella empujaba su asiento hacia atrás.


  —Sí, tengo entendido que es muy leal. La señorita Rose es una buena hija y quiere a su padre, ¿verdad?


  Ni siquiera le dio tiempo a iniciar el silencioso ritual de contar.


  —Claro que quiere a su padre. Bobby Rose no es un hombre buscado por la justicia, al menos no en este momento. Me gustaría hacerle una visita.


  Sí, seguro. Una visita. Pittman era demasiado lista para pensar que Bobby Rose fuese a decir algo incriminatorio. ¿En qué otra cosa podía estar pensando?


  Ahora rebuscaba el mando a distancia del reproductor de DVD en los cajones de su escritorio.


  —Bobby Rose ha sido una persona de interés más veces de las que puedo contar, y pasó algún tiempo en una celda de confinamiento hace años. Sin embargo, no fue posible retenerlo allí por falta de pruebas. Al final, todo acababa desembocando en lo mismo: falta de pruebas. Naturalmente, también está el hecho de que Rose tal vez sea el abogado más brillante con el que me he topado jamás.


  Finalmente localizó el mando a distancia en el cajón del centro, donde estaba embutido detrás de un manual; lo cogió, e indicó a Jack con un gesto de la mano que volviera a sentarse al otro lado del escritorio.


  —Hemos tenido nuestras pequeñas diferencias con el señor Rose.


  A Jack le entraron ganas de reír. ¿Pequeñas diferencias? Varias agencias gubernamentales llevaban años intentando meter entre rejas a Bobby Rose.


  —Es un auténtico sabueso humano —dijo Pittman al tiempo que asentía con la cabeza—. Ese hombre puede oler el dinero que los criminales piensan que van a poder quedarse para sí mismos. Da igual dónde lo escondan, él siempre lo encuentra.


  —Luego lo esconde en otro sitio y se lo queda —apuntó Jack.


  —Sí, lo hace, pero no podemos demostrarlo ¿verdad? —Casi parecía que lo admiraba.


  Se puso cómoda en su silla y encendió el reproductor.


  —Este DVD nos lo ha enviado Bobby —dijo—. Lo trajo un servicio de mensajería y, cuando se interrogó al joven que lo traía, este dijo que lo había recogido en el mostrador de la recepción del Hamilton. Nadie de detrás del mostrador sabe cómo llegó allí el paquete. El principio es del noticiario local de hace dos noches.


  Apretó el botón de avance y la voz excesivamente jovial de un comentarista llenó el aire:


  —Y, ahora, las últimas noticias sobre el cierre de la fábrica que producía la zarzaparrilla favorita de Chicago. La escalada de acusaciones va en aumento, ¿verdad, Tom?


  La Pantalla mostró a Meredith Devoe y a su abogado de pie ante el edificio de los tribunales.


  —Doy gracias de que mi padre no esté vivo para ver todo Esto —dijo la Devoe—. El hombre que no tardara en ser mi ex marido a destruido su empresa. ¡Mi padre confiaba en él! —chilló. Hizo una pausa para enjugarse los ojos con un pañuelo de papel ante de continuar—. Invirtió el dinero de la jubilación de los empleados en un fondo bursátil de alto riesgo. Los valores habían sido inflados desmesuradamente y ahora todo se ha perdido. Kevin Devoe debería estar entre rejas por haber sido tan estúpido.


  El abogado dio un paso adelante para a añadirse a la representación.


  —Ahora mi cliente no tiene un centavo gracias a la irresponsabilidad de Kevin Devoe.


  Apostó y perdió todo lo que tenían.


  ¿Y quién paga las facturas del abogado? —preguntó Jack frunciendo el entrecejo hacia el reproductor.


  —A mi también me gustaría tener una respuesta a esa pregunta —suspiró Pittman.


  La pantalla se oscureció, y un segundo después Kevin Devoe estaba siendo entrevistado.


  —Yo no he hecho nada malo —alegó—. Esas cotizaciones estaban infladas, cierto, pero todo indicaba que las acciones eran una inversión de lo más sólida. Fue Bobby Rose quien hizo subir el precio. Luego retiró su dinero y dejó que el castillo de naipes se desplomara. Él es quien debería ser considerado responsable de lo que sucedió después.


  Cuando se le preguntó qué sentía ante las acusaciones de su esposa, respondió:


  —No entiendo cómo se puede ser tan idiota. Su padre, Kelly, tenía fe en mí. Él era un buen hombre, pero su hija… bueno, limitémonos a decir que es una mujer amargada e incapaz de querer a nadie. No sé qué pude ver en ella.


  Pittman le dio al botón de pausa, congelando la mueca sarcástica de Kevin Devoe.


  —Fíjese en la fecha y la hora que aparecen en el extremo inferior de la siguiente imagen.


  Volvió a poner el DVD en marcha. La escena siguiente era un edificio oscuro que parecía un almacén. Una luz colgaba encima de la única puerta lateral. Una vieja camioneta Ford entró en el encuadre y rodó sobre la gravilla del aparcamiento para acabar deteniéndose ante la puerta. La fecha era el día anterior; la hora, las 3:10. Un hombre con sombrero salió de la camioneta. Mantuvo la cabeza gacha hasta que oyó un débil silbido.


  Cuando se volvió hacia la luz, su rostro se hizo visible. Kevin Devoe. No cabía duda de que era él. La puerta se abrió de golpe mientras Devoe corría hacia ella, y allí, esperándolo con los brazos abiertos y ataviada con una gabardina abierta y poca cosa más, estaba Meredith Devoe. El saludo no pudo ser más apasionado.


  —Supongo que esto es algo que no puede enseñarse en las noticias de las seis —observó Pittman.


  —Quizás en el canal porno —repuso Jack.


  La pantalla se oscureció, Pittman hizo girar su silla y esparció el resto del contenido del sobre encima del escritorio.


  —Bobby Rose también nos ha enviado copias de los extractos de tres cuentas corrientes —observó—, y todas ellas contenían sumas de dinero más bien considerables. Las cuentas habían sido abiertas con nombres falsos, pero nuestra gente las comprobó. El dinero pertenecía a los Devoe… y fíjese en que he dicho «pertenecía». El dinero estaba en esas cuentas corrientes, pero ahora ya no está. Le seguimos el rastro hasta donde nos fue posible, y lo único de lo que estamos seguros es de que no fue retirado por los Devoe. Sin embargo, dudo que ninguno de ellos vaya a denunciar que se lo han robado.


  »Creo que los Devoe llevaban años sustrayendo poco a poco el dinero de la Kelly’s, conformándose con lo suficiente para ir tirando hasta que pudieran echar mano del premio gordo: los planes de jubilación. Si ahora se hacen las víctimas y gritan que se han quedado sin un centavo, hay menos probabilidades de que la gente los acuse de haber tenido nada que ver con el dinero perdido. Esos fondos de inversión fueron robados, desde luego, y no creo Bobby Rose haya tenido nada que ver con ello. Quizá peque de ingenua, pero mi teoría es que Bobby Rose vació esas cuentas y sabe exactamente dónde está el dinero de las jubilaciones.


  Jack le echó una mirada al fajo de extractos bancarios.


  —¿Está segura de que todo esto lo ha enviado Bobby Rose? —preguntó.


  —Absolutamente —dijo Pittman. Cogió una tarjeta doblada y se la tendió—. Esto llegó con el vídeo y los extractos. En la tarjeta ponía: «Hay más. Bobby Rose».


  —Si algo nos ha enseñado la historia —continuó Pittman—, es que Bobby Rose no permite que las personas inocentes sufran. Ese hombre tiene un as guardado en la manga, y nosotros vamos a dejar que este asunto siga su curso. También vamos a portarnos como es debido con su hija, tal como deberíamos haber hecho desde el principio. Además, Rose agradecerá que cuidemos de ella.


  Jack asintió con la cabeza.


  —La protegeré.


  —Asegúrese de que así es —ordenó Pittman—. Jennifer tiene su agenda. ¡Ah!, y una última cosa, agente MacAlister…


  Jack se detuvo en la puerta.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Cuidado con los osos polares.
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  Nos hemos convertido en unos auténticos maestros del engaño. Eric tiene unos cuantos amigos de su antiguo vecindario dispuestos a hacer cualquier cosa por el precio adecuado. Uno de ellos nos ha conseguido tres monos en buen estado de salud.


  Habíamos pensado una elaborada mentira que contarle al amigo de Eric, pero a él sólo le interesaba el dinero y le daba igual lo que hiciéramos con los animales.


  Podría sernos útil en el futuro.


  Capítulo 22


  Sophie se entero de que Jack iba a ir a Alaska con ella cuando él apareció ante su puerta y se lo dijo.


  Al sonar el timbre, dio por sentado que seria Gil. Él le había dicho que vendría a ver si todo iba bien antes de que partiera rumbo a Alaska. Gil era tan buenazo que incluso se había ofrecido a llevarla en coche al aeropuerto al día siguiente por la tarde. Sophie agradeció el gesto, pero sospecho que al menos una parte de la motivación de Gil era hacer penitencia por haberse chivado de ella. ¿A quién no le había dicho que iba a ir a Alaska? Debería haber echado una ojeada por la mirilla antes de abrir la puerta.


  —Llegas tempra… ¡Tú no eres Gil!


  Jack puso cara de exasperación.


  —No, no soy Gil. Aparta, Sophie.


  Ella retrocedió automáticamente, franqueándole la entrada. Fue su segundo error, porque habría sido más fácil decirle que se fuera si todavía estaba en el pasillo.


  —Voy a ir a Alaska contigo —le informó él como si tal cosa.


  Sophie tardó un par de segundos en reaccionar. Conmocionada por la sorpresa, protestó:


  —¿Qué? ¡No! Tú no vienes.


  —Lo siento, cariño —replico él—. Voy, y punto.


  Dejo su bolsa de viaje en el suelo del vestíbulo y pasó por delante de ella. Por un momento, Sophie lo tuvo tan cerca que pudo oler el aroma de su loción para después del afeitado. Muy atractivo… almizclado y masculino.


  «¡Eso no viene al caso!», gritó su mente.


  —Tú odias el frío —dijo en voz alta.


  —No sabes cuánto.


  —Entonces ¿por qué…?


  —Voy a ir, Sophie. Ve haciéndote a la idea.


  «¿Qué me vaya haciendo a la idea? No creo».


  —Soy perfectamente capaz de viajar solita —arguyó—. No quiero que nadie venga conmigo.


  Jack dejó caer su grueso chaquetón de piel de cordero sobre el respaldo del sofá.


  Llevaba una camiseta que ponía de relieve toda la musculatura de brazos y pecho, y unos vaqueros que parecían comprados en una tienda de quinta mano. ¿Por qué tenía que estar tan… bien hecho?


  —«Querer» y «necesitar» son dos cosas muy distintas —respondió mientras se acomodaba en el sillón, para luego quitarse los zapatos de un par de puntapiés y alargar la mano hacia el mando a distancia del televisor—. Yo no quiero ir contigo, pero aquí estoy.


  Ella dio un vacilante paso adelante.


  —No harás más que estorbar.


  —Puede, pero aun así voy a ir. ¿En qué canal echan Surtido de Comida?


  —¿Qué… surtido de comida…?


  —Olvídalo, ya daré con él. Pareces un poco confusa. ¿Todavía no has hecho las maletas?


  Sophie seguía plantada en el vestíbulo, desconcertada.


  —No… las haré mañana. Mi vuelo sale a última hora de la tarde. ¿Qué hace aquí tu bolsa de viaje?


  —Nuestros planes han cambiado, Sophie.


  Ella se pasó los dedos por el pelo.


  —¿Nuestros planes? Tú y yo no tenemos ningún plan.


  —Claro que los tenemos —dijo él alegremente—. Cogemos un vuelo a Fairbanks que despega a las siete de la mañana, por eso voy a pasar la noche aquí.


  Este nuevo anuncio hizo que Sophie entrara como una exhalación en la sala de estar.


  —¡Imposible! Mi vuelo sale mañana por la tarde. Ya he pagado el billete. —Se plantó ante el televisor, impidiéndole ver la pantalla.


  Él le hizo señas de que se apartara hacia la izquierda.


  —¡Ah, aquí está! —dijo— Bobby Flay va a hacer una paella. Siempre he querido saber como se prepara. La reserva ha sido anulada —añadió.


  Sophie intentó pensar con claridad.


  —No te devuelven el dinero.


  —Trabajo para el FBI, Sophie. Cuando te digo que la reserva ha sido anulada, puedes creerme.


  Todavía incrédula, ella preguntó:


  —¿Quién cambió mi reserva?


  Desplazó el peso de un pie al otro con las manos en las caderas, en una postura que hizo que su codo quedara del de la pantalla. Jack volvió a hacerle señas para que se apartara, y ella obedeció sin pensar.


  —Jennifer —respondió él—. Ella hizo las reservas. ¡Ah, Dios!, fíjate en ese robot de cocina.


  Tengo que comprarme uno.


  —¿Jennifer qué? —preguntó Sophie, rebosando frustración.


  —No sé cómo se apellida.


  —Claro que lo sabes.


  —No, de verdad que no lo sé.


  Sophie respiró hondo. Aquello era demencial. No tenía sentido. Decidió abordar la situación de la manera más racional posible.


  —Aunque por alguna circunstancia yo tuviera que tomar un vuelo que sale antes, no existe absolutamente ningún motivo para que tú vinieras conmigo, como tampoco existe motivo alguno para que te quedes aquí esta noche.


  —Sí que lo hay —rebatió él—. Si queremos llegar a tiempo al aeropuerto, tendremos que estar en pie a las cuatro y media de la mañana.


  —No voy a dormir contigo.


  —Vale, vale —dijo él, sin apartar los ojos de la televisión ni por un instante mientras veía cómo Bobby Flay echaba almejas y patas de langosta dentro de la sartén.


  —¿Así de fácil? ¿Vale? ¿Sin discusiones? —exclamó Sophie, sorprendida por la decepción que oyó en su voz.


  —Sin discusiones —dijo él—. Si cambias de idea, házmelo saber.


  Callada, Sophie fue a su armario de la ropa de cama y sacó de él una gruesa colcha y una almohada. Después de haberlas arrojado sobre el sofá, dijo:


  —Esta discusión no ha terminado. —Y luego se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta.


  Necesitaba tiempo para pensar. ¿Por qué querría Jack ir a Alaska? Él odiaba el frío. Alec tenía algo que ver con eso, Sophie estaba segura de ello. Ya se las vería con él más tarde.


  Ahora tenía que discurrir alguna manera de convencer a Jack de que fuese razonable y se quedara en Chicago, pero de momento tenía un problema mucho más grande: Jack, durmiendo en su sofá al otro lado de la puerta.


  Una cosa era tener acampado a Gil en su sala de estar. Él era lo bastante mayor para ser su abuelo. También era muy dulce. Jack, en cambio, no tenía nada de dulce o considerado. Era maleducado, arrogante y terco, pero a la vez sexy e irresistible. Cuando lo miraba, Sophie notaba que acudían a su cabeza toda clase de ideas disparatadas… como por ejemplo la de abalanzarse sobre él para comérselo a besos.


  La culpa de todo la tenía aquel beso, aquel estúpido beso que había despertado su curiosidad por saber cómo sería acostarse con él. No, curiosidad no. Deseo. Sí, eso era. Ella deseaba a aquel hombre. ¿Y qué decía eso de sus criterios morales? Porque aún los tenía, ¿no?


  Se había propuesto mantenerse lo más alejada posible de él hasta la mañana del día siguiente. Basta de palabrería. Dejaría que Jack la llevara al aeropuerto, y puede que de camino se le ocurriera algo que lo haría cambiar de idea.


  Bien, el plan ya estaba en marcha. Sophie se duchó, se lavó el pelo y se tomó su tiempo para secárselo. Luego se puso el camisón más sexy que tenía, pero sólo porque daba la casualidad de que le encantaban los encajes rosa del escote. Era bastante corto, y no acababa de llegarle a las rodillas. Probablemente debería cambiárselo por algo más recatado, pero ¿por qué? Jack no iba a ver lo que llevaba puesto para irse a la cama.


  Mantuvo la ridícula pretensión hasta que acabó de aplicarse el brillo de labios. ¡Ah, sí!, ella siempre se iba a la cama con una buena cantidad de brillo en los labios. Después de todo, nunca se sabe quién puede llamar a tu puerta a altas horas de la noche.


  Se miró en el espejo, y luego alargó la mano para coger un pañuelo de papel con el que quitarse el brillo. Suspiró. Aún quería arrancarle la ropa a Jack y besar hasta el último centímetro de su cuerpo. Cuando se trataba de él, era como si no supiera distinguir lo que estaba bien de lo que estaba mal.


  Pasara lo que pasara, no iba a abrir esa puerta. Rodeó la cama, apartó las mantas y luego puso el despertador y el móvil para que la despertaran a una hora tan intempestiva como las cuatro y media de la mañana.


  ¡Papá! De pronto recordó que su padre iba a llamarla a medianoche. Sabía que no podría permanecer despierta hasta entonces si tenía que levantarse a las cuatro debía llamarlo ahora y dejar un largo mensaje en su buzón de voz. Podía oír a Jack hablando por teléfono en la sala de estar. Era el instante perfecto para que ella hiciera su llamada; pero, cuando se disponía a dirigirse hacia su armario, Jack llamó a la puerta.


  —Sophie, ¿tienes un momento? —preguntó.


  «Di que no. Basta con que digas que no».


  —Ahora voy.


  «Vale, cambio de planes decidió—. Al menos, ponte una bata antes de abrir la puerta. No le des ni un motivo para que piense que podrías estar aunque sólo fuese remotamente interesada en… ¿cómo lo llamó él?… ¡Ah, sí…!, ponerse amables el uno con el otro». Al final no cogió la bata. Cierto su camisón era de la variedad corta y un poquito escotado, pero Jack no podía ver a través de él a menos que tuviera rayos X en los ojos. La seda no era transparente. Además, las mujeres llevaban mucha menos ropa en cualquier playa de Chicago. ¿A qué venía tanta preocupación?


  Pero es que en la playa no hay cama, ni la intimidad para que un hombre y una mujer hagan lo que les apetezca. Ésa era una colosal preocupación.


  «No abras la puerta».


  Abrió la puerta.


  —¿Si? —dijo con dulzura.


  Por unos segundos, Jack permaneció inmóvil con el teléfono en la mano, sin apartar los ojos de ella en ningún momento.


  —¿Jack? ¿Querías algo? —insistió ella.


  —Era Alec —respondió él.


  Sophie no pudo leer su expresión.


  —¿Qué quería? —preguntó. La incomodidad que había empezado a hacer presa en ella fue creciendo rápidamente mientras esperaba a que Jack dijera algo de su camisón, pero él no dijo nada sobre el modo que iba vestida… o desvestida.


  —Despedirse, supongo. El baño de tu pasillo no tiene ducha. ¿Crees que podría usar el tuyo? ¿Dónde están las toallas?


  —En el armario de la ropa blanca —respondió ella, y la sorprendió que hubiera sido capaz de articular palabras.


  Jack sacudió la cabeza.


  —Ya he mirado. No hay ninguna toalla.


  —Mira en la secadora. El cuarto de la colada está justo al lado de la cocina.


  —Vale, gracias —dijo él, cerrando la puerta muy despacio.


  Se había ido. Las inseguridades de Sophie volvieron en tromba. ¿Se habría dado cuenta siquiera? Bajó los ojos para mirar y meneó la cabeza. Su nuevo aspecto no parecía que hubiera surtido ningún gran efecto sobre él. Aquel camisón siempre le había parecido de lo más sexy, pero tal vez la mujer que lo llevaba no tenía nada de sexy. Quizás el problema fuera ella y no el camisón.


  Sophie estaba acostumbrada a que los hombres se fijaran en ella. Le gustaba flirtear, pero nunca iba por ahí provocando, y sabía distinguir entre una cosa y otra. No se acostaba con cualquiera. A decir verdad, era tan mojigata como Cordie; aunque su amiga a eso lo llamaba ser anticuada. A diferencia de Sophie, Cordie se permitía tener sueños. Quería casarse y tener hijos, pero había un pequeño en su fantasía de fueron-felices-y-comieron-perdices: Cordie estaba locamente enamorada de Aiden Hamilton, y él, como era tonto, no tenía ni idea.


  Sophie estaba pensando en el aprieto en que se hallaba Cordie cuando de pronto cayó en la cuenta de lo estúpido que era su propio comportamiento. Ella nunca había seducido a un hombre, y no entendía por qué se le había ocurrido pensar que todo iría sobre ruedas con Jack. No tenía ninguna excusa, excepto la de que había dejado que el deseo se apoderara de sus pensamientos. Afortunadamente, el sentido común había logrado imponerse.


  Jack volvió a llamar a su puerta. Esta vez Sophie no corrió en busca del brillo de labios ni se entretuvo con ridículos jequecitos mentales sobre su apariencia. Estaba harta de portarse como una boba.


  —Pasa —dijo.


  —¿Has puesto el despertador?


  —Sí, a las cuatro y media. ¿Has encontrado las toallas? —Una pregunta bastante fuera de lugar, dado que él llevaba una puesta encima del hombro.


  Mientras lo veía desaparecer dentro del cuarto de baño, Sophie se preguntó si se habría dado cuenta de que ahora ella llevaba una bata. Oyó correr el agua en la ducha, lo cual quería decir que se estaba desnudando. Cogió un libro de su mesita de noche pensando perder el mundo de vista con una buena novela, pero transcurrieron varios minutos y no había leído una sola palabra.


  Su imaginación estaba metida en aquella ducha.


  Manzana. Sí, eso. Cogería una manzana y no se movería de la cocina hasta que él saliera de su dormitorio dejaría de comportarse como una ninfómana en ciernes; pero antes de que hubiera podido poner en práctica su plan, Jack salió del cuarto de baño envuelto en una toalla. Sin camisa sin zapatos… sin servicio de habitaciones, vamos. Sophie no sabría explicar por qué se le ocurrió pensar esto último.


  Jack apenas si la miró al pasar por delante de ella, y eso la dejó todavía más perpleja de lo que ya estaba. ¡Maldita sea!, él la había besado. Eso quería decir que se sentía un poquito atraído por ella, ¿no? Tenía que haber cambiado de idea.


  —Jack… —titubeó.


  —¿Si? —Jack se volvió hacia ella.


  —¿Por qué vas a venir conmigo? Y quiero la verdad.


  Él no vacilo a la hora de responder.


  —Perdí una apuesta.


  —¿Perdiste una apuesta? Muy gracioso. —¿No se le había podido ocurrir una mentira más creíble?


  —De verdad, Sophie. Perdí una apuesta.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Sé cuidar de mí misma —dijo.


  —Claro que sabes, excepto cuando alguien llama y te dice que mires por la ventana.


  —No vas a pasar por alto ninguna ocasión de recordármelo, ¿verdad?


  —Voy a ir contigo —dijo él, articulando cuidadosamente cada sílaba. Cogió la colcha y la desdobló—. Y otra cosa, Sophie…


  —¿Sí?


  —Juro por Dios que como vuelvas a abrir la puerta vestida así, no duermo en este sofá.
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  Para llamar la atención lo menos posible, hemos instalado jaulas en el sótano de la casa de Eric, que esta en el campo y es la única vivienda en unos cuantos kilómetros a la redonda. La heredó de sus padres, y ahora ambos agradecemos que no la vendiera.


  Han transcurrido tres meses desde que tomamos Las muestras de tejido y sangre de los monos y luego les inoculamos la K-74. Los tres han reaccionado notablemente bien, mostrando señales de un claro aumento tanto en la energía como en la resistencia.


  Sabremos más cuando hagamos las autopsias.


  Matar nunca nos ha resultado fácil a ninguno de los dos pero es inevitable para el progreso.


  Capítulo 23


  —Bueno, todo listo. —Sophie se dio la vuelta y entró de nuevo en su dormitorio, con toda la desenvoltura del mundo en sus andares. No sonrió hasta que hubo cerrado la puerta. Su mundo volvía a tener sentido. Sus inseguridades se habían desvanecido, al menos por el momento, y se sentía otra vez deseable.


  Jack se había dado cuenta de que Sophie llevaba camisón, y obviamente había quedado seriamente afectado por aquella visión. ¿La había decepcionado que él no la hubiera tomado en sus brazos y la hubiera besado? Pues claro que no. Pero ¿por qué no lo habría hecho?


  ¡Oh, no!, nada de volver a tomar ese derrotero. Sophie sabía que podía llegar a ser bastante neurótica y obsesiva respecto a ciertas cosas, pero sus sentimientos por Jack la estaban volviendo loca en todos los sentidos posibles del término. Tan pronto estaba convencida de que él era un capullo con todas las de la ley como pensaba que era el hombre más irresistible que había conocido jamás. Si eso no era locura, ¿qué podía serlo?


  No podría conciliar el sueño si no dejaba de pensar en él. Sophie se obligó a ser práctica, para lo que se puso a repasar su lista de lo que había metido en la maleta y lo que necesitaría comprar en Fairbanks. Si necesitaba un par más de calcetines de lana o ropa interior más gruesa, estaba segura de que siempre podría comprarla en alguna de las tiendas de allí. ¿Debería llevarse el ordenador portátil? ¿Y el móvil? Sabía que podía tener cobertura en Prudhoe Bay, y probablemente también en Barrow.


  Una hora después, colgó la bata y se metió en la cama. Su cabeza apenas había tocado la almohada cuando recordó que debía llamar a su padre y dejarle un mensaje.


  Se acercó sigilosamente a la puerta para ver si Jack se había dormido ya. Echó una miradita y vio que la televisión aún estaba encendida, pero él no estaba sentado en la poltrona. Sólo podía ver la parte de atrás del sofá, pero supuso que se había quedado dormido.


  La suave luz del cuarto de baño se extendió a su armario vestidor. Entreabrió la puerta apenas una rendija, sacó el móvil de su escondite y se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared, las piernas estiradas y un tobillo cruzado encima del otro. En cuanto se acomodó, llamó a su padre. No tuvo que dejar un mensaje. Él respondió al segundo timbrazo.


  —Todavía no es medianoche —dijo—. ¿Va todo bien?


  Sophie le explicó rápidamente que iba a partir hacia Alaska temprano por la mañana, y no quería que él se preocupara cuando la llamase a la hora acordada y ella no respondiera.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo iba a estar fuera. Una semana, tal vez dos. En cuanto lo hubo informado de su itinerario, quiso saber qué había estado haciendo él. Su padre le dijo que trabajaba en una resolución para el conflicto de la Kelly’s, pero no quiso explicar qué quería decir exactamente con eso o darle siquiera alguna pista sobre cuales eran sus planes.


  Siempre le había gustado ser críptico, y con los años Sophie había aprendido a no hacer preguntas.


  Su padre estaba hablador y le contó un par de historias muy graciosas que la hicieron reír; para cuando Sophie puso fin a la llamada y devolvió el móvil a su escondite, se sentía relajada y con sueño.


  Todavía estaba sentada en el oscuro interior de su armario cuando Jack abrió la puerta.


  —¿Sophie? ¿Qué haces?


  Debería haber sido obvio, pero aparentemente no lo era.


  —Estoy sentada en el suelo.


  —Dentro de tu armario.


  Ella miró en derredor.


  —Eso parece —dijo.


  Con toda la dignidad de que fue capaz, se levantó lentamente y pasó por delante de él para entrar en el dormitorio. No pudo evitar darse cuenta de que sólo llevaba unos viejos boxers que imitaban la tela escocesa.


  —Oí una voz que hablaba y luego risas —dijo él.


  —¡Ajá! —dijo ella, asintiendo con la cabeza—. Era yo… que hablaba y reía.


  Él debió de pensar que estaba loca. ¿Cómo podía haber sido tan descuidada para dar por hecho que estaba dormido y no oiría? Había mantenido la voz en el nivel del susurro, pero no debería haberse reído, independientemente de lo graciosas que hubieran sido las historias contadas por su padre. Si Jack había oído algo, era inevitable que dedujera que estaba hablando por teléfono con alguien, y no hacia falta romperse los cascos para deducir quién era ese alguien. Necesitaba distraerlo.


  —¿Cómo te hiciste esa cicatriz? —Dio un paso hacia él y le puso la mano en el pecho. Su piel era cálida, maravillosamente cálida—. Ésta de aquí —dijo mientras describía con la punta del dedo un círculo minúsculo encima de su corazón.


  —Ahí no tengo ninguna cicatriz —observó él.


  —Lo sé.


  Jack le cogió la mano y la apretó contra su cuerpo.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  Sophie lo miró a los ojos.


  —Claro que lo sé. Te estoy distrayendo. ¿Funciona? —preguntó.


  Él asintió lentamente.


  —Bastante bien.


  Podía sentir los latidos del corazón de Jack bajo las puntas sus dedos y la forma en que la miraba hizo que su corazón latiera más deprisa.


  —Deberías dormir un poco —le aconsejó él.


  No se movió. Ella tampoco.


  —Deberías besarme —dijo.


  —¿Ah, sí?


  Sophie asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo después.


  Él suspiró.


  —¿Quieres que te diga lo que pasará si te beso? —Empezó a llevarla hacia la cama andando hacia atrás.


  —Preferiría que me hicieras una demostración práctica.


  La mano de Jack se curvo en torno a su nuca, y la atrajo hacia sí.


  —Esto va a ponerse complicado.


  —No le tengo miedo a lo complicado —susurró ella.


  Era todo el permiso que él necesitaba. Le inclinó la cabeza hacia atrás y la beso ávidamente, dejando que ella sintiera la pasión que ardía en su interior. Su lengua penetró en la boca de Sophie para emparejarse con la de ella, y el delicioso sabor que allí encontró le resultó tan embriagador que necesitó más. La besó una y otra vez hasta que todo él tembló de deseo.


  Ella le echo los brazos al cuello y se derritió en su cuerpo. Lo irrefrenable de su entusiasmo lo abrumó.


  En la cama, Jack era un maestro del ritmo y del control y siempre daba a su pareja el máximo de placer, habitualmente en múltiples ocasiones, antes de tomar el suyo. Sin prisas y a conciencia. Satisfacción garantizada.


  Pero Sophie cambió todo eso. Besándolo con abandono tal, su boca tan cálida y sus labios tan maravillosamente suaves, no le negó nada, restregando la lengua contra la suya y acariciándole los hombros con las puntas de los dedos mientras se movía seductoramente contra él. Sus eróticos suspiros lo hicieron enloquecer de deseo, y en cuestión de segundos el deseo hizo que dejara de ser un maestro de las artes eróticas para convertirse en un novicio con las hormonas desbocadas. La respiración se le volvió áspera y entrecortada.


  Estrechó a Sophie contra su cuerpo, enterrando el rostro en el lado de su cuello.


  —Sin prisas y a conciencia, Sophie.


  Ella le tiró suavemente del lóbulo de la oreja con los dientes.


  —¿Por que?


  Antes de que él pudiera pensar una respuesta, lo empujó hacia atrás sin apartar los ojos de los suyos mientras se bajaba seductoramente primero la tira izquierda del camisón y después la tira derecha, para luego dejar que este le resbalara poco a poco por el cuerpo.


  De pronto, ir despacio ya no tuvo absolutamente ningún sentido para él. Sophie era preciosa. La mirada de Jack recorrió lentamente su piel dorada, la opulencia de sus senos, la esbeltez de su cintura y la perfección de sus largas piernas. ¡Oh sí!, era verdaderamente magnífica. Sintió que una extraña presión crecía en su pecho, y fue presa de un desesperado anhelo de tocarla. Se quitó los bóxers y la rodeó con los brazos, gimiendo por la oleada de excitación que sintió cuando Sophie se restregó contra él.


  Se dejaron caer en la cama. Él colocó la rodilla entre los sedosos muslos de ella, y luego se estiró encima de aquel cuerpo magnífico, sosteniendo el peso con los brazos para no aplastarla. Sintió el roce de la suave opulencia de sus pechos en el tórax y el contacto provocó temblores que lo recorrieron de arriba abajo. Enterró la cara en el pelo de Sophie. El olor de su feminidad lo excitaba; su piel aterciopelada era una caricia deliciosa sobre la suya.


  Quería tocarla por todas partes, usar su boca y su lengua para excitarla. Acariciándole los pechos, le trazó un sendero de besos por el cuello, con los suspiros que le oía exhalar apremiándolo a seguir.


  A Sophie le encantaba la forma en que él la acariciaba, le encantaba la sensación de su cálida boca contra su piel. Cuando la mano de Jack descendió lentamente por su estómago y se colocó entre sus muslos, el fuego que sentía arder en sus entrañas se intensificó hasta hacerse insoportable. Sophie le clavó las uñas en los omoplatos al tiempo que se arqueaba contra él y gemía.


  De pronto sus besos se volvieron ávidos, sus caricias cada vez más exigentes y salvajes.


  Sophie lo hacía arder como ninguna otra mujer lo había hecho antes, y Jack sentía que el control se le iba escurriendo por entre los dedos. Cuando supo que no podía esperar ni un segundo más para hacerla suya, se puso entre sus muslos y la penetró, gimiendo de puro éxtasis. Una oleada de calor líquido lo envolvió, y la sacudida de placer fue tan intensa que pensó terminar consumido por el fuego de Sophie.


  Permaneció absolutamente inmóvil durante unos segundos.


  —Tocarte es una sensación tan maravillosa… —susurró.


  La respiración de Sophie era tan entrecortada como la de él, la necesidad igual de exigente que la suya. Jack le besó la base del cuello y sintió el frenético palpitar de su pulso.


  Entonces ella le rodeó la cintura con los brazos y levantó las piernas para tomarlo más dentro de sí.


  Al principio Jack se movió despacio, pero la urgencia fue creciendo rápidamente en su interior, y su control no tardó en que en quedar hecho añicos. Hicieron el amor con salvaje apasionamiento, y cuando alcanzaron el clímax, ella gritó su nombre.


  Jack se dejó caer sobre Sophie con un ruidoso gemido y la dejó atrapada contra el colchón. Permaneció dentro de ella durante largos minutos, saboreando la intimidad. Lo había dejado exhausto, pero pudo ponerse de lado sin dejar de rodearla con los brazos. Las sensaciones que fluían por su ser eran tan intensas que le daban vuelta la cabeza. ¿Qué demonios podía haberle sucedido? El sexo nunca había sido así antes.


  Transcurrieron largos minutos antes de que su respiración volviera a hacerse profunda y pausada. Sophie tardó un poco más en recuperarse. Se puso boca arriba mirando al techo.


  Jack se incorporó sobre un codo para observarla y quedó arrogantemente complacido con lo que vio. Sophie parecía como aturdida. Tenía los ojos velados; sus mejillas estaban sonrojadas, y los labios se le habían puesto sonrosados por sus besos.


  Era una criatura verdaderamente asombrosa. No mostraba ninguna clase de inhibición con él, y después de que hubieran hecho el amor, no se dio ninguna prisa en taparse.


  Jack no pudo evitar tocarla. Sus dedos fueron bajando lentamente desde el cuello hasta el ombligo de Sophie. Le toco suavemente la piel allí donde había impactado la bala, y lo asombró la oleada de ira que sintió crecer dentro de él sólo de pensar que alguien había intentado hacerle daño.


  Ella lo miró a los ojos y preguntó:


  —¿Estás bien? —Y antes de que él pudiera decir una sola palabra, añadió—: No te habré hecho daño, ¿verdad?


  Él dejó caer la cabeza sobre su hombro, y echó a reír suavemente.


  —Se supone que soy yo quien debe hacerte esa pregunta. ¿Estás bien?


  —Ha sido precioso —susurró ella.


  Se volvió hacia él y empezó a acariciarle el pecho. La suave capa de vello le hizo cosquillas en los dedos. Jack se acurrucó contra ella.


  —Realmente precioso —volvió a susurrar.


  —¿Sí? Pues dame un minuto y te enseñaré algo espectacular.


  Jack era un hombre de palabra.


  


  
    DIARIO, ENTRADA NÚMERO 644


    CHICAGO

  


  Hemos repetido las pruebas una y otra vez, y los resultados no pueden ser más concluyentes. La adrenalina producida en situaciones de estrés incrementa la potencia de nuestro fármaco. Por aterrorizados que puedan llegar a estar los monos, su ritmo cardíaco no aumenta. El nivel de degeneración celular también parece frenarse.


  ¿Es este suero el primer paso hacia el descubrimiento del elixir de la juventud?


  Capítulo 24


  Llegaron al aeropuerto con tiempo de sobra, todo un logro teniendo en cuenta que Jack había tenido que arrancar a Sophie de la cama. No despertó de muy buen humor, pero una ducha rápida la revivió. Afortunadamente, había dejado preparada la ropa que se pondría, y el equipaje estaba hecho excepto por su neceser de maquillaje, que dejó caer dentro de la bolsa de viaje mientras salía corriendo por la puerta.


  Sophie no reparó en que Jack llevaba consigo su arma hasta que enseñó sus credenciales en el control de la puerta de embarque. La compañía aérea ya había sido informada de que un agente del FBI llamado MacAlister iba a ir en ese vuelo, por lo que no tardó nada en pasar el control de seguridad.


  Con el arma enfundada a la vista de todos sobre su cadera, naturalmente Jack fue objeto de miradas de preocupación por parte de algunos transeúntes, aunque fue Sophie quien más atrajo la atención. Cada hombre que pasaba junto a ella se la quedaba mirando.


  Por mucho que eso lo irritaba, Jack no los culpaba. Sophie era hermosa. Gil la había llamado «rubia explosiva», y no se equivocaba. Vestida para el frío con un suéter negro de manga larga y cuello de cisne ceñido a sus formas, unos vaqueros ajustados y botas en los pies, sostenía su abrigo y caminaba desfilando por una pasarela de alta costura. Los ojos de todos los presentes permanecían fijos en ella, pero Jack sabía que ella no era consciente de las miradas que atraía.


  Los sentaron en primera clase. El auxiliar de vuelo cogió sus abrigos y les ofreció algo de beber mientras Jack metía el equipaje en el compartimiento de arriba. Sophie ocupó el asiento de ventanilla, Jack el del pasillo. La primera clase tenía asientos más espaciosos, pero aun así las piernas de Jack eran demasiado largas para que pudiera estirarlas sin poner la zancadilla a quienes iban desfilando por el pasillo.


  Ninguno de los dos había mencionado en ningún momento lo sucedido durante la noche. Su pasión había alcanzado el punto álgido numerosas veces, así que no durmieron demasiado. Sophie se encontraba agotada. Se abrochó el cinturón de seguridad, cerró los ojos y, en cuestión de minutos, quedó profundamente dormida.


  No despertó hasta que ya estaban a punto de tomar tierra en el aeropuerto de Fairbanks. Cuando abrió los ojos, vio a Jack hojeando una revista. Él no se dio cuenta de que Sophie lo estaba mirando. Las imágenes de su cuerpo desnudo y lleno de pasión restregándose contra el de ella hicieron que se le subieran los colores, y trató de bloquear los recuerdos. Sería la única manera de poder hacer ese viaje con Jack. Haría como que no había sucedido nada fuera de lo normal. Al igual que algunos de los corruptos tras los que iba su padre, ella negaría, negaría y negaría.


  Una vez en tierra firme y dentro del aeropuerto, entró en el lavabo de señoras para refrescarse un poco. Después de haberse cepillado los dientes y refrescado la cara con agua, se sintió como nueva. Había dado por sentado que habría una larga escala en Fairbanks, pero no fue así. La misteriosa Jennifer-sin-apellido les había sacado los billetes en el Servicio de Vuelos Chárter de Chips, y el vuelo tenía fijada la salida en menos de una hora.


  Apoyado en una columna, Jack leía la sección de deportes de un periódico mientras esperaba a que ella saliera del lavabo. Sophie sintió que le daba un vuelco el corazón cuando lo entrevió a través del gentío, y por un momento volvió a faltarle la respiración. ¿Acaso era de extrañar? Jack era un hombre atractivo.


  —Pero que muy atractivo —susurró. Negarlo no iba a ser fácil.


  —¿Lista? —preguntó él, doblando el periódico y metiéndoselo debajo del brazo.


  Hicieron un alto en un snack bar de la terminal, pero Sophie lamentó haberse tomado el zumo y el bollo con pasas cuando llego a la puerta que los llevo fuera al Servicio de Vuelos Chárter de Chip. Había pequeños reactores y aviones de hélice, y luego estaba el bimotor de seis plazas de Chip. Sophie sintió que el estomago se le caía a los pies cuando lo vio allí inmóvil sobre el asfalto. Estaba segura de que algunos reactores volaban a Prudhoe Bay.


  ¿Por qué no tomaban uno de ésos?


  Se acercó un poco más a Jack.


  —¿Sabes una cosa? Me parece que deberíamos ir en coche.


  Él pudo ver la preocupación en sus ojos.


  —¿De verdad piensas eso? —preguntó.


  —Sí. Decididamente deberíamos ir en coche. Solo son ochocientos kilómetros, kilómetro arriba o kilómetro abajo, y no nos podemos perder. Sólo hay una carretera —se apresuro a añadir cuando vio que él empezaba a sacudir la cabeza—, la Dalton, que sube hasta Prudhoe Bay. De paso, podríamos ver un poco el paisaje durante el trayecto.


  —¿Te has dado cuenta de que está nevando? No podremos ver mucho paisaje…


  —Sí, ya me he dado cuenta, y también me he dado cuenta del viento que hace, razón por la que no deberíamos volar en esa avioneta que parece un pisapapeles.


  Él sonrió.


  —Es un bimotor. Todo irá bien.


  —Camiones muy grandes van y vienen por la Dalton continuamente. Podríamos hacer que nos llevara uno de ellos.


  Miró por la ventana y vio que un hombre corpulento, cuya barba y bigote blancos le daban un cierto aspecto de Papá Noel, rodeaba el avión para dirigirse hacia ellos. No lo perdió de vista mientras le susurraba a Jack.


  —Esto no es una buena idea. ¿Has volado alguna vez en un avión tan pequeño?


  —Sí, lo he hecho. Uno de mis hermanos es piloto. Me ha llevado a bordo un par de veces. Relájate, Sophie.


  Luego salió fuera para hablar con el piloto de los vuelos chárter, y Sophie se acercó a la ventana para observarlo. De repente, se sintió abrumada. En el curso de las últimas veinticuatro horas, Jack MacAlister había arrancado de raíz sus planes y su vida. ¿Qué pintaba con él allí, en Alaska? Se lo había llevado a la cama y había hecho las cosas más íntimas con él, pero apenas lo conocía. Y, aunque él le hubiera hablado algo de su pasado, había muchísimo más que ella no sabía. ¿Uno de sus hermanos? ¿Cuántos hermanos tenía él? ¿Sus padres aún vivían? ¿Ésas no eran cosas que deberías saber antes de compartir con alguien la parte más privada de tu personalidad? Sophie asumió la realidad de lo que había hecho y se sintió mortificada. Cuando se trataba de relaciones, siempre había preferido ir sobre seguro Tan sobre seguro que pecaba de exceso de cautela, según sus amigas… hasta Jack. Él la había hecho olvidar todo lo que se había prometido a si misma alguna vez, y ya iba siendo hora de que recuperase el control de la situación.


  A partir de ese momento, procuraría mantener las cosas a un nivel lo más educado y profesional posible y no se volvería a acostar con él. Ya está bien de tonterías, se dijo.


  La puerta se abrió, y una ráfaga de aire helado le azotó la cara. El piloto era más joven de lo que parecía visto desde lejos. Probablemente aún no habría cumplido los cuarenta, una fina capa de hielo y nieve le cubría la barba castaño oscuro, hasta hacerla parecer blanca.


  —Hola —dijo él, al tiempo que se quitaba el guante y le ofrecía la mano—. Usted debe de ser Sophie Rose Me llamo Chipper, aunque algunos prefieren llamarme Chip. Por mi no hay problema me llamen como me llamen. En cuanto su equipaje haya sido pesado y subido a bordo, nos pondremos en marcha.


  —¿Ya puede usted pilotar con este viento?


  —Desde luego. Si me disculpa, haré la última comprobación.


  —Chipper… ¿el avión tiene calefacción?


  Él se volvió para mirarla.


  —Sí.


  —Pues claro que tiene calefacción —dijo Jack, al que ya había empezado a entrarle la risa.


  —Chipper tiene trocitos de hielo en la barba —susurró Sophie inclinándose hacia él.


  —Me juego lo que quieras a que no puedes decir eso deprisa cinco veces seguidas.


  —Un poco de seriedad, por favor —dijo ella—. Chipper o lleva mucho rato dando vueltas alrededor de su avión o ha estado volando sin calefacción. Tiene hielo en la barba, Jack.


  —No nos pasará nada, Sophie.


  La tranquila confianza de él la irrito. Por supuesto que no les pasaría nada… a menos que Chipper estampara accidentalmente el avión contra la ladera de una montaña, o cometiera un pequeño error de cálculo en aquella pista llena de hielo y acabará zambulléndolos en el océano. Hasta el día hoy, Sophie nunca se había tenido por una de esas personas que se ponen nerviosas cada vez que van a volar, pero al ver como se mecía el pequeño avión bajo los embates del viento, pensaba que estar un poquito asustada era una reacción de lo más sensata. Entonces sonó un teléfono, y oírlo hizo que Sophie se acordará de Paul Larson. Él iba a estar en el aeropuerto esperando que llegara su avión, y no le había notificado el cambio de vuelo ni que llegaría a Prudhoe Bay antes de lo previsto. Se dijo que debía llamarlo nada más llegar allí.


  Chipper abrió la puerta y anunció que era hora de despegar.


  Sophie se puso los guantes, cogió su bolsa de viaje y respiró hondo.


  Jack se volvió hacia ella y le subió el cuello del suéter alrededor de la cara, luego le agarró los hombros con las manos y se inclinó hacia ella para decirle:


  —Todo irá bien. Confías en mi. ¿Verdad, Sophie?


  Ella lo miró a los ojos y le sorprendió descubrir… que confiaba en él.
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  Hemos mantenido largas discusiones sobre cuál será el próximo paso. Tenemos que probar nuestro suero en seres humanos. Pero la cuestión es como encararlo. Si llevamos a cabo o nuestras pruebas a través de una clínica, aún en el caso de que llegáramos a patentar nuestros hallazgos, nuestro secreto saldría a la luz y correríamos el peligro de perder la delantera.


  La gente mataría por nuestra formula. En cuanto el mundo descubra lo que tenemos entre manos, cada compañía farmacéutica del planeta querrá hacerse con un pedazo de él, y sabemos que hay muchos que no se detendrían ante nada para hacerse con los beneficios Tenemos que ser cautelosos y llevar a cabo las pruebas nosotros mismos. Cuando lancemos al mercado nuestra creación, todo el dinero y el reconocimiento serán nuestros.


  Hemos trabajado demasiado duro para no disfrutar de los beneficios.


  Capítulo 25


  Deadhorse, Alaska, está en la cima del mundo. Algunos lo llaman pueblo, otros lo llaman campamento.


  Gracias a sus investigaciones en Internet, Sophie sabía que Prudhoe Bay era una comunidad trabajadora. En un momento dado, hay aproximadamente cinco mil hombres en los pozos de extracción propiedad de las compañías petrolíferas, pero no se mezclan con los viajeros que llegan a Deadhorse. Cada compañía dispone de sus propias instalaciones autosuficientes para sus trabajadores. Las torres de perforación y los cobertizos para los empleados se encuentran ubicados dentro de un recinto para proteger al equipo de las inclemencias del tiempo, y los alojamientos son confortables pese a la dureza de las condiciones climatológicas. Los trabajadores de las torres de perforación trabajan en turnos de doce horas durante dos semanas seguidas, y luego vuelan a sus casas para disfrutar de dos semanas de descanso. La paga es sustanciosa, pero la vida social es nula.


  Durante los meses de verano hay disponibles salidas turísticas a los campos petrolíferos y el océano Ártico, pero se exige avisar con una semana de antelación para que haya tiempo de comprobar los antecedentes personales. La seguridad es muy estricta.


  Ciento sesenta hombres componen la fuerza de seguridad que protege las torres de perforación. Dos policías están de servicio en Deadhorse y, al igual que los empleados de las torres, tienen turnos de dos semanas de trabajo y otras dos de descanso.


  Los aviones despegan y aterrizan en Deadhorse cada día todos los días del año, si las condiciones climatologicas lo permiten, e incluso hay una plataforma para helicópteros junto al aeropuerto.


  A Sophie le fascinaba lo que había averiguado sobre aquel lugar y, pese a las muchas turbulencias que sufrió su avión durante el vuelo, estaba impaciente por conocer la zona de primera mano. Conforme se aproximaban a la pista, veía enormes torres de perforación elevándose en la lejanía y, debajo, lo que parecía una inmensa lona blanca extendida hasta donde alcanzaba la vista. Ahora el hielo y la nieve formaban una superficie sólida; sin embargo, tras el deshielo primaveral, el terreno parecería estar flotando en charcos de agua.


  Deadhorse era poco más que una dispersión de edificios prefabricados instalados por encima del nivel del suelo, con escalones que subían hacia las puertas. Parecían más almacenes que viviendas o negocios.


  Teniendo en cuenta el viento y la nieve que soplaban a través de la pista, el aterrizaje fue bastante suave. Chipper se ofreció a llevarlos de regreso a Fairbanks o a seguir hacia Barrow cuando hubieran concluido el asunto que los había traído a Deadhorse, y luego los llevó al hotel Prudhoe Bay.


  «Hotel» no era un término que los Hilton o los Marriott habrían utilizado para describir aquella estructura, pero servía al propósito. Las unidades prefabricadas, engarzadas entre sí como si fueran partes de un solo edificio, ofrecían alojamientos sencillos.


  Sophie y Jack se sacudieron la nieve de las botas antes de entrar en la pequeña oficina.


  No había ninguna aglomeración de gente esperando habitaciones. De hecho, Sophie y Jack eran los únicos clientes. El encargado, que estaba repasando papeles de pie tras un mostrador forrado de linóleo, les dio la bienvenida afablemente y les dijo que lo llamaran Zester. No era fácil calcular su edad. Tenía la cara tan llena de arrugas que podía tener tanto cincuenta años como treinta; pero, por su voz de trueno, Sophie pensó que debía de rondar los cuarenta.


  —Debería tener una reserva —le dijo—. Paul me dijo que se encargaría de todo por mí.


  Zester no tuvo que mirar en el registro.


  —Pues aquí no figura ninguna reserva a su nombre —anunció—. ¿Cree que podría tener una en el Caribou Inn? Llamaré por usted y la cancelaré. Ya verá como está mucho mejor aquí.— No espero a tener permiso, sino que le dio la espalda y marcó el número de su competidor.


  Jack le tocó el costado con el codo.


  —¿Quién es Paul? —preguntó.


  Sophie se quitó la bufanda de lana que llevaba al cuello y la dobló.


  —Paul Larson. ¿No te he hablado de él?


  Él sacudió la cabeza.


  —Háblame ahora —sugirió.


  Zester los interrumpió antes de que Sophie hubiera tenido tiempo de explicarse.


  —Pues no —dijo—. Tampoco había ninguna reserva a su nombre en el Caribou. —Rio suavemente mientras añadía—: Cuando le conté a Charlie lo guapa que es usted, dijo que a lo mejor sí que tenía una habitación reservada a su nombre. Me imagino que pasará a saludar de un momento a otro.


  Jack se desabrochó el abrigo, y Zester vio el arma en su cintura.


  —¡Eh!, espere. Aquí las armas no están permitidas. Al menos, no dejamos que nuestros clientes se paseen con ellas encima. —Se inclinó sobre el mostrador—. ¿De qué clase es la que lleva usted? ¡Bah!, da igual —continuó antes de que Jack pudiera replicar—. Una treinta y ocho o una cuarenta y cinco o una Glock… ninguna de esas abatirá a un oso. Y, como intenté disparar a un oso, acaba en la cárcel —advirtió.


  —Soy del FBI.


  Zester parecía bastante impresionado. Dio un rápido paso hacia atrás, y luego volvió a avanzar. Ahora en voz muy baja, dijo:


  —¿FBI? ¿Ha pasado algo grave? ¿Alguien ha infringido la ley? —Sacudió la cabeza y añadió—: No, si alguien hubiera infringido la ley, yo ya me habría enterado. Sé guardar un secreto, así que puede contármelo. ¿Por qué está usted aquí?


  —Perdió una apuesta —respondió Sophie.


  Jack sonrió ante el tono de disgusto que había empleado ella.


  —Sí, perdí una apuesta —confirmó Jack.


  Zester no pidió aclaraciones.


  —¿Qué les parece si los instalo en mis dos habitaciones de lujo con un cuarto de baño en medio? —preguntó—. Es lo mejor que les puedo ofrecer.


  Unos minutos después, tras haber dejado su equipaje en las habitaciones, Jack y Sophie siguieron a Zester al interior de la pequeña cafetería. Sophie sintió como si caminara por una casa rodante alargada. El comedor era pequeño, con poco mobiliario, y estaba impoluto.


  —Las comidas están incluidas en el precio de sus habitaciones —explicó Zester—. Se han perdido el almuerzo, pero puedo ofrecerles unos bocadillos fríos. Aquí siempre hay comida disponible, las veinticuatro horas del día los siete días de la semana —añadió—. En cuanto a la bebida, nos regimos por la ley seca, así que no tenemos nada más fuerte que café, té o refrescos.


  Sophie pidió un té caliente, y Jack quiso una Coca-Cola. Mientras se comían sus bocadillos fríos, Zester llamó al policía de servicio y le pidió que viniera al hotel.


  Después le tendió el teléfono a Jack y dijo:


  —Tim quiere hablar con usted.


  Mientras Jack hablaba con el policía, Sophie usó su móvil para llamar a Paul Larson. Le respondió una voz grabada.


  —Hola Paul —dijo ella—. Soy Sophie. Llámame tan pronto como recibas esto.


  Zester volvió a entrar en la cocina para servirse una taza de café y, en cuanto estuvieron solos, Jack dijo:


  —Sophie, aún estoy esperando a que me expliques quién es Paul Larson.


  —Está con las fuerzas de seguridad de aquí.


  —Vale. ¿Y cómo lo conociste?


  Cuando estaba en su modalidad operativa del FBI, Jack empleaba un tono muy seco.


  —Ya te hablé del policía que me llamó para decirme que habían encontrado mi tarjeta profesional en el calcetín de William Harrington.


  —Sí lo recuerdo.


  —Poco después de esa llamada, Paul Larson contactó conmigo.


  —¿Cómo consiguió tu número de teléfono?


  —Obviamente, a través del policía que encontró mi tarjeta.


  —Continua.


  Ella ladeó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Me estás interrogando? —quiso saber.


  —Sí, te estoy interrogando. No pares.


  Bueno, al menos era honesto al respecto.


  —Paul me ha ayudado mucho —dijo.


  —¿En qué te ha ayudado exactamente?


  —Me llamó cuando encontraron la cartera de Harrington y me explicó adónde enviarían sus restos.


  —Anchorage.


  Ella asintió con la cabeza.


  —No tenía idea de por qué Harrington había decidido acampar tan lejos de todo —prosiguió—, pero dijo que preguntaría por ahí y averiguaría si alguien había hablado con él.


  —Se ha tomado muchas molestias por ti, ¿no?


  ¿Acaso estaba celoso? Sophie descartó inmediatamente la idea.


  —¿A qué viene ese arranque de mal humor? —preguntó—. Probablemente aquí no hay muchas cosas que hacer cuando no estás de servicio y, además, también le pareció misterioso.


  —Te refieres a lo de que Harrington acampara tan lejos de…


  —Sí —afirmó ella.


  Jack suspiró.


  —¿Y por qué no me habías hablado de Larson hasta ahora? —quiso saber.


  Ella se encogió de hombros.


  —Debería haberlo hecho —dijo, y luego añadió—: Te caerá bien. Por teléfono parece un hombre de lo más agradable.


  —Sí, seguro. De lo más agradable. —Sacudió la cabeza—. ¿Sabes cuál es tu problema?


  Que eres demasiado confiada.


  —Confió en ti.


  —Y haces bien.


  Sophie no acababa de entender a que venía aquella reacción por parte de Jack, pero decidió apaciguarlo.


  —No confío en Paul de la forma en que confío en ti —dijo—. El trabaja para el servicio de seguridad de aquí, así que sabes que los poderes fácticos lo han investigado a fondo antes de admitirlo.


  —Te estás mosqueando, cariño.


  El que Jack la llamara así hizo que se le subieran los colores.


  —Me parece que me voy a mi habitación a deshacer el equipaje. Necesito cargar el móvil —dijo—. La batería empieza a estar muy baja. ¿Te vas a quedar aquí?


  Él asintió con la cabeza.


  —No salgas del hotel sin mí, ¿vale? —le advirtió.


  Sophie miró por la ventana. Ahora nevaba con fuerza. Dado que le sería imposible ver más allá de un palmo de sus narices si salía de allí, no era una petición a la que fuera muy difícil acceder. Con a escasez de luz solar, el sentido de la orientación podía fallarle fácilmente y acabaría vagando sin rumbo en medio de una nevada. Tampoco había que olvidar la posibilidad de que se topase con Barry o alguno de sus parientes peludos.


  Osos polares, vistos de cerca y en términos que no podían ser más personales. Sophie se estremeció sólo de pensarlo.


  Pasó por recepción para preguntarle a Zester si había oído hablar de William Harrington.


  —Todo el mundo ha oído hablar de él —dijo—. Es el hombre al que Barry dio caza.


  Ella asintió.


  —¿Conoció usted por casualidad al señor Harrington o conoce a alguien que pudiera haber hablado con él? —preguntó.


  —Nunca lo conocí —respondió él—. No he oído decir que nadie de por aquí llegase a conocerlo. Podría haber volado a Barrow y haber cogido un avión pequeño para ir a Alaktak y continuar hacia el oeste, o quizá fue a Nuiqsut o Umiat y luego siguió rumbo al este. Su campamento no quedaba demasiado lejos de allí. Pero encontraron su cuerpo cerca del océano, así que francamente no sabría decir cómo llegó hasta allí.


  Sophie no tenía ni idea de dónde se hallaban Alaktak o las poblaciones que él acababa de mencionar. Llevaba un mapa dentro de la bolsa de viaje y tendría que buscarlas en él.


  —¿Y los hermanos Cohen? ¿Los conoce?


  —¿Quiénes?


  Sophie repitió el nombre.


  —Son trampero —explicó—, y tengo información de segunda mano de que hablaron con el señor Harrington.


  Él asintió.


  —Podría ser. Solo llevo aquí de suplente un par de días, pero sé que mucha gente pasa por Deadhorse, y no todos se alojan en el hotel. Sin embargo, el apellido me suena.


  Gracias a Dios que está Paul, pensó Sophie. Si él no se hubiera interesado lo suficiente en el asunto como para ayudarla, ella no habría averiguado nada sobre los Cohen por su cuenta. Paul había hablado con un buen número de camioneros que entraban y salían de Deadhorse. Había hecho el trabajo preliminar por ella.


  Le dio las gracias a Zester y fue a su habitación para deshacer el equipaje. Extendió el mapa sobre la cama y utilizó un rotulador para marcar los pueblos que había mencionado Zester. La policía podía decirle dónde había acampado Harrington.


  Pasó una hora organizándolo todo y, cuando hubo acabado, telefoneó al señor Bitterman para decirle que había llegado. Él estaba de un humor excelente y le hizo un montón de preguntas sobre Prudhoe Bay.


  —¿Has visto la aurora boreal?


  —Todavía no.


  —¿Qué tiempo hace?


  Sophie respondió a esa pregunta y a unas cuantas más.


  —¿Vas a apuntarte en el club del oso polar? —Pregunto él—. Sería una historia estupenda si lo hicieras.


  —Señor, hay cosas que no estoy dispuesta a hacer por mi trabajo. Y no voy a saltar al océano Ártico por una historia.


  —Pues deberías pararte a pensarlo —dijo él—. Ahora háblame de Harrington, y luego te tengo reservada una sorpresa tremenda.


  —Acabamos de llegar, así que hay poco que contar.


  —Sí, claro. Jack está contigo, ¿verdad? Alec me ha llamado esta mañana. Me consuela saber que te acompaña un agente del FBI. Las precauciones nunca están de más, ¿sabes?


  —Bueno, cuénteme de qué va la sorpresa —lo animó ella.


  —¿Puedes acceder a un ordenador y mirar el periódico?


  —Probablemente —respondió ella—. ¿Qué periódico quiere que lea?


  —El nuestro, Sophie —dijo él, exasperado—. Quiero que leas la edición de hoy de nuestro periódico.


  Ella rio.


  —Claro. ¿Y se puede saber qué estoy buscando? —preguntó.


  —¡Oh, caramba!, supongo que acabaremos antes si te lo digo. Un anuncio a toda página, en cuatricromía y pagado con un cheque bancario, donde se informa a Chicago de que los empleados de la Kelly’s van a cobrar sus pensiones.


  Los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas. Papá había cumplido su promesa.


  —¿Sabe quién puso el anuncio? ¿Había algún nombre?


  —No, pero aquí todo el mundo lo está celebrando. Dicen que ha sido cosa de Bobby Rose. Deberías oír las llamadas que están recibiendo en los programas de radio. Hay muchísima excitación, Sophie, y ahora que vivimos unos tiempos difíciles con los despidos y todo lo demás, necesitamos algunas buenas noticias, ¿verdad?


  —Sí, señor, así es. Ya puede dejar de hacer acopio de botellas de zarzaparrilla.


  —¡Oh, no! No hasta que la Kelly’s vuelva a abrir sus puertas. Llámame mañana para que te cuente cómo ha ido todo… y ten cuidado, Sophie.


  Ella se moría de ganas de contarle lo del anuncio a Jack. Decidió que, si no encontraba un ordenador que pudiera utilizar en el hotel, se bajaría el artículo de Internet con el móvil.


  Corrió a la cafetería y encontró a Jack sentado en compañía de dos hombres. Él se encargó de hacer las presentaciones. Uno de los hombres era agente de policía en Deadhorse, y el otro, guardia de seguridad de una compañía petrolífera. Jack acercó una silla a la mesa y, cuando Sophie se sentó, vio que él tenía en la mano un fajo de papeles con una lista de nombres que entregó al agente de seguridad.


  —Jack me ha dicho que uno de nuestros hombres la ha estado ayudando con la investigación. ¿Es eso correcto? —preguntó éste.


  —Sólo en sus ratos libres —explicó ella, no queriendo que Paul pudiera tener problemas por su culpa.


  El guardia de seguridad sonrió.


  —Tengo entendido que ha mantenido usted varias conversaciones con él.


  —Sólo un par —respondió ella—. Me dijo que estaba ayudando a la policía, y me proporcionó cierta información sobre la muerte de William Harrington.


  Cuando vio que los dos hombres se miraban, le entro curiosidad.


  —¿Por qué me lo pregunta? —quiso saber, intrigada.


  —¿Está usted segura de que habló con Paul Larson? —le preguntó el agente.


  —Segurísima —declaró ella con énfasis.


  —Señora —dijo el policía—, no sé con quién hablaría usted, pero no era Paul Larson.


  —Pero él… —comenzó Sophie.


  El guardia de seguridad no la dejó acabar.


  —Aquí no hay ningún Paul Larson.
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  Eric y yo hemos decidido llamar a nuestro estudio «Proyecto Alfa».


  No tuvimos ningún problema para mantener en secreto nuestro trabajo en Chicago, pero Inook ya era otro cantar. Estar viviendo tan cerca de Brandon y Kirk nos puso las cosas bastante difíciles. Afortunadamente, Brandon decidió que él y Kirk debían marcharse de aquí para observar a otra manada de lobos, lo cual nos dio más libertad. Eric se pone tan nervioso cuando piensa que podrían descubrirnos que temo que se le acabe escapando algo.


  He estado acumulando información sobre las compañías farmacéuticas. Lo que he averiguado hasta el momento es que todas están metidas hasta las cejas en una maraña de burocracia. No creo que podamos acudir a ellas con nuestros descubrimientos. Si enseñáramos nuestras cartas ahora la cosa se nos escaparía de las manos. También he comprobado que pagan una miseria por las investigaciones independientes porque tienen que tomar en consideración cuanto tiempo hará falta para obtener la aprobación del Gobierno. Podrían ser años, si no décadas.


  Si queremos hacernos con una merecida cantidad de dinero, Eric y yo tendremos que llevar el asunto personalmente. Hay muchos mercados más ahí fuera.


  Capítulo 26


  ¿Por qué iba a mentirle él?


  La primera reacción de Sophie a la noticia fue que tenía que haber un error. Claro que existía Paul Larson. ¡Ella había hablado con él!


  Cuando Jack fue a traerle un té caliente del servicio de bebidas de la cafetería, Sophie probó con el número de teléfono que le había dado Paul. Una vez más, dejó un mensaje en su buzón de voz.


  Mientras ella esperaba a que Paul le devolviera la llamada, Jack llamó a sus fuentes para que comprobaran el número. Recibió su respuesta pasados unos minutos, y no lo sorprendió enterarse de que el número al que había estado llamando Sophie se hallaba registrado bajo otro nombre ficticio en una dirección ficticia.


  ¿A qué clase de juego estaba jugando aquel hombre?


  —Están obteniendo una fijación sobre a posición del teléfono, así que sabremos desde donde te llamaba ese tipo. —Le dijo Jack.


  —Tenemos empleados que cada día vienen y se van en avión, pero lo primero que hacen es fichar y luego van a su puesto de trabajo —dijo el guardia de seguridad de la compañía petrolífera—. Los camioneros pasan la noche en Deadhorse cuando no les queda más remedio, pero normalmente regresan al día siguiente.


  —Aun así —añadió el policía de Deadhorse—, con toda la cantidad de gente que entra y sale de aquí, puede estar segura de que la presencia de un desconocido nos llamaría la atención. —Mirándola a los ojos a través de la mesa, dijo—: Hablé con Joe Rooney, el agente que la llamó por lo de Harrington, y él nunca ha oído hablar de Paul Larson. Además, él no le dio a nadie su número de teléfono. Joe es de fiar, así que no tengo motivos para dudar de su palabra.


  Los tres se turnaron para hacerle preguntas, pero había muy poco que Sophie pudiera contarles. El guardia de seguridad y el policía le aseguraron que preguntarían por ahí; pero, aparte de eso, no había nada que pudieran hacer, y llegaron a la conclusión de que había sido víctima de una broma pesada.


  Cuando los agentes se fueron, Jack continuó interrogando a Sophie sobre los detalles de sus conversaciones telefónicas con el hombre que se hacía llamar Paul Larson.


  —No me contó nada sobre sí mismo —dijo ella—. ¿Por qué iba a hacerlo? ¡Oh!, espera un momento. Dijo que estaba soltero y me pidió que fuera a cenar con él, pero no creo que hablara en serio.


  —¿Cuánto llegaste a contarle acerca de ti? —preguntó Jack.


  Irritada, ella respondió:


  —No le conté nada personal. Tenía muy claro que no estaba hablando con ningún servicio de citas a ciegas.


  Jack se levantó y empezó a pasearse de un lado a otro. Sophie tamborileó con los dedos sobre el tablero de la mesa mientras pensaba en sus conversaciones con el hombre ficticio.


  —Así que ese tipo te atrae hasta aquí arriba… —comenzó Jack.


  —No me atrajo hasta aquí arriba —lo interrumpió ella—. Yo quería venir aquí arriba para hablar con la gente porque tenía la esperanza de que alguien hubiera visto a Harrington. Él no cayó del cielo y aterrizó en una tienda de campaña al ladito de Barry. Sigo decidida a averiguar qué le sucedió. —Sacudió la cabeza—. Ya sé qué vas a decir: lo que le sucedió fue Barry.


  —No iba a decir eso. ¿Habrías empezado por Prudhoe Bay, o viniste aquí porque Paul te lo sugirió? —Se frotó el cogote con la mano mientras esperaba una respuesta.


  —No lo sé. Me dijo que cerca de aquí había unos tramperos con los que yo podría hablar —dijo finalmente Sophie—. Esto es una locura. Me pregunto si algo de lo que me dijo era cierto.


  —Encontraron la cartera de Harrington, y sus restos fueron llevados a Anchorage, de manera que sí, supongo que una pequeña parte de lo que te dijo era cierto.


  —¿Cuándo sabrás desde dónde llamaba? —preguntó ella.


  —Eso tardará un poco —respondió él—. Lo primero que haremos por la mañana será largarnos de aquí. Llamaré a Chipper y le diré que este disponible.


  —¿Chipper es Chipper? —preguntó ella, y sonrió de lo ridículo que sonaba aquello—. ¿Realmente es quién dice ser?


  —Sí, Chipper es Chipper. —Respondió Jack. Cruzó la habitación y se detuvo ante ella—. ¿Y sabes por qué lo sé?


  —Supongo que me lo vas a decir.


  —Lo sé porque comprobé que era él. Nunca me creo nada a ojos cerrados.


  —Tú eres agente del FBI. Te han enseñado a sospechar de todo. Yo soy reportera, y me enseñaron a ser curiosa. Paul Larson no era el centro de mi interés, así que no había razón para que quisiera o necesitara investigarlo.


  Jack ni siquiera trató de hacérselo entender. Veía que aquello estaba yendo por los mismos derroteros del argumento «Tú también habrías mirado» del que se había servido ella después que le dispararán.


  Sophie se dirigió al ventanal de la cafetería y miró hacia fuera.


  —¿Sabes que aquí es ilegal echar el seguro a las puertas de tu coche? —preguntó.


  —¿Sí?


  —Pues sí. Es por los osos. Supongo que, si te tropiezas con uno, o a uno se le ocurre perseguirte, te metes dentro de un coche. —Suspiró y se dio la vuelta. Jack estaba a medio metro de ella—. Debería haber comprobado que Larson era quien decía ser —advirtió.


  Él la tomó en sus brazos y le frotó la coronilla con el mentón.


  —Sí, deberías haberlo hecho —convino—. ¿Hay algún otro hecho interesante que quieras compartir conmigo?


  —La mayoría de los zorros son portadores del virus de la rabia.


  —Es bueno saberlo.


  —Los Balleneros de Barrow llegaron a la final.


  —¿Los qué?


  —Los Balleneros. Son el equipo de fútbol del instituto de Barrow. Probablemente tendrás ocasión de conocer a algunos de los Jugadores. Son un equipo nuevo, y el deporte ha tenido un impacto muy positivo sobre las vidas de esos chicos. Le prometí al señor Bitterman que escribiría su historia —así que nos vamos a Barrow, ¿eh?


  —Sí.


  


  Jack estuvo toda la cena como absorto, pero a Sophie tampoco le importó. Había sido un día muy largo, y estaba cansada.


  Regresaron a sus habitaciones, y Sophie entró en el cuarto de baño antes de acostarse.


  Tras la ducha, abrió la puerta del cuarto de baño que daba a la habitación de Jack y lo oyó hablar por teléfono.


  —Tiene que estar relacionado —fue lo único que consiguió oír. ¿Con quien estaría hablando él, y qué era lo que tenía que estar relacionado?


  Jack alzo la mirada y sonrío en cuanto la vio. Sophie no llevaba ningún camisón atrevido, pero estaba igual de sexy con aquel pijama de algodón blanco y azul que le quedaba un poco grande. Y aquellos calcetines, suaves y esponjosos, de color rosa En cuanto Jack concluyó su llamada, le tocó ir a la ducha.


  El viento soplaba cada vez más fuerte, y la ventana repiqueteaba en el marco. Sophie había leído en alguna parte que, en Alaska, los vientos podían llegar a alcanzar velocidades de ciento sesenta kilómetros por hora. Se estremeció sólo de pensarlo.


  La cama no era doble o del tipo individuales-adosadas, sino algo intermedio. Sophie apartó las mantas y apoyó la espalda en el cabezal. Su mente se negaba a aquietarse, y pasaba vertiginosamente de un pensamiento a otro. Si el hombre que decía llamarse Paul Larson le estaba gastando una broma, ¿qué pretendía? ¿Por qué tomarse tantas molestias?


  Tenía que haber una razón. ¿Algún oso polar había llegado a entrar nunca en el hotel?


  Debería habérselo preguntado a Zester.


  Se estaba frotando las manos con una loción con olor a jazmín cuando Jack entró en la habitación. Obviamente, a él no le importaba que hiciera fresco, ya que iba en camiseta y pantalones cortos.


  —¿No tienes frío? —preguntó ella.


  —Enseguida entraré en calor. ¿Has puesto el despertador? Nos levantaremos temprano.


  Sophie se dio cuenta de que él le miraba los calcetines. Se sintió un poco ridícula, pero ¿qué más daba? Había decidido que a partir de ahora la relación entre ellos dos iba a ser lo más simple y profesional posible.


  No, de relación nada. Asociación.


  —Las llamadas fueron hechas desde Fairbanks —le explicó él antes de agacharse para quitarle primero un calcetín y luego el otro.


  —¿Así que Larson no tenía ninguna intención de ir a esperar mi avión esta noche? —preguntó ella—. ¿Qué pretendía conseguir diciéndome eso? ¿No te parece que como tomadura de pelo resulta bastante rara?


  Jack fue a la puerta para asegurarse de que estaba cerrada.


  —No sé cuál sería su motivo, pero lo voy a averiguar.


  Sophie se metió en la cama. Las sábanas estaban frías. Jack se dirigía a su habitación cuando ella recordó el anuncio que había mencionado el señor Bitterman.


  Le contó a Jack lo de la Kelly’s, y luego preguntó:


  —¿Qué te parece?


  —Me gustaría ver el anuncio.


  Él desapareció en el interior de su dormitorio, y Sophie sintió una breve punzada de desilusión. No lo habría dejado dormir con ella. Aun así, habría estado bien que él se lo pidiera. Un minuto después, Jack volvió a aparecer con el arma y la funda. No pidió permiso para reunirse con Sophie. Dejó el arma en la mesita, junto a la almohada de ella, apartó las mantas y le dijo que le hiciera sitio.


  Se acomodó junto a ella y se volvió hacia la pared con la espalda dirigida hacia ella. El calor que irradiaba de su cuerpo hizo que pronto entrara en calor. Deslizó las manos debajo de su camiseta.


  —No he dicho que pudieras dormir conmigo —susurró con los labios pegados a su cuello mientras se acurrucaba junto a él.


  —Duérmete. —Alargó la mano y apagó la luz.


  —¿Jack? —dijo Sophie en la oscuridad—. Soy una reportera atroz, ¿verdad?
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  Eric y yo estamos cansados a causa de nuestro viaje, pero ha valido la pena. Hemos encontrado un comprador. Nuestros contactos en Asia y Europa no dieron ningún fruto. No sé por qué no se nos ocurrió pensar en Oriente Medio para empezar.


  Para el multimillonario de Dubai, cincuenta millones no son nada, y enseguida estuvo dispuesto a hacer un trato. Sólo pide que le proporcionemos datos sólidos sobre nuestros experimentos humanos.


  He soñado cómo me gastaré mi parte. Siempre he querido visitar las islas Fidji. Si las arenas de sus playas son suaves y las mujeres aun más suaves que las arenas, puede que simplemente me quede a vivir allí.


  Capítulo 27


  Jack no la felicitó por sus habilidades como reportera. Se limitó a responder a su pregunta.


  —No eres una reportera atroz.


  Pasaron unos minutos.


  —¿Cuantos hermanos tienes? —pregunto Sophie.


  —Tres.


  —¿Alguna hermana?


  —No.


  Jack se volvió hacia ella muy despacio. Era corpulento, y la cama pequeña. Atrajo a Sophie hacia él de forma que estuviera tendida sobre el costado.


  —¿A qué vienen todas esas preguntas? —preguntó, su rostro muy cerca del de ella, sus miradas encontrándose en la oscuridad.


  —Tú sabes todo lo que hay que saber sobre mí, y yo apenas sé nada sobre ti.


  —No digas eso. Sabes dónde crecí, dónde estudié, y cuándo ingresé en el FBI. También sabes que me gusta la forma en que me besas.


  Ella sonrió.


  —Buenas noches, Jack.


  Él rio.


  —Buenas noches, Sophie.


  Jack se estuvo quieto hasta las dos de la madrugada, momento en que Sophie empezó a removerse nerviosamente junto a él. No acababa de tener claro si estaba despierta o dormida, pero después de que él le hubiera quitado el pijama sin que ella ofreciera la menos resistencia por su parte, le dio igual. Ahora le tocaba a él seducirla. Y, ¡chico!, fue aún mejor que la primera vez. Ella respondía enseguida a su contacto, y le encantaban aquellos sonidos tan sexys que hacía cuando la acariciaba con los dedos. Esta vez se aseguró de que ella llegara al clímax antes que él y, cuando finalmente encontró la liberación del deseo, sintió que ella lo apretaba en su interior. Eso también fue mejor.


  Estaba empezando a quedarse dormido cuando un pensamiento le vino a la cabeza.


  ¿La seducción había corrido a cargo de él, o había sido ella?


  


  Negar, negar, negar.


  Sophie volvía a estar furiosa consigo misma por su incapacidad para autocontrolarse.


  ¿Por qué no podía tener las manos quietas cuando se trataba de Jack? Si estuvieran en Chicago, habría sido mucho más fácil mantenerse alejada de él, pero ahora se veían obligados a estar juntos. Afortunadamente, él respetó su tácita decisión de no mencionar la noche anterior.


  Chipper los esperaba junto a su avión. Subió el equipaje mientras Sophie se acomodaba en el asiento de atrás. Jack ocupó el de copiloto y, cuando esperaban a que Chipper acabara de hacer sus comprobaciones, Jack le preguntó a Sophie si se encontraba bien.


  —Estupendamente. ¿Por qué has pensado lo contrario? ¿Acaso tengo aspecto de no encontrarme estupendamente? —Era como si no pudiese dejar de hablar—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Has estado más callada que de costumbre, por eso, y sí, Sophie, tienes un aspecto magnífico, teniendo en cuenta que ninguno de los dos durmió demasiado con todo aquel…


  —¿Sabías que a Barrow lo consideran un desierto?


  Jack sonrió. Ya estaba Sophie otra vez, volviendo a fingir que no había pasado nada.


  —¿En serio? —preguntó.


  —Sí. Recibe muy poco lluvia, pero mucha nieve. Las temperaturas descienden por debajo de los cero grados a principios de octubre y se mantienen muy bajas hasta mayo o principios de junio. Nunca hace calor.


  Chipper subió al avión, oyó el último comentario de Sophie y añadió:


  —Generalmente, Barrow acumula veinte centímetros de nieve en octubre. Pero hoy no nieva, o al menos todavía no.


  —Jack quiere ver el océano —le explicó Sophie a Chipper—. Sus vacaciones ideales consisten en sentarse a mirarlo.


  —Pues entonces está de suerte —dijo Chipper—. El océano baña las costas de Barrow en tres puntos diferentes. Podrá contemplarlo en cualquier dirección.


  Debido a los vientos de costado, el vuelo a Barrow acabó siendo aún más movido que el que los había llevado a Deadhorse, y el estómago de Sophie dio un par de saltos mortales.


  Sin embargo, accedió a posponer el aterrizaje cuando Chipper insistió en sobrevolar el terreno para que Jack pudiera ver el océano de cerca.


  Barrow no era ninguna maravilla de sitio, pero sus habitantes eran las personas más afables y acogedoras que Sophie había conocido nunca. Todo el mundo se mostraba dispuesto a ayudar.


  Estaban orgullosos de su pueblecito, y especialmente orgullosos de su equipo de fútbol. Sophie había llamado de antemano, y el entrenador fue a esperarlos para darles la bienvenida. Sophie lo entrevistó sobre los chicos de su equipo y sus orígenes, pero fue Jack quien supo qué preguntas hacer sobre los partidos. Mientras los hombres hablaban de cómo estaba yendo la temporada, ella fue tomando notas.


  El entrenador Smith les habló del primer partido que habían ganado los Balleneros. La victoria fue todo un acontecimiento en la pequeña comunidad. Los jugadores y el cuadro técnico lo habían celebrado saltando al océano Ártico. Sophie se preguntó si no habrían tenido suficiente con una fiesta a base de pizzas.


  El entrenador hizo venir a un par de sus jugadores para que hablaran con Jack y Sophie. Mientras estaban con los chicos, Sophie reparó en dos chicas que había sentadas en una de las gradas con las cabezas juntas, riendo. Una de ellas se levantó y la otra empujó a su amiga hacia el campo, dándole con el codo para que se dirigiera a ellos. La chica se acercó, siempre muy despacio, para acabar deteniéndose a un metro de la espalda de Jack.


  Le rozó el hombro con las puntas de los dedos.


  —Perdone —dijo tímidamente.


  Jack se volvió.


  —¿Sí? —dijo.


  —Mi amiga y yo nos preguntábamos… —comenzó. Volvió la mirada hacia su compañera, quien le hizo señas de que continuara—. Nos preguntábamos si no será usted ese tipo que sale en YouTube.


  Sophie soltó la carcajada.


  Jack habló pacientemente con la chica durante unos minutos, y después de agradecer al entrenador Smith el tiempo que les había dedicado, sacó a Sophie rápidamente del campo.


  —Está claro que tengo que ver ese vídeo —dijo ella.


  Jack no le veía la gracia, pero Sophie aún no había parado de reír cuando entraron en un restaurante cercano.


  La pareja que estaba almorzando en la mesa de al lado entabló conversación con ellos y estuvo encantada de poder hablarles de su comunidad. Llevaban toda la vida en Barrow y pudieron proporcionar a Sophie un interesante telón de fondo para su historia. Les sugirieron sitios donde pasar la noche, y Jack eligió el que quedaba más cerca del restaurante.


  Para cuando llegaron al hotel, Sophie y Jack tenían el frío metido en los huesos.


  —Yo no podría. Yo no podría —repitió él.


  —¿Qué es lo que no podrías?


  —Vivir aquí. El frío me mataría.


  —Tampoco es tan terrible. Después de todo, los inviernos de Chicago no son moco de pavo.


  —Tienes los labios azules —replicó él.


  —En cuanto tengamos nuestras habitaciones, me gustaría dar una vuelta por ahí y hablar con más gente.


  —Vamos a tener una habitación, no dos, y no iremos a dar vueltas por ahí, Sophie, porque estaremos muy ocupados buscando a alguien que nos lleve a la comisaría de policía.


  La jefatura para Deadhorse y las demás poblaciones del norte está aquí en Barrow. Quiero hablar de Harrington con ellos.


  Desgraciadamente, la policía no pudo decirles nada que no supieran ya. La muerte de Harrington, según habían concluido, no pudo ser más infortunada, pero había sido un acto de la naturaleza. El caso estaba cerrado.


  Sophie les preguntó cómo contactar con Joe Rooney, el agente que la había llamado para identificar a Harrington.


  —Joe vive a las afueras de Barrow —le contestó un policía—. Esta semana está fuera, pero seguro que, si lo llamamos, vendrá a hablar con usted.


  Cuando Jack preguntó cómo habría llegado Harrington al remoto paraje en el que acampó, uno de los policías sugirió la posibilidad de que hubiera ido hasta Fairbanks en un vuelo comercial y, una vez allí, hubiera alquilado una avioneta para que lo llevara a Inook.


  —Es la población más cercana al sitio donde acampó Harrington. Inook tiene muy pocos habitantes, y seguro que alguien de allí lo ha visto. Todos los suministros les llegan en avioneta. Apuesto a que Harrington fue de pasajero en alguna de ellas. Eso no sería demasiado difícil de comprobar.


  —¿A qué distancia del océano se encuentra Inook? —preguntó Sophie.


  —Muy cerca —replicó el agente, dándose la vuelta para señalar el mapa clavado en la pared.


  Al anochecer, Jack se metió en la cama junto a Sophie y la tomó en sus brazos. Aquella cama de matrimonio no los obligaba a estar tan apretujados como la de la noche anterior, pero aun así él quería tenerla cerca.


  —Mañana hablaremos con Rooney y luego volaremos hasta Inook, pero después nos vamos a casa, Sophie. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —dijo ella.


  Tardó bastante en quedarse dormida. No podía dejar de pensar en Harrington. Él no había ido a acampar allí voluntariamente. De eso estaba segura. Para Harrington, todo giraba en torno a las marcas, los clubs de campo e impresionar a la gente con la cantidad de dinero que tenía. ¿Acampar por su cuenta? Ni hablar. Alguien o algo lo había atraído a aquel erial helado.


  Todas las personas con las que había hablado se apresuraban a descartar que hubiera habido algo raro en lo sucedido, y Sophie podía entender sus argumentos. Pero a ella le atormentaban las dudas. No podía limitarse a envolver la muerte de Harrington en un pulcro paquete y olvidarse del asunto. Se había propuesto descubrir la verdad.
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  Ahora hace ya una semana que estamos de vuelta en el campamento.


  La K-74 ha superado la fición. Ricky es más fuerte y está más alerta que nunca.


  Afortunadamente, Brandon y Kirk están fuera ocupados con su pequeño estudio y no andarán metiendo las narices donde no deben. Eric quiere acelerar al máximo las cosas con los datos humanos, así que me veo obligado a tener paciencia y ser concienzudo. Si no lo freno un poco, temo que acabe cometiendo algún disparate y eche a perder este acuerdo para ambos.


  Los nervios están a flor de piel. Ojalá pudiéramos librarnos de Brandon y de Kirk. El elevado concepto que tienen de sí mismos empieza a resultarnos insoportable. Están convencidos de que todos se pondrán a hacerles reverencias en cuanto lean sus investigaciones. Si supieran lo insignificante que es su labor comparada con la nuestra…


  Brandon ha sido el peor de los dos. No para de quejarse de las presiones que recibe continuamente por parte de la fundación para que obtenga algo publicable. Su ansiedad ha llegado a ser un auténtico incordio para el resto de nosotros. No ha pegado ojo mientras estaba aquí, siempre trabajando sin parar. No puedo decir que simpatice con Brandon. Se comporta como si él fuera la persona más importante del mundo y el resto de nosotros no hiciéramos más que ir montados en su carro.


  Capítulo 28


  Jack tenía un montón de cosas en la cabeza. Contactó con el departamento del FBI de Chicago para hablar con uno de los agentes que recopilaba información para él, y luego llamo al agente Joe Rooney a su casa y quedó con él.


  Llegar hasta ellos era menos complicado para Rooney porque vivía a unos kilómetros al suroeste de Barrow, en una zona donde resultaba difícil orientarse para alguien que no la conociera bien. Además, se había casado hacia poco y su esposa quería hacer algunas compras. Acordaron que se verían en el restaurante favorito de Rooney: el Café Red Seal.


  Rooney había llegado primero y estaba de pie Junto a una mesa al fondo del establecimiento, desde donde saludo con la mano a Sophie y a Jack en cuanto los vio entrar.


  Después de que se hubieran estrechado la mano y sentado, Rooney recomendó que probaran el estofado de carne de ballena.


  —Tiene un sabor un poquito acido, pero yo crecí comiendo esa carne y me encanta —dijo—. Lamentablemente, mi esposa es de Anchorage, y todavía no tiene muy claro como se prepara, así que la única vez que puedo comerla es cuando vengo aquí.


  Jack tenía el alma más aventurera que Sophie. Ella pidió un bocadillo, y él pidió el estofado. Dos bocados y decidió que también tomaría un bocadillo.


  Joe atacó su cuenco con entusiasmo.


  —Supongo que tienes que haberte criado con esta clase de cocina para adorarla.


  Jack fue directo al grano:


  —Empiece por el principio y cuénteme quién encontró los restos de Harrington.


  —Los encontró un piloto de helicóptero. Se llama Massack, y hace años que lo conozco.


  De hecho, fuimos compañeros de instituto. En fin, el caso es que él y otro piloto, Walters, sobrevolaban los alrededores de la costa para ver si había movimientos de osos. Massack me contó que posó el helicóptero cerca de unos indicadores y que, al salir de la cabina, casi tropezó con el pie. Se llevo un buen susto cuando miro hacia abajo y vio aquello.


  Jack asintió.


  —Tuvo que ser toda una sorpresa.


  —Mientras envolvía la pierna, vio la esquina de aquella tarjeta profesional. La sacó y encontró su nombre, Sophie.


  Joe aparto su cuenco vacío y se inclinó hacia delante sobre los codos.


  —Los rastros de sangre que se alejaban de los restos eran recientes —dijo—. Massack sabía que tenía que haber sido un oso polar y, por el tamaño de las huellas, estuvo bastante seguro de que se trataba de Barry. Por aquí arriba no hay ningún otro oso polar tan grande.


  —¿Cuándo se encontró la cartera? —preguntó Sophie.


  —Una semana después. Rastreamos a fondo por toda la zona y encontramos los jirones de una tienda. —Sacudió la cabeza—. Un sitio muy raro para plantar una tienda de campaña, pero ahí estaba.


  Jack se repantigó en la silla y apoyó el brazo en el respaldo de la de Sophie.


  —¿Se encontró algo más?


  —Algunos trozos de plástico —dijo él—. Fragmentos de lo que parecía haber formado parte de una cámara. Los enviamos al laboratorio junto con lo que quedaba de la tienda de campaña.


  Sophie se volvió hacia Jack.


  —¿Cómo consiguió Paul el número de teléfono de mi móvil? Me llamó justo después de que lo hiciera Joe.


  —¿Paul Larson? —preguntó Rooney—. Me llamaron desde Deadhorse y me preguntaron si conocía a algún tipo con ese nombre.


  —Sí, dijo que trabajaba con la policía y que estaba haciendo un poco de investigación por su cuenta —dijo Sophie.


  Rooney sacudió la cabeza.


  —Puedo asegurarle que nadie de fuera del departamento trabaja con nosotros —afirmó—. ¿La llamó justo después de que hubiera llamado yo? ¡Qué raro! Ni siquiera habría tenido tiempo de ponerlo en mi informe. ¿Qué cree usted que trama ese tipo?


  —¡Ojalá lo supiera! —dijo Jack.


  Estuvieron hablando de Harrington unos minutos más, y entonces Sophie dijo:


  —Tengo entendido que sus restos fueron encontrados cerca de un pueblecito llamado Inook. Mi esperanza es que alguien de allí lo viera. Ese hombre no cayó del cielo metido en una tienda de campaña. —De pronto, se le ocurrió otra pregunta—: Paul me habló de dos hermanos, los Cohen, que son tramperos. Dijo que ellos habían hablado con Harrington, pero estoy dando por hecho que eso también era mentira. ¿Ha oído usted hablar alguna vez de los Cohen?


  —No, no he oído hablar de ellos —respondió Joe—. Seguramente es otra mentira, pero preguntaré por ahí.


  —Hábleme de Inook —dijo Jack.


  —Bueno, tampoco es que haya mucho que contar. Sólo tiene un puñado de habitantes, pero no están demasiado dispersos, y eso es una suerte si quiere hablar con todas esas personas. El océano queda al norte, y al este de Inook hay un centro de investigación. Unos cuantos científicos estudian los hábitos de los lobos. Son biólogos, creo.


  —¿Cuántos científicos hay?


  —Cuatro, creo. Cierran el centro a finales de otoño y vuelven en primavera.


  —¿Los hábitos de los lobos? —preguntó Sophie.


  —Ya sabe, las interacciones dentro de la manada, quién está al mando, ese tipo de cosas. La gente parece querer saber mucho sobre ellos, porque esos científicos no paran de recibir becas para proseguir con su estudio. He de confesar que, personalmente, observar a unos cuantos lobos durante meses me resultaría aburridísimo.


  Continuó hablándoles de Inook:


  —Los suministros les llegan por avioneta, y la gente se aprovisiona para pasar los días más duros del invierno. Hay una pequeña cabaña que fue abandonada hace años; si el tiempo se pone muy feo, los pilotos se refugian allí. Se aseguran de que siempre este bien abastecida de suministros.


  —¿Y que hace la gente que vive allí? —preguntó Sophie Joe sonrió.


  —Pescan. El océano es su supermercado.


  —¿Le importaría organizarme una reunión con los pilotos que encontraron a Harrington? —preguntó Jack.— Me gustaría oír sus versiones. No es que dude de usted, cuidado —se apresuró a añadir—, pero puede que hayan olvidado mencionar algo.


  —Comprendo. Sí, me ocuparé de ello. ¿Quiere que lo acompañe en la reunión?


  —Estaría bien.


  —Sé que los dos se alojan en el pueblo. Oiga, ¿cree que debería ir a Inook con ustedes dos? Podría salir hacia media tarde.


  —Gracias, Joe, pero no hace falta. Ya debe de estar oscureciendo —dijo Sophie, pensando que tendrían que esperar hasta la mañana siguiente.


  Jack sonrió.


  —Mira fuera. Aquí siempre está oscuro —comentó.


  —No, sólo está un poco nublado —dijo Rooney—. El sol todavía tardará una hora en ponerse. A mediados de noviembre, se mantendrá muy bajo en el cielo.


  —¿Cuánto tiempo se queda así? —preguntó Jack.


  —Unos sesenta y cinco días, aunque no llegara a estar oscuro del todo. Mi esposa todavía no se ha acostumbrado a nuestros días. Ella creció en Iowa y vivió sólo un par de años en Anchorage antes de que nos conociéramos. Estoy intentando convencerla de que resulta muy romántico.


  Eso, decidió Jack, difícilmente sería aceptado.


  Más tarde, Joe trajo al hotel a los pilotos Massack y Walters para que hablaran con Jack, mientras que Sophie se quedo en la habitación para ir adelantando los artículos que quería escribir sobre las gentes de Barrow. Necesitaba pensar en algo que no fuera William Harrington durante un rato. Era como si estuviera atrapada en la telaraña de mentiras que había tejido Larson.


  Jack tardó en regresar. Sophie ya estaba dormida, pero había dejado encendida la luz de la mesa con su cuaderno de notas al lado.


  Jack dejó la llave de la habitación encima de la mesa. Leyó el primer par de frases del artículo que había escrito Sophie. Lo atraparon inmediatamente, así que cogió el cuaderno de notas y se lo leyó entero.


  Era sobre la pareja mayor que habían conocido en el restaurante. Se llamaban Samuel y Anna. Jack quedó impresionado por la precisión con que Sophie recordaba los detalles de la información que se les había suministrado, pero más importante aún, le encantó lo bien que había sabido capturar la esencia de la pareja, contando sus vidas como si fueran el héroe y la heroína de alguna epopeya. Samuel y Anna se conocían desde la escuela, y ambos se habían echado a reír cuando dijeron: «Fue amor a primera vista». Habían visto crecer a sus hijos y ahora, tras cuarenta años de matrimonio, veían crecer a los hijos de sus hijos.


  Cuando Sophie describía la forma en que Samuel miraba a Anna, como si todavía fuese la chica más hermosa que había visto nunca, Jack pudo visualizar el rostro del anciano. En los ojos de Samuel, vio toda una vida de amar a la misma mujer.


  Se sentó en el borde de la cama pensando en el artículo. Pensando en Sophie. Cuando se metió entre las sábanas, la rodeó suavemente con sus brazos. Le besó la frente y se quedó dormido.


  


  A la mañana siguiente, mientras Sophie se duchaba, Jack habló con Alec. Sophie salió del cuarto de baño ya vestida y, mientras hacía el equipaje, Jack se dedicó a dar vueltas por la habitación. Ella cerró su bolsa de viaje, la dejó junto a su abrigo y se sentó en el extremo de la cama, esperando que Jack se percatara de que lo estaba observando.


  Él ladeó la cabeza.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Eso digo yo —respondió ella—. Estás preocupado. ¿Ha pasado algo mientras yo estaba en la ducha?


  —No, es que hay algo que no acabo de ver claro. ¿Recuerdas alguna otra cosa que Larson te dijera?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pues sí. Me buscó en Google.


  —¿Qué…?


  —Dijo que me había buscado en Google y que estaba mirando mi foto mientras hablábamos. Ahora eso me da escalofrío —admitió.


  —¿Dónde encontró tu foto?


  —A veces mi periódico pone mi foto encima de mis artículos —explico ella—. Venga ya, Jack. Sabes que hoy en día cualquiera puede encontrar cualquier cosa acerca de cualquiera a través de Internet.


  —Ese tipo se tomó muchas molestias para hacerte venir hasta aquí. No sabemos quién es ni cuáles son sus motivos. Me inclino a pensar que deberíamos alterar nuestros planes.


  Sophie levantó la mano.


  —Sé lo que vas a decir —se apresuró a señalar—. De regreso a Chicago, ¿verdad? Y me parece perfecto, después de que hayamos ido a Inook. He llegado hasta aquí y no quiero irme todavía. ¿Qué puede haber de malo en un par de horas? Inook es un minúsculo pueblecito costero. Hablaré con la gente de allí, y entonces podré dar carpetazo a este asunto.


  —No, creo que sería…


  Ella lo interrumpió.


  —Jack, voy a ir allí contigo o sin ti.


  —¡Ah, Sophie! —dijo él, con una sonrisa en la voz—. ¡Qué tierno!


  Empezando a sospechar, ella preguntó:


  —¿Qué te parece tan tierno?


  —El hecho de que creas que tienes algo que decir al respecto. Tú vas a donde yo vaya, no al revés.


  Ella se cruzó de brazos y lo miró con expresión desafiante.


  —¿Qué te juegas?
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  ¡Un día espantoso!


  Esta mañana Brandon llego a ponerse tan nervio que temí que fuera a hacer algo drástico. Entonces se me ocurrió decirle a Eric que no le iría mal una dosis de K-74, sin imaginar ni por un instante que él sería capaz de administrarse.


  Brandon sufrió un paro cardíaco a eso de las tres de a tarde. Llamamos al helicóptero medicalizado, pero ya era demasiado tarde. Para cuando llegaron había muerto.


  Vi que Eric estaba asustado. Cuando me encaré con él, admitió que le había inyectado la K-74 a Brandon, diciéndole que se trataba de un sedante suave. Ahora hemos descubierto que Brandon tenía un problema cardiaco que mantenía en secreto. Según Kirk, no habrá ninguna autopsia lo cual es una suerte para nosotros dos.


  Capítulo 29


  Jack y Sophie se pusieron en marcha rumbo a Inook dos horas después. Una de esas horas estuvo íntegramente dedicada a discutir. Sophie estaba convencida de que al final él dio su brazo a torcer sólo para que ella se callara de una vez, En cuanto despegaron, Chipper preguntó a Jack si le importaría hacer una parada de regreso a Barrow.


  —Tengo que llevar provisiones a otro pueblecito costero. No tardare mucho, y me ahorrara tener que hacer un vuelo mañana.


  —Vamos a pasar la mayor parte de la tarde en Inook. ¿Por qué no vuela hasta allí y vuelve a recogernos? —sugirió Jack.


  Chipper se lo agradeció.


  —No les haré esperar mucho.


  —Cuando nos acerquemos a Inook, sobrevuélelo en círculo hasta que pueda hacerme una idea de la disposición del terreno. Quiero ver dónde están las cabañas.


  El piloto no se hizo de rogar. Voló sobre el agua, y luego pasó por encima de un grupo de edificios prefabricados conectados entre sí como el hotel en Deadhorse.


  —Ahí es donde se alojan los observadores de lobos. He oído decir que todo está muy bien montado. Disponen de una antena para recibir las emisiones por satélite y tienen reproductores de DVD. Lo sé porque les he llevado discos. Cuando no pueden salir por el tiempo, se hinchan a ver películas.


  El lugar parecía estar desierto, pero con la nieve recién caída, cualquier huella de pisada habría quedado cubierta. Ninguna luz brillaba en el interior.


  —Tiene que estar cerrado para el invierno —observó Sophie.


  El ruido del motor ahogó su voz, y ni Jack ni Chipper oyeron su comentario.


  Pasaron por encima de lnook y tomaron tierra. Jack abrió su bolsa, sacó un par de cargadores extra y se los guardó en los bolsillos de su chaqueta de esquiador. Luego le dio otro cargador a Sophie y le dijo que se lo guardara en el abrigo.


  —¿Espera tener problemas? —preguntó Chipper.


  —No, es que me gusta estar preparado.


  —Me parece que exageras un poco —le dijo ella mientras bajaba del avión—. Ni que fuéramos a la guerra.


  Jack no respondió. De pie el uno junto al otro, vieron desaparecer el avión en el horizonte. De pronto, se quedaron complemente solos en medio de un erial blanco.


  Sophie describió un círculo completo en busca de señales de vida. No oyó ni un solo ruido. Se estremeció.


  —Jack, ¿podrías dejarme un arma?


  —¿Qué, por fin empiezas a ponerte nerviosa? —preguntó él. La cogió de la mano y echó a andar—. Es hora de llamar a algunas puertas y rezar para que nadie responda con un rifle.


  —Eres demasiado desconfiado —le dijo ella. Ya estaba dando boqueadas. El frío hacía que sintiera como si se le estuvieran congelando los pulmones y fueran a resquebrajársele de un momento a otro.


  —¿En esta tierra tan salvaje abrirías la puerta sin disponer de un poco de protección?


  Olvídalo, ya me sé la respuesta. Claro que la abrirías.


  —No quieres dejarlo correr, ¿verdad?


  Jack iba por delante de ella, así que no pudo verlo sonreír.


  —¿Qué es lo que no quiero dejar correr? —le preguntó él.


  —Miré por la ventana y recibí un balazo. Eso es lo que no quieres dejar correr.


  Jack pensó en Samuel y Anna. ¿Habían discutido alguna vez como lo hacían él y Sophie? En caso afirmativo, ¿se lo pasaban tan bien como ellos dos?


  El terreno era llano, aunque a Sophie le parecía como si estuviera escalando una montaña, una montaña muy grande. No pudo evitar darse cuenta de que a Jack no le faltaba la respiración. Desde luego, estaba en forma. Ella debería saberlo, pensó, recordando el movimiento de aquellos músculos bajo las yemas de sus dedos.


  —¿Joe no dijo que las casas estaban muy próximas entre sí? —preguntó entre jadeo y jadeo.


  —Sí que lo dijo. Será que Alaska tiene su propio sistema de medidas para determinar la proximidad.


  Caminaron durante lo que a Sophie le pareció un kilómetro hasta que por fin llegaron a una casa, pero Jack le aseguró que ni siquiera habían cubierto la cuarta parte de esa distancia. La estructura era otro edificio prefabricado, con una ventana junto a la puerta y dos motonieves aparcadas junto a las escaleras.


  La india a americana que abrió la puerta pareció asombrarse al verlos.


  —Me parece que aquí no reciben a muchos vendedores a domicilio —le susurró Sophie a Jack.


  La mujer los invitó a entrar con un ademán. Sophie dejó escapar un suspiro de alivio en cuanto sintió el calor.


  Jack hizo varias preguntas, pero la mujer se mostró muy titubeante con las respuestas.


  —Tiene usted una casa preciosa —dijo Sophie.


  Entonces ella les contó de dónde era y por qué se había aventurado a ir hasta allí. En cuestión de minutos, Sophie la tuvo contándole la historia de su vida. Se llamaba Mary y tenía tres robustos hijos. Su marido estaba pescando con un vecino. A medida que se iba sintiendo más a gusto con ellos, Mary les ofreció información sobre el pueblecito y sobre sus vecinos.


  —Si uno de nosotros hubiera conocido a ese hombre del que habla, todos nos habríamos enterado. Esta noche todo el mundo sabrá de la mujer de ojos azules y su guapo marido. —Sacudió la cabeza y, con súbita autoridad, dijo—. Aquí no hay ningún Harrington.


  ¿Ese hombre se ha perdido?


  —No, sufrió un desgraciado accidente. Un oso polar lo mató.


  Mary asintió juiciosamente.


  —¡Ah, sí!, Barry se lo comió. Nunca supimos como se llamaba. Ahora ya sabemos su nombre. William Harrington.


  —¿Conoce usted a los científicos que estudian a los lobos? —preguntó Sophie.


  —No, ellos nunca se relacionan con nadie. Observan a los lobos, y a veces nos observan a nosotros. Creo que también nos estudian.


  Mary insistió en darles de comer. Sabiendo que rechazar la amable oferta equivaldría a insultarla, Sophie se apresuró a hablar antes de que Jack pudiera decir que no.


  —Comimos antes de venir aquí, pero me encantaría beber algo caliente, si es usted tan amable.


  Mientras Mary preparaba té, les habló de los otros vecinos. Poco después, les indico como se llegaba hasta los tres vecinos que ella sabía que estaban en casa. —Pasaron la hora siguiente llamando a las puertas y haciendo preguntas.


  Cuando salían de la última casa, Sophie dijo:


  —Deberíamos haberle hecho caso a Mary. Nos aseguró que nadie había visto a Harrington, y tiene razón. Es un encanto de mujer, ¿verdad?


  Jack asintió.


  —Contigo se siente tranquila.


  —¿Crees que podríamos quedarnos dentro de esa cabana vacía de la que Joe nos hablo?


  Estoy helada. El frío me parece todavía peor desde que entré en calor en casa de Mary.


  Él le pasó el brazo por los hombros.


  —¡Claro! Me parece que aquí ya hemos acabado. Chipper no puede tardar. —Señaló un pequeño edificio de madera que se alzaba a unos cincuenta metros de allí—. Debería ser esa —dijo.


  La atrajo hacia él mientras se dirigían a la cabaña, y Sophie rezó para que dentro hubiera un calentador listo para empezar a funcionar.


  —Es probable que nunca llegue a saber porque Harrington vino aquí —admitió.


  Subieron los dos escalones que conducían a la puerta. Jack estaba alargando la mano hacia el picaporte cuando una detonación quebró el silencio y la madera se astilló, llenando el aire con una pequeña nube de partículas que pasaron volando junto al rostro de Sophie.


  La reacción de Jack fue instantánea. Abrió la puerta de un manotazo y metió dentro a Sophie de un empujón, cubriéndola con su cuerpo mientras ella acababa en el suelo.
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  No podemos permitirnos otro error como el que Eric cometió con Brandon. Si el Proyecto Alfa ha de continuar, tenemos que ser cautos y prudentes. Refinada la fórmula, creo que hemos dado con la dosis correcta.


  Hemos planificado una prueba con un sujeto humano y estamos asombrados ante el número de solicitantes. Es increíble la cantidad de gente que se apunta a algo si sabes apelar a su ego. Incluso cuando les hacemos jurar confidencialidad al respecto, parecen impacientes por demostrar lo que valen.


  Creen que están probando complementos dietéticos. Les hemos proporcionado únicamente la información suficiente para ganarnos su confianza y su cooperación.


  Los resultados han sido fenomenales, mucho mejores de lo que esperábamos. La variable añadida de la adrenalina ha resultado particularmente interesante. El próximo paso será incrementar el factor de estrés para ver cómo afecta eso a los resultados.


  Capítulo 30


  Otro estampido atronador. Sonó como si Inook acabara de ser partido en dos por una fuerza demoníaca.


  Jack cerró la puerta de la cabaña de una patada y arrastró a Sophie fuera de la línea de fuego.


  Aturdida, ella susurró:


  —¿Eso era…?


  —Un rifle de alto calibre. ¡No te levantes! —La voz de Jack era dura, enfurecida.


  No hizo falta decírselo dos veces. La mente de Sophie tardó unos segundos en asimilar el horror de que alguien estuviera intentando matarlos, pero su cuerpo reaccionó de inmediato.


  Jack se arrancó el guante y, arma en mano, rodó por el suelo hasta quedar junto a la ventana. Se apoyo en la pared y escuchó el silencio, esperando captar algún sonido que le dijera desde donde había sido efectuado el disparo. Transcurrieron diez segundos. Luego otros diez. Nada. Jack fue incorporándose muy despacio para mirar por la esquina de la ventana. Imposible ver gran cosa de lo que fuese. El viento había empezado a remover la nieve acumulada en el suelo, y volvía a nevar.


  Sophie se arrastró boca abajo hasta la pared del fondo, y luego se giro sin hacer ruido y se quedó sentada en el suelo con la espalda apoyada en una cómoda. Recorrió la cabaña con la mirada, buscando cualquier cosa que pudiera ayudarlos a defenderse. Tema pocos muebles: una mesa y una silla, una cómoda y un catre. Una gruesa cortina pensada para mantener a raya una parte del frío estaba recogida en un gancho junto al ventano, su única fuente de luz.


  Otra salva de balas se incrustó en el lado exterior de la pared. Algunas de ellas atravesaron la madera, dando en la mesa y en la silla.


  —¡Ponte detrás del arcón! —gritó Jack.


  Sophie se apresuró a hacer lo que él le ordenaba y se agazapó allí en el preciso instante en que una bala daba en un estante por encima de ella. Judías con tocino. La lata giró sobre el estante, salió despedida contra la pared y cayó al suelo.


  El tirador, envalentonado, se estaba acercando. Jack oyó el zumbido de un motor en la distancia. Volvió a mirar fuera y, a través de la nieve, vio una luz que daba saltos atravesando la extensión de la planicie donde Chipper había posado el avión. Tenía que ser una motonieve. El haz de luz se iba ensanchando, y el ruido del motor se hacía más intenso.


  —Pase lo que pase, no te levantes —le gritó a Sophie.


  —Ten cuidado, Jack. Ten cuidado… por favor.


  Sophie lo vio darse la vuelta y alargar la mano hacia la manija de la puerta. La abrió un par de centímetros, no más. Extendiendo el brazo, hizo puntería y esperó a que la motonieve se detuviera. Todavía estaba demasiado lejos. Necesitaba que se pusiera a tiro.


  —Un poco más cerca. Sólo un poco más cerca —dijo, con una calma helada en la voz.


  Su deseo fue satisfecho. La motonieve avanzó hacia la cabaña. Cuando se detuvo, el tirador apagó el motor pero dejó encendido el reflector mientras pasaba la pierna por encima del sillín y se quedaba de pie junto al vehículo, volviendo a alzar el rifle. Como si se diera cuenta de que podía ser visto, bajó el arma y se inclinó sobre el parabrisas para apagar el haz.


  Por un instante, estuvo de lleno en la luz. Eso era todo cuanto Jack necesitaba.


  Empujando la puerta con una mano, disparó con la otra. La primera bala hirió al tirador en el hombro y lo volteó sobre los talones. La segunda bala le atravesó el cuello. Estaba muerto antes de que su cuerpo tocara el suelo.


  El viento empujó la puerta hacia Jack y él la sostuvo con el brazo mientras barría los alrededores con la mirada, en busca de otro blanco. Con un ademán dirigido a Sophie para indicarle que no se moviera de donde estaba, desapareció entre la nieve.


  Sophie yació temblando en el suelo durante lo que pareció una eternidad. Su móvil no tenía cobertura, y la gente de aquel minúsculo pueblecito no disponía de teléfonos, así que no había forma de llamar pidiendo auxilio. Cada minuto que Jack estuvo ausente fue como una hora para ella. ¿Qué estaba pasando? ¿Se encontraría bien? ¿Por qué no volvía?


  La cabaña estaba tan fría como una cámara frigorífica, y los dientes le castañeteaban violentamente. Entonces le pudo la impaciencia. Sophie se levantó y corrió hacia la puerta.


  Justo cuando iba a coger el picaporte, ésta se abrió. Jack subía los escalones con el rifle del tirador en la mano izquierda.


  La rodeó con el brazo derecho y la llevó de regreso al interior de la cabaña, echándole el pestillo a la puerta después. Tras encender una vela que había encima de la mesa, miró alrededor en busca de algo que caldeara la habitación.


  Sophie se acercó cautelosamente a la ventana y miró al exterior. Vio el cadáver tendido sobre la nieve.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó. Antes de que Jack pudiera responder, pensó en el pueblecito—. ¿Qué pasa con Mary y los demás?


  —Si son listos, echarán la llave a sus puertas y se quedarán dentro.


  Sophie apenas podía distinguir las formas de las casas en la lejanía. No pudo apreciar señal de movimiento. Volvió a mirar al muerto.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella.


  —De momento, quedarnos donde estamos —respondió él—. Si no aparece nadie más, moveremos el cuerpo. Alguien podría venir a por él.


  Jack había encontrado un calentador de queroseno y lo estaba encendiendo. Sophie se frotó los brazos y dio patadas en el suelo mientras él encendía el calentador El rifle que le había quitado al muerto estaba sobre la mesa. Tenía una mira telescópica.


  —¿Quién era, Jack? —preguntó.


  —No lo había visto nunca. ¿Lo reconoces? Puede que lo hayas visto en Deadhorse o Barrow.


  —No veo su cara desde aquí —respondió ella. Dejó caer la cortina a través de la ventana.


  Jack avanzó y se detuvo ante ella. Estaba pálida, y temblaba. La rodeó con los brazos y le levantó el mentón con la punta de los dedos.


  —No dejaré que te pase nada.


  Ella cerró las manos sobre el cuello de su chaqueta y tiró de él, atrayéndolo hacia su cuerpo.


  —Lo sé. Y yo no dejaré que te pase nada. Tú tienes un arma. ¿Puedo quedarme el rifle?


  —¿Crees que sabrás manejarlo?


  —Si me enseñas cómo. —Miró hacia la puerta—. ¿Por qué está pasando todo esto? ¿Por qué iba a querer nadie disparar contra nosotros?


  —No lo sé —respondió él—, pero lo voy a averiguar.


  —¿De dónde ha salido? —volvió a preguntar Sophie—. Mary nos dijo que los hombres de Inook no iban a regresar hasta tarde.


  —Su motonieve venía del este —dijo él—. Chipper nos contó que la gente que se aloja allí dispone de las últimas novedades en equipamiento científico. Si tienen un teléfono que funcione por vía satélite, podríamos llamar a la policía de Barrow y recibir alguna ayuda.


  —Esperaremos sin hacer nada hasta que Chipper venga a buscarnos. No podemos correr ningún riesgo.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


  —La práctica —dijo él.


  Se las arreglo para esbozar una sonrisa, pero por dentro hervía de rabia. Quería pegarle otro par de tiros a aquel bastardo. Cruzó la habitación en dirección a la ventana y apartó la cortina lo suficiente para observar el espacio que había frente a la cabaña. Fueron pasando los minutos y no apareció nadie más.


  Finalmente, dijo:


  —Voy a llevar la motonieve y el cadáver detrás de la cabaña. Tú pon una barricada detrás de la puerta en cuanto yo haya salido.


  —¡Oh no, de eso ni habla! —exclamó Sophie—. No pienso volver a esperar aquí dentro sin ti.


  —Entonces mantente detrás de mí —le advirtió Jack. Salió primero. Todo permanecía inmóvil, sumido en la más absoluta quietud.


  Sophie lo siguió hasta la motonieve. El halo de sangre alrededor de la cabeza del tirador parecía muy negro sobre la blancura de la nieve. Armándose de valor, Sophie le miró la cara.


  Dejó escapar una ahogada exclamación:


  —Lo conozco.
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  Hemos encontrado al sujeto perfecto. Está en muy buena forma, y firmó el ingreso en el proyecto sabiendo que podía ser sometido a pruebas en cualquier momento. Su considerable ego hace que esté dispuesto a demostrar de lo que es capaz. Además, carece de familia y apenas tiene vínculos sociales. Si desapareciera durante unas semanas, nadie lo echaría en falta.


  Capítulo 31


  Sophie se apartó del cuerpo.


  —Chicago —dijo—. Hablé con él en Chicago. Era un maleducado, y pensé que se parecía a Bluto. Ya sabes, el de Popeye.


  Jack hincó una rodilla en el suelo y registró metódicamente los bolsillos del muerto, en busca de alguna identificación. Encontró una pistola, le puso el seguro y se la pasó a Sophie.


  En otro bolsillo encontró dos cargadores y también se los dio.


  —Era el guardia de seguridad del edificio —dijo ella—. No, yo pensé que era un guardia de seguridad. Recuerdo haber pensado que suplía a algún otro en el mostrador de la recepción.


  —¿Dónde, Sophie? —preguntó Jack, armado de paciencia—. ¿Dónde lo viste exactamente?


  —En el vestíbulo del edificio de apartamentos donde vivía William Harrington.


  Si Jack se sorprendió ante la noticia, no lo demostró.


  —Vuelve dentro antes de que te congeles —le aconsejó.


  Aquella expresión le dijo a Sophie que no tenía ganas de discutir. Echo a caminar en dirección a la cabaña, pero uno de los cargadores se le cayó en la nieve. Sophie lo recogió y lo mantuvo apretado contra el pecho para que no se le volviera a caer. Una vez dentro, dejó la pistola y los cargadores encima de la mesa, junto al rifle, y se sintió un poco más tranquila sabiendo que al menos ahora tenía armas con las que defenderse si alguien más empezaba a dispararle. No importaba que ella nunca hubiera sostenido un arma hasta hacía unos instantes. Jack le enseñaría a quitar el seguro y cargar el arma. ¡Por Dios!, tiraria a matar si tenía que hacerlo.


  Entonces recordó las manchas de sangre en la nieve y volvió a salir afuera. Mientras Jack llevaba la motonieve y el cuerpo detrás de la cabaña, Sophie recogió puñados de nieve y cubrió la sangre. Luego los aplastó con los pies para que el viento no se llevara la nieve. Le pareció que la temperatura había vuelto a bajar. ¿Alguna vez llegaba a hacer demasiado frío para que nevara, o eso sólo era un mito? No lo sabía. Pensó que debería haber prestado más atención durante las clases de ciencias en lugar de flirtear con Billy Gibson.


  Para cuando volvieron a entrar en la cabaña, ella y Jack ya acusaban los primeros efectos de la hipotermia. Sophie notaba los pies como insensibles, pero después de haber caminado un rato frente al calentador, empezó a sentir pinchazos en los dedos de los pies, lo cual sabía que era buena señal, por doloroso que pudiera resultar.


  Jack inspeccionaba los cajones de la cómoda en busca de cualquier cosa que pudiera hacerles falta si se veían obligados a pasar toda la noche dentro de la cabaña. En el cajón de debajo de todo encontró una pila de revistas porno, cuya presencia explicaba cómo pasaban el tiempo algunos de los pilotos que se veían obligados a permanecer allí, y una linterna. Las pilas ya no tenían mucha carga. Jack añadió la linterna a los objetos puestos sobre la mesa y siguió mirando.


  —¡Dios, esta cabaña no puede estar peor equipada! —masculló.


  —¿Para qué se supone que debería estar equipada? —preguntó Sophie. Se quitó los guantes y puso las manos delante del calentador.


  —Para lo que sea, caramba. Necesitaremos más queroseno, y no veo que haya.


  —Chipper no tardará en llegar —dijo Sophie, intentando parecer optimista.


  Jack asintió.


  —Hay un pequeño cobertizo para herramientas cerca —dijo después—. Miraré allí.


  —Podría estar cerrado —observo ella mientras volvía a ponerse los guantes.


  —Si lo está, romperé la cerradura. —Aparto la cortina de la ventana y examino el terreno que se extendía frente a la cabaña.


  —¿En que estás pensando? —preguntó ella.


  Él no quería asustarla, pero quería que estuviera preparada.


  —Si el hombre al que maté tenía amigos esperándolo, podrían venir a echar un vistazo.


  Tenemos que estar preparados para cualquier cosa… sólo por si acaso.


  Ella se limito a asentir, y luego dijo:


  —Vale. —Se envolvió el cuello con la bufanda de lana y se la remetió dentro del suéter—. Enséñame cómo se usa el arma.


  Él sonrió.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sophie.


  —Que eres mucho más dura de lo que pareces.


  Le dio el arma del muerto y le hizo quitar y poner el seguro unas cuantas veces hasta que estuvo convencido de que no se le olvidaría en un momento de crisis. Luego le mostró como se hacia para meter los cargadores y disparar el arma.


  Sophie se guardo los cargadores extra en el bolsillo izquierdo, cerró la cremallera y comprobó el seguro una ultima vez antes de guardarse el arma en el bolsillo derecho.


  —Voy al cobertizo. Enseguida vuelvo —dijo él. Miro fuera antes de abrir la puerta. Sophie se le puso detrás.


  —Voy contigo. Puedo ayudar si hay cosas que podamos utilizar. —Le empujó la espalda—. Rápido, que estás dejando entrar todo el frío.


  Él cerró la puerta. Sophie caminaba a su lado, y él aflojó el paso para que no le costara tanto mantenerse a su altura.


  —Tenías que venir precisamente a Alaska —gruñó—. Odio este frío.


  Ella hizo como que no oía sus quejas. Ahora ya no nevaba tan fuerte, y Sophie miró hacia el este. En el oscuro horizonte, vislumbró la silueta de un edificio. Joe les había dicho que los científicos cerraban las instalaciones para el otoño, pero quizá Bluto había entrado allí y se había puesto a esperar a que ellos aparecieran.


  —¿Cómo se las ingenió Bluto… el hombre que nos disparó, quiero decir, para saber que estábamos aquí? Tiene que habernos seguido —dijo.


  Habían llegado al cobertizo y, mientras Jack intentaba forzar la puerta, Sophie se puso la bufanda de lana por encima de la boca y de la nariz para que calentara un poco el aire antes de que ella lo inhalase. Entonces oyó un sonido en la lejanía y alzó la mirada hacia las gruesas nubes que se cernían sobre sus cabezas, esperando ver el avión de Chipper.


  —¿No oyes…?


  Jack la agarró del brazo y la llevó hacia la pared del diminuto edificio.


  —Alguien viene. ¡Quédate aquí!


  Asomó la cabeza por la esquina para mirar. Dos… no, tres luces venían hacia la cabaña desde el este. Tres hombres en motonieve avanzaban a toda velocidad. Tratar de volver a la cabaña habría resultado demasiado peligroso para ellos dos, así que esperaron. Los hombres redujeron la velocidad y empezaron a desplegarse conforme se aproximaban a la cabaña.


  Uno fue hacia el frente, deteniéndose antes de que hubiera llegado a la cabaña, de forma que no pudiese ser visto. Los otros dos describieron un círculo hacia la parte de atrás.


  Cuando pasaron junto a la motonieve que Jack había dejado aparcada allí, se detuvieron de golpe.


  —Han encontrado el cuerpo —susurró Jack.


  Un hombre le hizo una seña al otro, y volvieron a sus máquinas y retrocedieron un centenar de metros, después de lo cual se pusieron a hablar entre ellos. Jack vio cómo uno de los hombres cogía un bidón de gasolina de la parte de atrás de su motonieve. Volvieron a avanzar sigilosamente hacia la cabaña, esta vez a pie. El tercer hombre también avanzó, empuñando un arma y apuntando con ella hacia la puerta principal mientras los otros dos se agachaban y pasaban corriendo por debajo de la ventana.


  Uno se sacó un trapo del bolsillo, lo empapó con la gasolina y le prendió fuego. Dio la señal, rompió el cristal y arrojó el trapo al interior de la cabaña al mismo tiempo que el hombre que llevaba el bidón lo lanzaba a través de la ventana. La luz de la llama destelló a través de la abertura, y la cabaña se incendió. Los hombres se agazaparon sobre la nieve, esperando a que Jack y Sophie salieran corriendo por la puerta.


  Sophie no podía sacar el arma del bolsillo con los guantes puestos, así que se quitó uno. Flexionando la manos para reactivar la circulación, la uso alrededor de la culata con el dedo en el gatillo.


  Uno de los hombres se volvió y vio movimiento procedente del cobertizo. Para cuando levanto el arma hacia el lugar de donde ellos venían, Jack ya había apuntado y disparado. De lleno en el blanco. El hombre cayo de bruces sobre la nieve.


  Jack se volvió hacia la izquierda y disparó. Hirió al segundo desconocido, acertándole en el hombro, y volvió a disparar. La bala hirió al hombre en la corva de la rodilla cuando éste intentaba girarse para disparar. Gritando, cayó al suelo.


  El tercer desconocido desapareció. Un segundo después oyeron el ruido de una motonieve a la que daban gas. Jack corrió hacia el bastardo que se retorcía en el suelo y le apartó el arma de un puntapié.


  Sophie lo siguió.


  —Este no irá a ninguna parte —gritó mientras le apuntaba a la cabeza con su arma—. Tú ve tras el otro.


  —Si se mueve, dispárale —ordenó Jack. Corrió hacia una motonieve, saltó al sillín y partió. El hombre al que seguía fue hacia el este, y luego torció hacia el norte a toda velocidad. Jack pensó que debía de haberle fallado la orientación, porque en esa dirección sólo había océano.


  El cielo había oscurecido, y la luz de la motonieve hacía que le resultará fácil seguirla.


  Entonces a luz osciló, y Jack oyó disparos. El hombre le estaba disparando. A esa velocidad, sólo era cuestión de tiempo que perdiera el control y se matará. Jack redujo la velocidad, aumentando la distancia entre ellos, y siguió al hombre mientras éste zigzagueaba a través de la nieve, la luz en su vehiculo subiendo y bajando bruscamente con cada irregularidad en el terreno.


  ¿Cuántos kilómetros llevaban recorridos? Jack sentía el escozor del frío en la cara; los ojos le ardían a causa del viento. ¿Adónde creía que iba aquel bastardo? ¿había perdido todo sentido de la orientación? Tenían que estar aproximándose al océano.


  El tipo tendría que volver a cambiar de curso o regresar por donde había venido. Sin perderlo de vista, Jack redujo un poco más la velocidad.


  De pronto, oyó el estruendo de una colisión. Está fue seguida por un grito de terror, y luego hubo un chapoteo. La luz en la motonieve apuntó hacia el cielo y desapareció. Otra grito… luego silencio.


  —¡Cabrón! —murmuró Jack—. ¡Cabrón!


  Miró la extensión de hielo que había bajo sus pies. Una mala manera de irse al otro barrió. Luego le dio la vuelta a su motonieve y se fue de allí lo más deprisa que pudo.


  Mientras iba en dirección sur, vio una luz en la lejanía. Las llamas de la cabaña incendiada le hicieron de faro.


  Sophie empezaba a estar fuera de sí. Jack estaba tardando demasiado. Cuando oyó el zumbido de una motonieve, exhaló un largo suspiro. Tenía que ser él, pensó. Tenía que ser él.


  El hombre al que vigilaba la miró con cara de pocos amigos.


  —El FBI está de camino —le comunicó ella, mientras desplazaba el peso de un pie a otro.


  El calor del incendio le calentaba la cara, pero seguía teniendo los pies helados. Hielo y fuego. Parecía tan extraño estar de pie allí viendo arder el fuego y derretirse la nieve, para luego volver a helarse al instante… Una locura. Hielo y fuego.


  Sophie nunca se había alegrado tanto de ver a nadie como cuando Jack vino hacia ella.


  Quería correr hacia él Y abrazarlo, pero se contuvo. Antes él iba a tener que ayudarla a soltar el arma. Tenía la mano tan aterida que temía que el dedo se le hubiera quedado pegado al gatillo.


  Después de que Jack le hubiera quitado el arma de la mano, se encaró con el hombre caído en el suelo.


  —¿Quién eres?


  —¡Necesito atención medica! —chilló el hombre. Estaba indignadísimo.


  —¿Quién eres? —repitió Jack.


  —Necesito atención…


  Jack le dio una patada en la pierna.


  —¿Quién eres? —insistió.


  El hombre gritó de dolor.


  —Carter —dijo—. Soy el doctor Eric Carter. Ahora consígame ayuda.


  —Así que eres doctor, ¿eh? Pues entonces cúrate a ti mismo Eric sonrió desdeñosamente.


  —No soy esa clase de doctor. Me doctoré en biología.


  —¿Estudias a los lobos? —preguntó Sophie.


  Carter volvió la mirada hacia Sophie.


  —Todo echado a perder… Lo has echado todo a perder. ¿Por qué no podías dejarlo estar?


  Oyeron el ruido de un motor de avión.


  —¡Ahí viene Chipper! —dijo Jack.


  —¿Por qué no podía dejar estar el qué? —preguntó Sophie a Carter.


  —A nuestro sujeto de prueba. ¿Por qué no podías dejarlo estar? No, tenías que fisgonear.


  —¿Te refieres a William Harrington? —preguntó ella.


  —Hembra estupida. Siempre metiendo las narices donde no debes…


  —¿Qué estabais probando? —preguntó ella—. ¿Qué le hicisteis a Harrington?


  El hombre enmudeció.


  —Vamos, Sophie —dijo Jack—. Te acompañare hasta el avión y luego vendré a por él.


  Necesitas entrar en calor.


  El doctor Carter no iba a ir a ninguna parte. Jack subió a la motonieve, y Sophie se sentó detrás de él y le apoyó la cara en la espalda. Jack le indicó a Chipper con un gesto de la mano que se quedará donde estaba mientras iban hacia él en la motonieve.


  Chipper abrió la puerta del avión para que Sophie entrara, y una ráfaga de aire caliente le dio en la cara. En cuanto estuvo sentada en la parte de atrás, Jack subió al avión y cerró la puerta. Le daba igual que Eric Carter tuviera que esperar tirado en la nieve mientras él entraba en calor. Pasar frío durante unos minutos no lo mataría.


  —Llama por la radio a la policía de Barrow —le dijo a Chipper, y luego explicó rápidamente lo sucedido.


  Los ojos castaños de Chipper se hicieron tan grandes que, para cuando Jack concluyó su explicación, parecía un cocker spaniel.


  —¿Qué va a hacer con Carter? —preguntó.


  —Atarlo y meterlo con la carga.


  En cuanto se sintió capaz de volver a enfrentarse al frío, Jack regresó al sitio en el que había dejado a Eric Carter. De pronto, le pareció ver que algo se movía ante él y aflojó el paso primero, para detenerse después. La luz de la motonieve estaba siendo reflejada por un par de círculos diminutos. Ojos. Dos relucientes ojos rojos que lo observaban. Jack encendió la luz y vio los otros ojos. Cuatro pares. Lobos, inmóviles a cinco metros de Eric.


  Jack oyó sus gruñidos hambrientos. Se centró en el más grande, el líder de la manada.


  Era realmente enorme. En su pelaje había una franja oscura que le recorría todo el lomo. El lobo miró a Jack, y sus miradas se cruzaron. Cuando Jack hizo ademán de empuñar el arma, el lobo se volvió hacia Eric y atacó con la celeridad del rayo. Sus colmillos perforaron la garganta del doctor antes de que Jack pudiera coger el arma. Después los otros lobos atacaron, y fue demasiado tarde. Demasiado tarde para salvar al hombre. El lobo al que Jack había estado observando levantó la cabeza y lo miró de nuevo, y después siguió alimentándose.


  Jack se largó de allí.


  En cuanto estuvo dentro del avión, volvió a respirar.


  —¡Nunca había visto nada parecido! —exclamó.


  —¿Parecido a qué? —preguntó Sophie.


  Él sacudió la cabeza.


  —¿Dónde está el doctor?


  —No lo consiguió.


  —Tiene que haberse desangrado —supuso ella.


  —¡Oh, sí! Murió desangrado.


  Los motores del avión ahogaron los aullidos de los lobos.


  Jack se recostó en el asiento y cerró los ojos.


  —¡Maldita sea! —murmuró—. ¡Maldita sea!


  Sophie le tocó el hombro con la punta de los dedos.


  —¿Jack?


  —¿Sí?


  —¿Qué ha sido del hombre al que perseguías?


  Jack no abrió los ojos.


  —Decidió darse un baño —dijo.


  


  
    DIARIO, ENTRADA NÚMERO 927


    CAMPAMENTO ÁRTICO

  


  William Harrington permaneció inconsciente mientras le inoculábamos la K-74. Tras ponerlo en posición, observamos desde fuera del emplazamiento.


  Aunque un poco confuso cuando recuperó el conocimiento, estaba reaccionando según lo esperado: desorientado y asustado.


  Nuestro error fue no tomar en consideración todas las variables, especialmente las especies indígenas.


  Observamos que el nivel de estrés de Harrington se incrementaba de manera espectacular. Parecía aterrado, pero no pudimos discernir cuál era la causa de esa reacción porque nuestras cámaras remotas no la estaban captando. Los gritos de Harrington cubrían los sonidos. En cuestión de minutos, apareció ante nosotros un oso polar, de un tamaño como no habíamos visto nunca antes. Harrington no tenía ningún sitio adonde huir o donde esconderse. No pudo plantar cara al animal.


  Prueba anulada.


  Capítulo 32


  A la mañana siguiente, Sophie insistió en regresar con Jack a Inook. Había decidido echar un vistazo al hogar lejos del hogar de los científicos y, con un poco de suerte averiguar lo que había estado haciendo el doctor Eric Carter.


  Agentes del FBI estaban de camino desde Anchorage, y la policía de Barrow ya había efectuado un barrido completo de la propiedad.


  Los cuerpos que yacían delante de la cabaña incendiada —o lo que quedaba de ellos una vez que los lobos hubieron terminado— iban de camino al depósito de cadáveres.


  Jack había visto cómo los metían en las bolsas de cadáveres. Eric Carter estaba irreconocible. La identificación tendría que hacerse a partir de sus huellas dactilares. Jack se detuvo ante el segundo cuerpo y le examinó la cara. Lo había visto antes, pero ¿dónde?


  Repasando los acontecimientos de los últimos días en su memoria, finalmente dio con la clave. Él y Sophie había pasado junto a él cuando iban al Servicio para Vuelos Chárter de Chipper. El hombre había estado plantado frente a su hotel, y estuvo a punto de ser atropellado por un camión cuando cruzó apresuradamente la calle en dirección a su propio vehiculo. Vale, así que el muy hijo de puta los había seguido.


  Jack se había asegurado de que Sophie se mantuviera alejada de la horrible escena en la cabaña. El argumento al que recurrió fue que ya había tenido bastante con lo de antes.


  Ella estaba con la policía cuando registraron las cuatro habitaciones de la instalación de los científicos, y había ido por cada una de ellas en busca de alguna pista que explicara por qué Harrington había ido a Alaska. Sabía que Harrington había tenido alguna clase de relación con el Proyecto Alfa. Seguía sin saber en qué consistía exactamente esa relación, pero estaba segura de que debía de tener algo que ver con los científicos que habían estado utilizando aquellas instalaciones. ¿Qué temía Eric Carter que descubriera ella?


  Había cuadernos de notas repletos de datos, pero todos tenían que ver con los lobos.


  También había vídeos. Los discos estaban etiquetados y numerados. El tema común de los primeros veinte era el macho alfa llamado Ricky. Uno de los policías metió uno de los discos en el reproductor, y unos cuantos agentes más formaron un círculo alrededor de la pantalla para ver cómo Ricky y su manada atacaban a un caribú.


  —¿Cómo se las arreglarían para filmar esto sin que los lobos fueran a por ellos? —preguntó el policía que había metido el disco en el reproductor.


  —Fijaos en las mandíbulas que tiene esa bestia —dijo otro policía—. Creo que sería capaz de merendarse un oso polar él solito.


  Jack se unió al grupo de agentes. Vio al lobo y lo reconoció de inmediato. Mientras miraba el vídeo, sintió una extraña conexión con el animal, probablemente porque lo había mirado a los ojos y había visto el poder que ostentaba. También sintió una extraña especie de cariño por aquel lobo que no lo había atacado. Le había dado un susto de muerte, pero aparte de eso no le había hecho nada.


  —Es realmente magnífico —observó uno de los policías—. ¿Piensa que era uno de los lobos que mataron al doctor anoche? —le preguntó a Jack.


  —Sí —respondió Jack, pero no dio más explicaciones—. Estaba ahí.


  Sentada a la mesa en la habitacioncita que los doctores habían utilizado como estudio, Sophie examinaba los cuadernos de notas. Cada pocos minutos, Jack iba a ver cómo estaba.


  Se detenía en el umbral y se limitaba a contemplarla en silencio hasta que ella levantaba la vista. Entonces él le preguntaba una y otra vez si necesitaba algo, y también si estaba lista para regresar a Barrow.


  Sophie sabía que Jack estaba preocupado por ella, pero no entendía por qué. Estaba rodeada de hombres armados, y contaba con su propio guardaespaldas, un agente del FBI.


  —¿Te preocupa que vaya a leer algo que me asuste? —le preguntó la cuarta vez que lo vio aparecer.


  —Siempre cabe esa posibilidad.


  —¡Oh, por favor! Después de ayer, nada de esto me asustará… puede que se me erice la lana de los calcetines, pero no me asustaré.


  Él sonrió.


  —No te gustan los lobos —dictaminó.


  —Sí que me gustan —replicó ella—. Pero ¿cada pequeño detalle cotidiano de su existencia? Comer, dormir, matar, comer, dormir, matar… resulta un poco repetitivo.


  —Es lo que hacen.


  Ella asintió.


  —Esos científicos estaban interesados en su conducta dentro de la manada —explicó—. El que más les interesaba era el macho alfa, cómo controlaba a los demás… todo lo que estuviera relacionado con la dinámica familiar. —Cerró el cuaderno de notas, volvió a dejarlo sobre la mesa y se levantó—. No entiendo cómo lo aguantaban esos científicos. Observar a los lobos un día tras otro… y en esas condiciones climatológicas. —Fue hacia él mientras preguntaba—: ¿Has encontrado algo que relacione a Harrington con el proyecto?


  —Todavía no —respondió él—. Pero acaban de empezar.


  Cuando Sophie levantó la vista hacia él, sintió una opresión en el pecho. Era hermosa, sí, pero había muchísimo más que eso en ella. Sabía querer y confiar, y era apasionadamente leal. Sophie levantó los brazos y se los puso alrededor del cuello.


  —Adivina lo que voy a hacer —murmuró él.


  Ella se apretó contra su pecho y le bajó suavemente la cabeza hacia la suya. Luego le pasó los labios a través de la boca, tentadora y juguetona a la vez.


  —¿Esto, quizá? —preguntó. Profundizó el beso, pasándole la lengua por los labios. Luego dio un paso atrás y murmuró—: ¿O esto?


  Ávido de poseerla, Jack plantó su boca sobre la de ella y penetro en ella con la lengua.


  Le encantó la sensación de tenerla apretada contra él, y a juzgar por la manera en que Sophie respondió, a ella también le encantaba. Nada le habría gustado más que desnudarla y hacerle el amor sin perder un instante, en aquella misma habitación; pero levantó la cabeza.


  La respiración se le había vuelto entrecortada.


  —No es el momento ni el lugar, cariño… a menos que quieras salir en las noticias de las seis.


  Uno de los policías los interrumpió.


  —Su piloto quiere saber cuándo…


  Jack no lo dejó terminar.


  —Dígale que ponga en marcha los motores. Nos vamos ya.


  Unos minutos después, una Sophie abrigadísima iba hacia el avión acompañada por Jack. El viento había vuelto a arreciar, y el corto trayecto fue bastante penoso.


  —Odio —empezó a decir él.


  Ella le dio una palmadita en el brazo.


  —Lo sé. Odias el frío.


  


  El vuelo de regreso a Barrow fue bastante turbulento, pero el estómago de Sophie apenas protestó. Después de las experiencias por las que había pasado en las últimas veinticuatro horas, un viaje tirando a movido en un avión diminuto era un juego niños.


  De nuevo en Barrow, Sophie pasó varias horas en comisaría.


  Intento ayudar y pidió disculpas una y otra vez porque tantas de las preguntas que se le hacían quedaran sin respuesta. ¿Descubriría algún día qué le sucedió a William Harrington?


  —Sé que Harrington estaba involucrado en algo que él llamaba el Proyecto Alfa. Sólo que no sé en calidad de qué.


  —¿De qué manera estaba relacionado exactamente Harrington con los científicos? —preguntó un agente.


  —Bluto.


  —¿Cómo dice?


  Ella miró a Jack.


  —Explícalo tú —le dijo.


  —Uno de los hombres que nos atacó… Sophie lo conoció en Chicago. Estaba en el edificio donde William Harrington tenía su apartamento, y le dijo que Harrington se había ido a Europa —explicó.


  El interrogatorio continuó, y cuando llegaron a la conclusión de que Sophie les había dicho todo lo que sabía, se le dio ocasión de hacerles algunas preguntas.


  —Los hombres que vinieron a por nosotros… ¿quiénes eran?


  —Usted ya se ha encargado de ponerle nombre al doctor Eric Carter por nosotros, pero todavía no hemos identificado a los demás —respondió el policía que llevaba la voz cantante—. Estamos, buscando algo que permita identificarlos. El FBI se encargara de difundir un comunicado de ámbito estatal.


  Joe Rooney, estaba de pie junto a Jack escuchando atentamente, y se unió a la conversación.


  —Que nosotros sepamos, nunca hubo más de cuatro científicos en las instalaciones.


  Además de Carter, estaban el doctor Brandon Finch, el doctor Marcus Lemming y el doctor Kirk Halpern. Ya hemos hablado con el doctor Lemming y con el doctor Halpern. Viven en Chicago, y juran que no sabían lo que estaba haciendo el doctor Carter. Lemming dijo que Carter solía quedarse en las instalaciones cuando los demás ya se habían marchado a casa y que no les decía que era lo que hacia allí en su tiempo libre.


  —¿Han hablado ustedes con el cuarto doctor, Brandon Finch? ¿Dónde está? —preguntó Sophie.


  —En una urna encima de la repisa de la chimenea que compartía con su esposa, me imagino —dijo Joe—. Murió de un infarto agudo, hace un par de meses. Evidentemente, tenía problemas de corazón y se los ocultó a los demás, porque lo preocupaba que no lo dejaran continuar con su trabajo si se enteraban. La policía efectuará un registro a fondo en la casa de Eric Carter y su laboratorio en Chicago. También se ocupará de los demás doctores.


  —¿Qué hay del hombre al que Jack persiguió en la motonieve?


  —Aún no hemos tenido tiempo de organizar un equipo de búsqueda —dijo Joe—. No va a ser una tarea fácil, con los continuos cambios de posición en el hielo.


  —Uno de los fallecidos fingía ser Paul Larson. Bueno, al menos eso creo —dijo ella—. Ojalá hubiera oído sus voces.


  —Recibiremos ayuda por parte de Anchorage —le aseguró Joe—. Tendremos más noticias en el curso de los próximos días.


  Había sido un día muy largo para cuando la policía dio por finalizado su interrogatorio.


  Jack invitó a los agentes a que fueran a cenar con ellos, y la mayoría aceptó su oferta.


  El Red Seal estaba a rebosar. Cuando Jack, Sophie y los policías entraron en el establecimiento, un súbito silencio se cernió sobre el gentío. Todo el pueblo estaba al corriente de lo que acababa de suceder en Inook, y Sophie se sintió como un pececito dorado metido en una pecera.


  Había otro especial de carne de ballena, y Jack decidió hacer un segundo intento. Se estremeció con el primer bocado.


  —Tiene que seguir comiendo —le dijo Joe—. A la que lleve engullidos tres bocados, ya verá cómo le coge el gusto.


  Jack sólo fue capaz de engullir dos bocados antes de arrojar la toalla.


  —Tiene que ser un sabor adquirido —dijo a los demás.


  Sophie aprovechó la oportunidad que les brindaba la cena para obtener más información sobre Barrow. Se levantó, fue a la mesa de al lado y preguntó a un padre y a su hijo si les importaría responder a unas cuantas preguntas. Cuando Jack decidió que ya estaba listo para irse de allí, el restaurante entero hacía corro en torno a Sophie, ayudándola con sus notas.


  —No se olvide de mencionar la ausencia de crímenes —sugirió un hombre.


  —Hasta ayer —dijo otro.


  —¡Oh, cierto! —admitió el primer hombre.


  Más tarde en el hotel, Sophie se sentó a la mesa y se puso a escribir mientras Jack hacía varias llamadas telefónicas. Cuando tuvo terminado el artículo, miró el reloj. Habían transcurrido dos horas. Se volvió. Jack, con unos shorts por único atuendo, leía sentado en la cama.


  Sophie fue al cuarto de baño y se duchó. Envuelta en una toalla, volvió al dormitorio y se quedó de pie junto a la cama, esperando en silencio. Cuando Jack levantó la vista y le sonrió, Sophie dejó caer la toalla. Jack hizo a un lado la colcha para que ella pudiera acostarse a su lado. Luego le calentó el cuerpo con el suyo y empezó a besarle el cuello.


  —Jack…


  —¿Te gusta esto? —preguntó él mientras deslizaba los dedos lentamente por su pecho hasta llegar al vientre.


  Sophie tragó aire.


  —Sí, claro que me gusta, pero esta noche es la última…


  —¿Y esto?


  Su mano empezó a moverse más despacio, y los dedos le hicieron cosas mágicas que le robaron toda capacidad de pensar.


  Sophie sabía que quería decirle algo, pero la forma en que la estaba tocando era una distracción insuperable. Jadeó y luego gimió. Jack se apoyó en un codo para contemplarla mientras la acariciaba. El cálido brillo de sus ojos hizo que el corazón de Sophie empezara a latir cada vez más rápido. El tormento se volvió insoportable. Empujó con la mano a Jack hasta dejarlo acostado boca arriba, se le subió encima y procedió a hacerlo enloquecer de pasión.


  Cuando ambos hubieron alcanzado la cima del éxtasis, Sophie se dejó caer encima de él. Permaneció inmóvil en esa postura durante un buen rato, feliz sólo con escuchar el latido de su corazón.


  Jack tardó un poco en poder volver a controlar su respiración.


  —¿Dónde aprendiste…? —comenzó.


  —No lo aprendí —susurró ella—. Simplemente me pareció… apropiado.


  Entonces fue como si se le despejara la mente y recordó lo que quería decirle. Se apartó de él, se cubrió con la colcha y dijo:


  —Esta ha sido la última vez.


  —¿Sí? —preguntó Jack, al tiempo que extendía las manos hacia ella—. ¿Y eso?


  —Volveré a estar en Chicago, y no puedo involucrarme con un agente del FBI.


  Sencillamente, no puedo.


  Sophie había pensado que el seria más comprensivo, pero no lo fue. Lo que hizo fue echarse a reír.


  —Ya estás involucrada —dijo.


  Ella tuvo que admitir que en eso llevaba razón.


  —Vale, sí, pero en cuanto estemos en casa, se acabo. No te estarás enamorando de mí, ¿verdad?


  —¡Qué va! Claro que no.


  —Me alegro. Porque no querría hacerte daño. Buenas noches.


  Le costó conciliar el sueño. ¿Por qué Jack no le había preguntado si se estaba enamorando de él?


  Quizá porque ya conocía la respuesta.
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  Ésta podría ser la última entrada que escriba durante un tiempo.


  Cuando empecé a llevar este diario hace años, pretendía crear un registro personal de mis experiencias por si algún día quería escribir unas memorias. Jamás habría imaginado el periplo que acabaría narrando.


  Nuestro contacto en Dubai está dispuesto a pagar los cincuenta millones el mes que viene sin esperar a que hayamos hecho nuevos experimentos. Ojalá pudiéramos haber expandido el alcance de las pruebas. Me habría gustado especialmente probar la K-74 en sujetos del sexo femenino. Así tal vez habríamos podido negociar otros diez millones.


  Estoy haciendo el equipaje para volver a casa. Eric vendrá más adelante. Ahora nuestro principal objetivo es asegurarnos de que todos los datos relacionados con la K-74 que hemos recopilado estén a buen recaudo.


  Sentimos que la muerte de William Harrington haya sido en vano; pero, después de todo, la justicia es un atributo que nunca ha figurado entre los de la ciencia.


  No podemos revelar tener ningún conocimiento de él o de su muerte, claro está.


  Nuestros monitores de voz captaron el momento en que algunos pilotos encontraban pruebas de que Harrington había estado allí. Encontraron una tarjeta profesional. Se la llevaran a la policía, supongo, y con el tiempo acabaran identificando a Harrington. Hemos tenido mucho cuidado en evitar que llegara a haber ningún rastro que permitiera remontarse hasta nosotros, pero aun así probablemente tendremos que permanecer atentos al curso de los acontecimientos.


  Capítulo 33


  Papá volvía a salir en las noticias.


  Sophie llego a casa para encontrarse con una celebración.


  Acababa de deshacer el equipaje y se disponía a escuchar los mensajes grabados en su contestador cuando el señor Bitterman la llamó.


  —Pon la tele —dijo—. Enseguida. Lo están dando en las noticias. Esta vez el FBI va estar pero que muy en deuda con tu padre.


  Colgó antes de que ella hubiera tenido tiempo de hacerle ninguna pregunta. Sophie sintonizó obedientemente las noticias locales, apretó el botón de grabar y se sentó en la cama a mirar. Natalie Miller informaba en directo desde los tribunales:


  —Kevin Devoe y su esposa Meredith, acaban de ser detenidos por el FBI. Por lo que hemos podido averiguar, el FBI recibió pruebas de que los Devoe habían robado el dinero del fondo de jubilación de los empleados de la Kelly’s y lo habían escondido en varias cuentas secretas que abrieron a nombre de empresas ficticias.


  La escena paso a otro reportero, acompañado por un señor mayor que agitaba un cheque.


  —Está todo aquí —dijo el señor mayor, sonriendo a la cámara—. Es la cantidad exacta que yo debería haber recibido cuando la Kelly’s cerró sus puertas. Hasta el último centavo. Todos los que trabajábamos allí recibimos los cheques al mismo tiempo. Lo sé. He hablado con mis amigos. Esto ha sido cosa de Bobby Rose. Encontró ese dinero y lo recuperó para nosotros.


  Él sabía lo que andaban tramando esos canallas.


  —¿Cómo sabe que ha sido Bobby Rose? —preguntó el reportero con una sonrisa llena de dientes.


  El señor mayor se echó a reír.


  —¿Quién además de Bobby es lo bastante avispado para sumar dos y dos y encontrar nuestro dinero? Le diré una cosa —añadió, agitando el dedo ante las narices del reportero—. Bobby cuida de los suyos. De la gente de Chicago, quiero decir. ¡Oh, fue Bobby Rose, ya lo creo que sí! Nuestro Robin Hood particular. No podrá convencerme de que fue ningún otro.


  El reportero miró directamente a la cámara.


  —Natalie, el FBI no confirmará ni negará que sepan quién ha estado detrás de esto.


  Mañana habrá una conferencia de prensa. Los mantendremos puntualmente informados con las últimas novedades.


  No se hizo ninguna mención de que la Kelly’s fuera a reabrir sus puertas. El señor Bitterman se llevaría una gran decepción en el caso de que no fuera sí. Sophie lo llamó, y después de que hubieran comentado la buena noticia, le dio unos cuantos detalles acerca de su viaje. Hablaron de Harrington y de lo que ella había tenido ocasión de averiguar sobre los científicos, pero no se decidió a contarle lo de los asesinatos. Todavía no. Esperaría a que ella y Bitterman estuvieran sentados cara a cara. Además, necesitaba un poco de tiempo para acabar de asimilarlo todo.


  Le habló de unos artículos sobre la gente de Barrow que quería escribir y el señor Bitterman sugirió que podía trabajar desde casa, donde no habría interrupciones de ninguna clase. Sophie accedió sin hacerse de rogar y, tras haber colgado, se puso a trabajar de inmediato. Primero escribió la historia del equipo de fútbol del instituto local. Después de eso, dio los últimos toques al artículo sobre Samuel y Anna. Incluso escribió un artículo sobre el hotel en Deadhorse, pero no se sentía preparada para escribir sobre Harrington. Aún había demasiadas lagunas en aquella historia.


  En su segundo día en casa, recibió otra buena noticia. El detective Steinbeck llamó para decirle que la policía había identificado al hombre que le había disparado en su apartamento. Trabajando mano a mano con el FBI, habían comprobado las huellas dactilares de uno de los cuerpos en Alaska y descubrieron que pertenecían a un ex convicto residente en Chicago. Se llamaba Iván Brosky, y tenía un larguísimo historial delictivo. Cuando registraron el apartamento de Brosky, encontraron un escondrijo lleno de armas, y el departamento de balística pudo relacionar una de ellas con la bala que había herido a Sophie. Tenían a su hombre. Cualquier investigación subsiguiente la llevaría el FBI.


  La llamada de Steinbeck fue seguida inmediatamente por una de Gil.


  —Buenas noticias, ¿eh, Sophie? —dijo él—. Tienen al tipo.


  —¿Cómo has…? —comenzó ella. No llegó a terminar la frase porque tampoco se había sorprendido demasiado. Gil tenía sus propias maneras de enterarse de todo.


  —Hoy tenía a Tony abajo, y Alec me ha dicho que ya puedo mandarlo a casa. Sólo quería hacértelo saber. Volveré a hablar contigo dentro de unos días para asegurarme de que estás bien.


  Sophie se lo agradeció y colgó. Después de todo, quizá su vida lograra recuperar un mínimo de normalidad.


  Cordie la llamó a las cinco en punto.


  —Ponte muy elegante. Regan y yo vamos a llevarte al Fortune’s.


  —No estoy de humor —dijo ella—. Tal vez mañana.


  Pero Cordie no estaba dispuesta a aceptar un no por respuesta.


  —Venga, que a ti te encanta el Fortune’s —dijo—. Pasaremos a recogerte a las siete.


  Procura estar arreglada.


  Sophie pensó que a lo mejor le sentaría bien estar con sus amigas. Necesitaba algo aparte del trabajo para quitarse a Jack de la cabeza. Con un poco de suerte, o Cordie o Regan tendrían un problema horroroso, y ella podría concentrarse en eso.


  Terminó rápidamente lo que estaba haciendo y se puso su vestido de seda negro favorito. Añadió una bufanda roja por encima de la chaqueta de lana. Si le entraba frío en el restaurante, siempre podría usarla a modo de chal.


  Las tres amigas causaron conmoción cuando siguieron al camarero hasta la mesa que tenían reservada, en una acogedora alcoba con cortinajes a cada lado.


  —¿Dónde está Alec esta noche? —preguntó Cordie cuando estuvieron sentadas a la mesa redonda.


  —Él y Jack estaban trabajando en algo, pero no quiso contarme de qué se trataba —respondió Regan Cordie hablo de las clases, y Regan las puso al día de las últimas novedades en su búsqueda de apartamento.


  —No quiero una casa grande que dé mucho trabajo. Aún no. Además, Alec podría ser trasladado a otra ciudad. Bueno, ya está bien de cháchara.


  Cuéntanos, Sophie. Cuéntanos que has descubierto acerca de Harrington.


  —Sí yo también quiero saber cosas sobre Alaska —se sumo Cordie.


  Sophie no sabía por dónde empezar. Hablo del viaje durante toda la cena. Sus amigas la miraban con los ojos como platos, y apenas tocaron la comida mientras ella narraba la historia de los últimos días.


  —¡Por Dios, Soph…! —balbuceo Regan con lágrimas en los ojos—. Podrían haberte matado.


  —Así que el hombre que te disparo…


  —Bluto —dijo Regan—. Ella lo llamaba Bluto.


  —Te siguió hasta Alaska. Parece que la cosa no se reducía a la Kelly’s como todo el mundo pensaba.


  —Y hablando de la Kelly s… —dijo Regan—. Ahora tu padre es un héroe.


  Héroe hoy, delincuente mañana, pensó Sophie.


  —¿Cuánto os apostáis a que ahora el FBI estará buscando a mi padre todavía con más empeño que antes?


  Sus amigas asintieron con la cabeza. Hacia años que conocían al padre de Sophie y eran muy conscientes de lo escurridizo que podía llegar a ser Bobby Rose.


  —¿Has hablado con Jack desde tu regreso a casa? —Preguntó Cordie.


  —¿Tú crees que la Kelly’ s volverá a abrir sus puertas? El señor Bitterman piensa que sí —dijo Sophie.


  Regan y Cordie se miraron.


  —No cambies de canal —dijo Cordie—. Pasaste varios días, y varias noches, con un hombre guapísimo, y no lo has mencionado ni una sola vez. ¿A qué crees que puede deberse…? ¡Oh, Dios mío, ya lo sé! Te acostaste con él.


  Negar, negar, negar… excepto cuando estaba con sus amigas.


  A ellas no podía mentirles.


  —Sí, lo hice —admitió—. No sé qué mosca me picó. Tengo principios… especialmente cuando se trata del FBI… pero…


  Regan abrió la boca para protestar, pero Cordie la interrumpió.


  —Ya sabemos que estás casada con un agente, Regan, pero tu padre no es un delincuente profesional.


  —Quizá se marche —dijo Sophie con cara de pena.


  —¿Quién, Jack? —preguntó Regan.


  —Sí, Jack —dijo Cordie, visiblemente exasperada—. ¿Y si no se va, Sophie?


  —No puedo dejar que esto pase. Estoy hecha un lío.


  —Estás enamorada —dijo Regan, asintiendo con la cabeza.


  —Pues claro que está enamorada —dijo Cordie—. Sophie no es de las que van por el mundo acostándose con el primer hombre que se les cruza en el camino. Si no sintiera algo por Jack, jamás se hubiera acostado con él. —Volviéndose hacia Sophie, preguntó—: Entonces ¿no quieres volver a acostarte con él?


  —Por supuesto que quiero volver a acostarme con él. ¡Ahí está el problema!


  Cordie la miró con cara de compasión.


  —A lo mejor te estás preocupando por nada. Puede que él no tenga planeado volver a verte. Ahora que estás a salvo y otra vez en Chicago, quizás haya decidido pasar página.


  Esa posibilidad apenó mucho a Sophie.


  Esa noche en la cama, las imágenes de Inook, Harrington y la instalación de los científicos regresaron en tromba a la mente de Sophie. Ella había ido a Alaska para escribir la historia de William Harrington, pero desde su regreso a casa había hecho todo lo posible por evitar ponerse manos a la obra. Su conciencia la riño. Ella había jurado que le daría voz a William Harrington, y por lo menos le debía eso.


  Se levantó de la cama y fue a su ordenador. Dedico la hora siguiente a poner por escrito todo lo que sabía sobre aquel hombre, sus ambiciones y la forma en que había muerto.


  Pasó un buen rato cavilando sobre el final de la historia. Después de todo, no disponía de todas las piezas que formaban el rompecabezas. Así que escribió: William Harrington adoraba los desafíos. Se crecía ante ellos. Lo que lo llevó a Alaska sigue siendo un misterio, pero algún día ese velo será levantado, y entonces sabremos la verdad. La historia de William Harrington no ha terminado.


  Capítulo 34


  «La historia de William Harrington no ha terminado».


  —Marcus Lemming leyó las palabras en el periódico y se puso furioso.


  Estaba muy cerca de alcanzar la meta que se había marcado a sí mismo, y nada iba a interponerse en su camino. Eric casi había destruido aquel sueño con su estupidez, y había pagado el precio por ello. Marcus, en cambio, era demasiado meticuloso, demasiado inteligente para dejar que se le escurriera entre los dedos. Hasta el último fragmento de investigación estaba compilado, registrado y guardado en un lugar seguro. Nadie lo encontraría hasta que llegara el momento de entregárselo al comprador. Y nadie sabría nunca del trato que había hecho él, los cincuenta millones de dólares a cambio de su investigación y la fórmula de Eric. Lo que el comprador hiciera con eso ya no era asunto de Marcus. Todo formaba parte del acuerdo de confidencialidad. El comprador quería que sus científicos se atribuyeran el crédito por el descubrimiento, y a Marcus eso le iba de perlas. Si ellos revelaban la verdad, quedarían como unos imbéciles.


  Sólo había un pequeño problema debía resolver antes de dar carpetazo al asunto: Sophie Summerfield Rose. Eric había dicho que ella no cejaría en su empeño. Y el articulo que había escrito para el periódico así lo indicaba: «Su historia no ha terminado».


  Marcus tenía que silenciarla. Suponía que podía encontrar a otro de los amigos de Eric para que la eliminara, pero el último no había sabido hacer su trabajo, así que ¿por qué volver a caer en ese pozo? Se ocuparía de ello personalmente y, como siempre hay un propósito detrás de todo lo que hace un científico, obtendría algún beneficio de la tarea.


  Sophie se convertiría en su primer sujeto femenino. Después del experimento, le administraría una dosis letal de la K-74 e incineraría el cuerpo. Sin cuerpo no hay delito. Pero él dispondría de los datos por el bien de la ciencia… o al menos para su propia gratificación.


  El problema que aún debía resolver era cómo hacerse con ella sin ser visto. La situación exigía dos cosas: preparación y paciencia. Si Rose no se precipitaba y le daba tiempo a él para pensar, podría desarrollar un plan que cubriera hasta el último detalle.


  Marcus esperaba tener la oportunidad de hablar con ella antes de que muriera. Le preguntaría por qué había sido capaz de llegar tan lejos con tal de descubrir la verdad. ¿Por qué le importaba tanto? William Harrington era un don nadie. No tenía amigos o amantes o parientes cercanos. Era un solitario, y ella sólo lo había entrevistado una vez. Sólo una vez.


  Apenas había llegado a conocerlo siquiera.


  Cuando Eric se enteró de que Harrington le había mencionado el nombre Proyecto Alfa, temió que Rose empezara a indagar y se acercara demasiado a la verdad, así que había pagado a uno de sus desagradables amigos para que los librara de ella. Pero Marcus había pensado que Eric se había precipitado. Nadie, ni siquiera Harrington, sabía qué era realmente el Proyecto Alfa. Ahora las cosas habían llegado a complicarse hasta tal extremo que a saber hasta dónde sería capaz de llegar Rose con tal de desentrañar su secreto.


  Con un poco de suerte, ahora Marcus dispondría de un mes para ocuparse de ella; un mes para recibir sus cincuenta millones.


  Capítulo 35


  Al señor Bitterman le encantaron los artículos. Le gustó especialmente el que ella había escrito sobre el equipo de fútbol, y lo conmovió el que hablaba de Harrington. Era bueno volver al trabajo, a la rutina habitual.


  Sophie no había vuelto a ver a Jack desde que se separaron en su apartamento, tras haberla acompañado hasta allí desde el aeropuerto. Primero él entró en cada habitación para asegurarse de que no había nadie al acecho esperando para abalanzarse sobre ella, y luego le estampó un beso en la frente y se fue.


  Se esforzaba por mantenerlo alejado de sus pensamientos pero una noche decidió ver el vídeo en YouTube. Lo puso varias veces y en cada ocasión veía algo nuevo, la manera en que él manejaba sin perder la calma una situación espantosa, la manera en que evitaba que el resto de los presentes se dejaran llevar por el pánico. Su valentía no la sorprendió. Ella ya lo había visto en acción y sabía como se comportaba Jack en un momento critico, cómo protegía a los demás. Porque a ella la había protegido El macho alfa. Eso mismo era Jack.


  Cuando faltaban cinco minutos para las doce, Sophie se dirigió al armario, sacó el móvil de su escondite y esperó a que llamara su padre.


  Él siempre era puntual.


  —Hola, papá.


  —Cuéntame cómo te fue el viaje —dijo él a modo de saludo Ella se empeño en que primero le contara lo de la Kelly’s.


  —Ahora te toca a ti, princesa —dijo en cuantos se acabo su relato Sophie pasó a explicarle minuciosamente los tiroteos y el incendio y le habló del tiempo que hacia y de la gente y de la comida, pero su padre siempre había tenido mucho arte a la hora de dar con la información, y ya estaba enterado hasta el último detalle de lo ocurrido. Sonó como un padre dando una reprimenda cuando dijo que él jamás la habría animado a ir allí de haber sabido en qué peligros se metería, y prometió enviarle un equipo de guardaespaldas la próxima vez que quisiera viajar. Sophie le aseguró que eso no sería necesario. No planeaba salir al encuentro de nuevas aventuras.


  Queriendo pasar a temas más agradables, su padre dijo:


  —Me gustó mucho la historia que escribiste sobre el señor Harrington. Hiciste un trabajo excelente.


  Tras unos minutos más de conversación, su padre hizo una pausa.


  —Tú estás preocupada por algo. Lo noto en tu voz. ¿Qué es? —preguntó.


  —No te va a gustar.


  —Soy tu padre. Puedes contarme lo que sea.


  Ella respiró hondo.


  —Cometí una grandísima estupidez… Me enamoré.


  —Eso es maravilloso.


  —De… él.


  —¿Él?


  —El agente del FBI. —Creyó oír un ruidito de deglución y volvió a respirar hondo—. Pero hay más.


  —¿Estás embarazada?


  —No. Estudió Derecho.


  Sophie sabía lo que él pensaba de los abogados. Su padre era uno de los mejores, pero sabía de qué eran capaces los que carecían de escrúpulos; había sido testigo presencial de ello. Hacía muchos años, siendo un joven abogado lleno de entusiasmo y sin tener ni idea de dónde se metía, había empezado a trabajar para el bufete más corrupto de Chicago: Ellis, Ellis y Cooper. Ellos habían convertido a Bobby Rose en el hombre que era ahora.


  El caso Bridget O’Reilly había sido el momento crucial de su carrera. La explosión de un automóvil acabó con el marido, los tres hijos y la madre de Bridget. Ella sufrió quemaduras de primer grado en la mitad del cuerpo. Si la compañía automovilística hubiera hecho caso a los concesionarios y los mecánicos cuando insistieron en que había una conexión defectuosa en el mecanismo, la explosión nunca se habría producido.


  El tribunal concedió a Bridget una indemnización de treinta y dos millones de dólares, pero para cuando se hubieron decidido las apelaciones, y Ellis, Ellis y Cooper hubo recibido la parte que le correspondía y cobrado sus honorarios legales, Bridget se quedó con doscientos mil dólares. La cantidad ni siquiera empezaba a cubrir sus facturas médicas. Postrada en su lecho y con el dinero de la indemnización gastado, Bridget no podía recibir los cuidados que necesitaba. Antes de recibir ayuda estatal, murió a causa de una infección.


  Mientras tanto, Ellis, Ellis y Cooper celebraban su golpe de suerte.


  Por aquel entonces, Bobby Rose era un joven abogado idealista. Su investigación había ayudado a ganar el caso para Bridget, y al tener que pasar juntos gran cantidad de tiempo, llegaron a hacerse muy amigos. Él creía ingenuamente que ella recibiría la justicia que se merecía, pero al ver que Bridget moría en la miseria mientras los socios del bufete se iban de vacaciones sin reparar en gastos y se hacían construir casas colosales para que hicieran juego con sus egos colosales, Bobby cambió. No necesitó explicarles por qué. Ellos lo sabían, y se rieron alegremente de su indignación moral.


  Seis meses después, algunas de las inversiones que el bufete utilizaba para las deducciones fiscales sufrieron pérdidas tan serias como imprevistas, y eso fue seguido por las inexplicables retiradas de algunas de las cuentas más importantes. Los recursos del bufete se encogieron rápidamente ante los ojos de los socios. Como muchas de sus transacciones eran de dudosa naturaleza, los abogados intentaron mantener las pérdidas lo más en secreto posible. Temían no solo por el escrutinio de las autoridades, sino también por su propia reputación.


  Eran unos abogados carísimos.


  ¿Quién iba a confiar en un bufete que ni siquiera era capaz de proteger todas sus inversiones?


  A partir de entonces, Bobby juró que los buitres que habían obtenido su riqueza por medios implacables y deshonestos no podrían disfrutar de ella. En el curso de los años, se labro una reputación por haber estado involucrado en la caída de varios conocidos hombres de negocios. Naturalmente, para hacer eso, él mismo tuvo que recurrir a diversos métodos cuestionables, razón por la que la ley siempre andaba buscándolo, Bobby no solo era inteligente, también era muy taimado y podía esfumarse cuando no le quedaba más remedio. Nunca lo buscaban porque estuviera acusado de algún delito, sino, más bien, para Interrogarlo.


  Lo único que lamentaba era no haber podido estar presente durante la mayor parte de la etapa de crecimiento de Sophie su madre había muerto cuando ella era pequeña, y las circunstancias le habían impedido ser la clase de padre que él quería haber sido. Aun así, ella nunca había dudado de que su padre la quisiera.


  —Di algo, papá —le instó Sophie cuando él guardó silencio—. He dicho que es abogado.


  —Es un golpe muy duro, princesa, no lo niego. Pero lo superaremos.


  —No quiero que te preocupes. Sentí que debía decírtelo, pero el asunto no va a ninguna parte. Él se ha ido a vivir a otro sitio y yo también me iré.


  Entonces cayó en la cuenta de que nunca antes había estado enamorada, y el estarlo te hacía sentir así; no le veía la gracia.


  —¿Crees que podrías hacer una escapadita… solo para dejar de pensar en ello? —le preguntó su padre—. ¿Por que no te reúnes conmigo en Montecarlo?


  —Me parece estupendo —dijo ella, pero a su voz le faltaba entusiasmo—. Aunque tendré que esperar hasta que haya pasado el día de Acción de Gracias. Ahora mismo hay demasiadas personas que dependen de mí.


  —Comprendo. Se que tienes cosas que hacer. Entonces esperamos hasta después del día de Acción de Gracias. Ahora vete a dormir, y no te procures demasiado. Las cosas suelen arreglarse solas.


  Ella fingió creerlo.


  


  El trabajo se convirtió en su tabla de salvación. Sophie se enterró en él, escribiendo durante horas y horas. Eso hizo que consiguiera dejar de pensar en Jack… al menos hasta que se iba a la cama. Porque entonces cerraba los ojos y él estaba allí.


  —Vete de mis sueños —susurraba.


  ¿Que estaría haciendo él? ¿Por dónde andaría ahora? ¿Se había tomado unas vacaciones y había encontrado esa playa con sol que tanto anhelaba? ¿O estaba de nuevo en el trabajo? ¿Había traspasado a manos de otros la investigación de Inook o aún seguía involucrado en ella? Sophie llevaba días sin tener noticias del caso. Seguramente todavía andaban buscando respuestas. ¿Habían encontrado algún motivo detrás de los hombres que intentaron matarlos a ella y a Jack? Proyecto Alfa cuatro… científicos… William Harrington. Se quedó dormida mientras intentaba conectar los puntos en el dibujo.


  Capítulo 36


  Ahora que el furor por el incidente YouTube se había disipado, Jack pudo volver al trabajo. Su fugaz estrellato era cosa del pasado, porque el mundo disponía de dos nuevas superestrellas online a las que contemplar. Ambas eran dos iconos fílmicos habituales en las superproducciones de Hollywood, y las habían pillado liándose a tortazos durante la fastuosa recepción de boda de un productor de alto calibre, quien había tenido la desfachatez de dejar plantada a la primera bomba sexual para casarse con la segunda. Lo que había hecho aquel vídeo tan popular era el lenguaje clasificado-X y el metraje de la primera actriz, ligerísima de ropa, mientras se abría paso a puñetazo limpio entre la multitud para llegar hasta la ruborizada novia. La aspirante a estrella de lengua vitriólica que lanzó el primer puñetazo había acabado de bruces sobre la tarta nupcial por valor de diez mil dólares.


  Aquella película de catástrofes tuvo un éxito descomunal.


  Mientras tanto, Jack se había visto reasignado a un caso de fraude, pero como la investigación denominada «Inook» aún seguía su curso, fue a ver a Pittman y arguyó que sería mucho más efectivo si trabajaba sobre la información que les fuera llegando de Alaska.


  Su argumento era válido, y Pittman acabó dando su brazo a torcer.


  —Lo conozco, agente MacAlister —dijo—. Va a trabajar en este caso con o sin mi permiso.


  ¿No es así? Tranquilo, no hace falta que me responda. Está bien, considérese readmitido.


  Haré la llamada pertinente y comunicare a todo el mundo que el caso queda a su cargo.


  Termínelo pronto. No me gusta que disparen a mis agentes.


  Todas las cajas que contenían la información recogida de la instalación científica en Alaska habían sido enviadas a Chicago. Anchorage no disponía de suficiente personal y, como el primer delito había sido cometido en Chicago, el caso le correspondía llevarlo a agentes de Chicago. Un equipo de técnicos había examinado ya cada trocito de papel en cada caja y había visto los discos. Horas y días y meses de vídeos sobre lobos. Sólo había una cosa que se saliera de lo habitual en las grabaciones: todas cesaban antes de que el año en curso llegara a su fin. ¿Esos últimos meses habían sido registrados? De ser así, ¿dónde estaban los discos?


  Jack vio el metraje, pasando en avance rápido las escenas donde no había ninguna actividad. Sophie tenía razón. Los lobos comían, dormían, mataban, comían, dormían, mataban.


  Estaba examinando un cuaderno de anillas cuando entraron dos ayudantes, empujando un carrito en el que había más cajas.


  —¿De dónde son? —preguntó Jack.


  —De los archivos de la Fundación TNI. Contienen la investigación de años anteriores que habían compilado los doctores.


  Hasta el momento, todo lo examinado por el FBI había resultado ser investigación científica de lo más prosaica, pero no iban a dejar piedra por mover. Jack no podía dejar de pensar en lo que Carter le había dicho a Sophie antes de que Ricky acabara con él, cuando la acusó de que no dejaba de husmear. ¿Qué temía Carter que fuera a encontrar ella? ¿Qué demonios ocultaba?


  Un equipo de agentes había hablado varias veces con los dos científicos restantes, pero éstos no pudieron arrojar ninguna luz sobre los posibles motivos de Carter. Jack se familiarizó con los expedientes de cada uno de los cuatro doctores y no quedó satisfecho con lo que encontró. Alguien en TNI tenía que saber algo acerca del secreto de Carter.


  Jack decidió que ya era hora de mantener una conversación cara a cara con ellos.


  Empezaría por el doctor Marcus Lemming, en Chicago. Se pasó sin avisar por el despacho del doctor, y su secretaria le dijo que el doctor Lemming había ido a Dakota del Norte para asistir a un semanario. El otro científico, el doctor Kirk Halpern, vivía a las afueras de Minneapolis. Jack cogió un vuelo para salir por la mañana a primera hora de esa tarde estaba llamando a la puerta de Halpern.


  El científico lo condujo a su abarrotada sala de estar. De hombros encorvados y maneras de anciano, su expediente indicaba que Halpern tenía cuarenta y cinco años. Quito unos cuantos periódicos de una silla y le indico a Jack con un movimiento de la mano que tomara asiento en ella.


  —Mi esposa se encargaba de mantenerme organismo. Murió hace seis años. —Paseó la mirada por la habitación—. Me temo que he dejado que las cosas se salieran un poco de madre.


  —¿Cómo llevaba su esposa esos largos viajes suyos a Alaska? —preguntó Jack.


  A Halpern se le ilumino el rostro.


  —¡Oh, venía conmigo! —dijo—. Adoraba mi trabajo y me servía de mucha ayuda—. Fue después de que ella muriera cuando me uní a Eric, Marcus y Brando en Innok.


  —Háblame de ellos, doctor. —Se levantó y se quitó la chaqueta. Viendo que Halpern miraba su arma, colgó la chaqueta en el respaldo de la silla y volvió a tomar asiento.


  —Llámeme Kirk, por favor. No puedo decirle nada que no haya dicho ya a los otros agentes. —Le agradecería que volviera a hacer un repaso de lo que sabe insistió Jack—. No hay nada que contar. —Quito un cojín en punto de cruz de la silla y se sentó—. Empezare con el líder de nuestro equipo, Brandon… El doctor Brandon Finch. Era un hombre muy organizado. Llegaba al extremo de hacer gráficos para asegurarse de que aprovechábamos al máximo nuestro tiempo. Pasada una temporada, empezó a ponernos de los nervios. Las cosas tenían que hacerse siempre de una determinada manera, y nunca de otra. Era obsesivo con todo, desde como preparar la comida hasta la hora de acostarse. La verdad es que resultaba un poco irritante. Yo me llevaba bastante bien con él, pero discutíamos de cuando en cuando. Con el tiempo, el aislamiento y el clima empiezan a afectarte.


  »Me sentí fatal cuando murió. Ninguno de nosotros sabía que tuviera problemas de corazón.


  Padecía algo de sobrepeso, pero no estaba en muy mala forma. Siempre era capaz de seguir nuestro ritmo cuando estábamos fuera de la instalación.


  —¿Qué tal se llevaban con él los otros doctores?


  —Lo aguantaban, igual que yo. De vez en cuando, tenían alguna pelotera con él; pero, después de haberse desahogado, no le guardaban rencor.


  —¿Qué me dice de Eric Carter?


  —Joven, intenso, muy vehemente. Él y Marcus se hicieron amigos enseguida porque tenían la misma edad. Trabajaban bien juntos y compartían intereses similares… por lo menos, al principio. Después Eric empezó a pasar más ratos a solas. Cuanto más tiempo pasábamos allí, más se resentía su amistad. Una tarde, mientras Eric examinaba unas muestras de sangre que había tomado, Marcus nos llevó aparte a Brandon y a mí y nos dijo que Eric lo tenía muy preocupado. Nos preguntó si habíamos notado algún cambio en él. En efecto, lo habíamos notado. Eric se había vuelto muy retraído, y no permitía que ninguno de nosotros mirara sus notas hasta que las hubiera organizado a su manera. De todas formas, la mayor parte de lo que contenían carecía de sentido para nosotros. Marcus decía que no podía leerle la letra.


  —¿Usted no tenía idea de lo que estaba ocultando?


  —No, el caso es que no. Los agentes me contaron que, antes de que muriera, dijo algo a la señorita Rose acerca de un sujeto de prueba. Estaba preocupado por algo que ella andaba buscando. No tengo ni la menor idea de a qué se refería.


  Jack iba a pasar a Marcus Lemming cuando se le ocurrió otra pregunta.


  —¿Cuál de ustedes se encargaba de hacer la grabación?


  —Al principio nos turnábamos con la cámara, pero los últimos dos años Eric insistió en hacerse cargo de ella.


  —¿Así que había vídeos del año pasado?


  —Por supuesto. Eric los veía una y otra vez. A los demás eso nos sacaba de quicio.


  Acabamos llevando el reproductor a la habitación pequeña para que pudiéramos cerrar la puerta. Eric pasaba horas y horas viéndolos. Adoraba a Ricky. Aunque, pensándolo bien, todos lo adorábamos. Era un macho alfa realmente esplendido. Ojalá hubiera podido observarlo hasta el final. Supongo que pronto dejara este mundo. Los lobos árticos no viven mucho tiempo, ¿sabe? Tuve que abandonar esa fase del estudio porque los dos últimos años Brandon quería que fuera con él para seguir a los cachorros de la segunda manada de Ricky. Supongo que se podría decir que estábamos creando una especie de árbol genealógico. Admitiré que aprendimos mucho, pero no llegamos a filmar a la nueva manada como habríamos querido. Eric acaparaba el mejor equipo de audio y de vídeo. Tenía treinta discos marcados. De noche, los veía sin sonido. No quería escuchar, sólo mirar. Desde el primero hasta el que hacía treinta, y cuando había acabado de ver el último volvía a empezar desde el principio. Marcus pensaba que Eric estaba atravesando alguna clase de crisis nerviosa. Quería que se fuera a casa durante un tiempo, que fuera a ver a un doctor en medicina. Lo habríamos enviado a casa, pero de todas maneras pronto íbamos a cerrar la instalación, así que aguantamos su extraño comportamiento un poco más de tiempo. Yo creía que se le pasaría en cuanto hubiera vuelto a la ciudad, pero…


  Jack quería volver a los vídeos.


  —Me ha dicho que miraba todos los discos una y otra vez, desde el primero hasta el que hacía treinta. ¿Está usted seguro de esa cifra?


  —¡Oh, sí!, segurísimo.


  —Se lo pregunto porque sólo hemos encontrado veintitrés.


  Kirk se recostó en el asiento.


  —¿Qué ha sido de los otros siete? —preguntó.


  —Eso dígamelo usted.


  Kirk se rascó la barbilla.


  —No lo sé —murmuró finalmente—. Eric tiene que haber hecho algo con ellos. Quizá los envió a casa. ¿Ha comprobado que no estén allí? —Sonrió mientras continuaba—. Claro que lo ha comprobado.


  Jack pasó al último científico: Marcus Lemming.


  —Como le he dicho, mantuvo una relación muy estrecha con Eric hasta que éste empezó a comportarse de forma tan rara. Marcus se dedicaba al estudio y a la manada y, para cuando acabamos, se relacionaba más conmigo que con Eric. Por la noche, Marcus y yo jugábamos al scrabble y a las cartas mientras Eric veía sus vídeos.


  »Hemos hablado unas cuantas veces desde que nos fuimos de Inook. Marcus está pensando en volver a Dakota del Norte para estar cerca de la familia. Ese estudio lo dejó bastante quemado.


  Jack pasó otra hora hablando con Kirk. Se había puesto la chaqueta y se dirigía hacia la puerta cuando se detuvo para preguntar:


  —¿Ustedes nunca llamaron a su estudio Proyecto Alfa?


  —Me han hecho esa pregunta al menos cien veces. Les dije a los agentes que no, y le dije a la señorita Rose que no. Nosotros no lo llamábamos Proyecto Alfa.


  —¿Ha hablado usted con Sophie?


  —Sí, llamó ayer. Dijo que le gustaría venir a verme. Pasamos un buen rato al teléfono.


  Me preguntó por el Proyecto Alfa, pero luego no sé muy bien cómo empezamos a hablar de mi esposa. Recordarla me hizo mucho bien. Temo que me dejé llevar por la emoción del momento, pero la señorita Rose parecía realmente interesada.


  Su Sophie era así. Podía hacer que cualquier persona le contara la historia de su vida.


  Claro que en realidad no era su Sophie, ¿verdad? Jack pensaba mucho en ella. La echaba de menos.


  Sophie estuvo muy presente en sus pensamientos durante el vuelo de regreso a Chicago. Seguía «fisgoneando», como había dicho Eric. No iba a pasar página, algo que inquietaba a Jack. Necesitaba llamarla y decirle que parara. Necesitaba hablar con ella, convencerla de que lo dejara correr. Necesitaba volver a verla.


  Capítulo 37


  Los glugluteos se repetían sin descanso.


  Sophie contempló con una mezcla de espanto e incredulidad a los manifestantes congregados frente al supermercado. El señor Bitterman le había dicho que fuera a cubrir la noticia, y presintió que debería apuntarla en su bloc de odio-este-trabajo: Incluso podía ser que acabara ocupando uno de los cinco primeros puestos.


  Siete manifestantes con pancartas iban y venían por delante de la entrada del supermercado. Tres de ellos iban disfrazados de pavos.


  Sophie cruzó el aparcamiento. Armándose de valor, le toco el hombro a la mujer que cerraba la cola.


  —Perdone. ¿Podría decirme dónde está el pavo en jefe? Me gustaría saber contra qué protestan.


  Un caballero de carita redonda enmarcada con plumas y una carúncula anaranjada que le colgaba de la barbilla dio un paso adelante.


  —Soy yo. Todo esto lo he organizado yo —anunció con gran seriedad.


  —Vera, señor, estoy escribiendo un artículo para el Illinois Chronicle. ¿Podría hacerle unas cuantas preguntas sobre su protesta?


  —Naturalmente. Queremos atraer la atención del gran público hacia este horror.


  —¿A que horror se refiere? —pregunto Sophie.


  —A la crueldad para con los pavos.


  —¡Pura barbarie! —gritó una mujer por encima de su pancarta—. Los asesinos los crían sólo para matarlos y comérselos. ¡Es un asesinato!


  —¿No quieren que los supermercados vendan pavos el día de Acción de Gracias? —pregunto Sophie sin perder la calma.


  Una ancianita delgada que llevaba unas gafas de cristales muy gruesos dio un paso al frente.


  —Eso es, y no nos moveremos de aquí hasta que cese la matanza.


  Cada uno de los manifestantes tenía algo que añadir, y se aseguraron a conciencia de que sus nombres fueran escritos correctamente. Cuando se quedó sin preguntas absurdas que hacer, Sophie les dio las gracias por la entrevista y dio media vuelta para irse. Detrás de ella, el pequeño pero ruidoso grupo empezó a cantar, «¡Salvad a los pavos! ¡Salvad a los pavos!».


  Levantando su móvil, Sophie hizo unas cuantas fotos. Cordie y Regan jamás la creerían, a menos que ella les enseñara el documento gráfico.


  Se tomó su tiempo para volver al trabajo. Las calles estaban atestadas de peatones, todos envueltos en sus gruesos abrigos con el cuello subido hasta las orejas y la gorra o el sombrero de lana bien calados. Sophie no había reparado en el frío, y se sorprendió cuando levantó la vista hacia el edificio del First Commerce Bank y vio la temperatura en grandes letras rojas debajo de la hora: tres grados bajo cero. Teniendo en cuenta dónde había estado ella hacía poco, eso podía considerarse una tarde templada y agradable.


  ¿Qué iba a escribir sobre los manifestantes? No podía limitarse a decir que estaban chalados, y el artículo tenía que ser alegre y optimista, porque eso era lo que el público quería leer. Vale, los convertiría en un alegre grupito de defensores de los pavos.


  ¡Oh Dios!, ¿cómo había llegado a eso? Manifestantes que defendían a los pavos y lo molesta que podía llegar a ser la electricidad estática, ésa era la clase de temas sobre los que le tocaba escribir ahora.


  «No seas tan quejita», se decía. Escribiría la historia sin hacerse de rogar porque ese era su trabajo, pero en cuanto la hubiera acabado consideraría seriamente la posibilidad de cruzar la calle con el semáforo en rojo, a ver si tenía suerte y la atropellaba un autobús.


  Gary volvía a estar en su cubículo. Últimamente, se había vuelto tan atrevido que ni siquiera se tomaba la molestia de fingir que buscaba algo.


  En justa correspondencia, Sophie no se andaba con miramientos.


  —¡Largo! —dijo. El cuerpo le pedía echarlo a empujones, pero conociendo a Gary, probablemente la habría demandado por agresión en caso de que lo hiciera—. Estás invadiendo mi espacio.


  —Sólo estaba mirando —dijo él con expresión hosca.


  Sophie no preguntó qué andaba buscando. Gary le había dicho en una ocasión que ella siempre se quedaba con las mejores historias —estaba claro que no se había enterado de lo de los defensores de los pavos— y quería ver si podía hacerse con una. Tras echar un rápido vistazo para asegurarse de que no le había robado nada, Sophie se sentó a su ordenador, tecleó su contraseña y empezó a escribir su artículo. Tardó veinte minutos desde la primera hasta la última línea. Adjuntó una nota pidiendo al señor Bitterman que le hiciera el favor de no publicar su foto con el artículo.


  Luego miró la pila de encargos que necesitaba quitarse de encima. ¿Y ahora, qué?


  Recostándose en el asiento, respiró hondo. Su viejo cuaderno de notas estaba sobre la mesa.


  Lo cogió y empezó a pasar las páginas, pensando otra vez en su entrevista con Harrington.


  Sabía que había algo que se le escapaba, y eso la sacaba de quicio. Ya había leído sus notas al menos veinte veces, pero decidió volver a leerlas.


  «Seleccionado para ingresar en un club muy exclusivo». ¿Se trataría del Proyecto Alfa?


  Harrington lo había llamado un club y lo había comparado con los preliminares olímpicos.


  Había presumido ante ella de haber superado toda una batería de pruebas para demostrar que estaba cualificado.


  «No tiene más que mirarme», le había dicho él. «¿Un club de Superhombres?». Sophie había puesto esa nota entre signos de interrogación. ¿Un club de superhombres?


  «No tiene más que mirarme».


  Necesitaba volver a hablar con Kirk Halpern, así que hizo la llamada.


  Kirk se alegró de tener noticias suyas.


  —De verdad que siento molestarle —comenzó Sophie—, pero he estado pensando en los lobos que estudió usted.


  —Me encantara contarle cualquier cosa que quiera saber —se ofreció él.


  —¿Esos animales eran insólitamente vigorosos o fuertes? —le preguntó ella.


  —Yo no diría que tuvieran nada de insólito —respondió él—. Eran lo que esperábamos para esa subespecie en particular.


  —¿Percibió usted alguna mejoría espectacular en su condición física mientras los observaba?


  —De hecho, no llegué a observar a los mismos animales a lo largo de todo el estudio.


  Durante los dos últimos años, el doctor Finch y yo nos concentramos en otro grupo. Eric y Marcus continuaron con el macho alfa inicial. Naturalmente, él era el ejemplar más fuerte de la manada. Como tal vez sepa usted, le pusimos de nombre Ricky. Ya había alcanzado la madurez cuando iniciamos nuestras observaciones, así que la probabilidad de que se hiciera más fuerte era bastante remota. No pudimos determinar su edad exacta, pero basándonos en el desgaste de la dentadura estimamos que ya debía de ser bastante mayor. La vida media del lobo ártico es de solo unos siete años. Parecía mentira que Ricky siguiera vivo al final del estudio.


  —¿Cuantos de sus observaciones fue registrado en vídeo?


  —El doctor Carter siempre era muy diligente con sus grabaciones, aunque acabo de enterarme de que las últimas han desaparecido. Un agente del FBI, Jack MacAlister, acaba de estar aquí preguntando lo mismo que usted.


  —¿Cuándo se ha ido? —preguntó ella —hará cosa de quince minutos.


  —Muchísimas gracias, Kirk —dijo ella—. Me ha sido usted de una gran ayuda.


  —Llámame siempre que quiera.


  Sophie colgó y se dio golpecitos con el lápiz en la barbilla mientras pensaba. ¿Cómo se las iba a arreglar para hacerse con esos vídeos? Ahora todo el contenido de la instalación de lnook había pasado a ser una prueba dentro de una investigación en curso, y sin duda estaría celosamente custodiado.


  Tendría que recurrir a la astucia. Kirk ya la había ayudado sin saberlo mencionando que el agente MacAlister acababa de irse. Seguramente Jack tomaría el primer vuelo disponible para volver a Chicago, así que tenía que darse prisa. El tiempo era importante.


  Llamó a Alec y, sin darle más explicaciones, le preguntó si podía quedar con ella en el vestíbulo del edificio del FBI. Como ya estaba en el trabajo, él accedió.


  Sophie sonrió con dulzura y lo besó en la mejilla al verlo.


  —Jack me dijo que debería ver algunos de los vídeos de los lobos —le dijo. Se encogió de hombros y suspiró—. Ya sé que será aburrido, pero él me lo pidió y le prometí que lo haría.


  ¿Podrías conseguírmelos?


  Alec le devolvió la sonrisa. La conocía lo bastante bien para saber cuando sospechar.


  —¡Eh!, que esto no es el videoclub de la esquina. No puedes alquilarlos y salir con ellos como si tal cosa.


  —Sí, tienes razón. ¿Qué tal si los miro aquí? Eso no sería un problema, ¿verdad?


  —Quizá debería consultarlo con Jack —dijo él.


  —Buena idea. ¿Está aquí? Te dirá que quería que le echara una mano.


  —No, no está.


  —¿Quieres llamarlo? —preguntó ella, rezando para que estuviera volando en aquellos momentos.


  —Dudo que pueda contactar con él. Supongo que podría arreglarlo para que vieras los vídeos.


  Cinco minutos después, armada con una placa de Visitante sujeta a su blusa, Sophie siguió a Alec a lo largo de un corredor hasta una habitación con muy pocos muebles. Un técnico entró con un reproductor de DVD, lo enchufó y luego preguntó a Sophie cuál de los discos quería ver.


  —Los tres primeros y los tres últimos, por favor —dijo ella.


  Alec permaneció en la sala mientras ella veía a los lobos. Estuvo trabajando en unos papeles que se había traído consigo; pero, de vez en cuando, levantaba la vista y preguntaba:


  —¿Has encontrado algo?


  —No, todavía no.


  Sophie vio el primer disco y el último.


  —Bueno, ya he terminado —anunció—. No necesito ver nada más. Gracias, Alec.


  Alec la acompañó de regreso al vestíbulo.


  —Sophie, ¿se puede saber qué estabas buscando? —preguntó.


  Ella sonrió.


  —A un superhombre. Luego nos vemos.


  Se giró hacia la puerta en el preciso instante en que Jack entraba por ella. Él pareció tan sorprendido de verla como lo estuvo ella de verlo a él.


  —Hola —dijo, ladeando la cabeza.


  —Hola —dijo ella sin detenerse—. ¡Adiós!


  Intentó pasar por su lado, pero él la agarró del brazo.


  —Tenemos que hablar.


  —¿Le dijiste que viera los vídeos? —preguntó Alec.


  Jack estaba mirando a Sophie.


  —No —contestó.


  —Pues yo estaba segura de que lo habías hecho —dijo ella inocentemente.


  —No habrás mentido a un agente federal, ¿verdad, Sophie? —preguntó Jack.


  Sophie echó un vistazo a su reloj.


  —¡Oh cielos! Llego tarde a una reunión. —Corrió hacia la puerta—. Me he alegrado mucho de volver a verte.


  Capítulo 38


  Sophie huyó del edificio a tal velocidad que estuvo a punto de chocar con un par de señoras mayores cargadas con sus bolsas de la compra.


  Jack no fue tras ella. Las manos en los bolsillos, la siguió con la mirada hasta que Sophie se perdió de vista, y luego giro sobre sus talones y se encaminó hacia el ascensor.


  Alec no pudo resistir la tentación.


  —¿Quieres hablar de ello?


  —No, ¡joder!


  Alec sonrió. Jack era un hombre muy prudente y, al igual que la mayoría de los hombres, mantenía sus emociones a buen recaudo. Las relaciones no eran un tema del que resultara cómodo hablar, y ciertamente él no iba a hablar de la mujer a la que amaba. Ni ahora ni nunca.


  Alec reconoció los signos. La vida de Jack acababa de volverse muy complicada, y estaba pero que muy confuso. Se preguntó si su amigo habría alcanzado ya la fase de sentirse profundamente desgraciado. A juzgar por la cara que estaba poniendo ahora Alec pensó que quizá sí. Lo que estaba claro era que había alcanzado la fase en la que todos los demás podían ver lo que él se negaba tozudamente a admitir. Alec había pasado por lo mismo. Sabía que sólo era cuestión de tiempo que Jack cayera.


  Jack y Sophie. Eso iba a ser una combinación de lo más interesante.


  Jack pulso el botón del ascensor.


  —¿Por qué quería ver los vídeos? ¿Te lo ha dicho?


  Alex espero hasta que las puertas se hubieron cerrado.


  —Dijo que tenía una teoría, pero que todavía no estaba preparada para hablar de ella —respondió.


  —¿No estaba preparada? ¿Por qué no la has hecho hablar?


  —¿Hacer hablar a Sophie? Bromeas, ¿verdad?


  —Eres agente del FBI…


  Haría falta un equipo entero de agentes trabajando las veinticuatro horas del día para hacerle contar lo que ha almorzado. Y probablemente mentiría incluso entonces.


  —Si ha encontrado algo y decide actuar sin pensárselo antes, podría acabar metiéndose en un buen lío. ¿Te das cuenta de la de veces que le han disparado? Te lo diré: ¡demasiadas, maldita sea! Me parece que llamare a Gil y le diré que no la pierda de vista.


  —Buena idea —convino Alec—. Ya conoces a Gil. Le encanta disponer de dinero extra para el póquer, y adora a Sophie.


  Jack espero hasta que hubieron llegado a su escritorio para hablarle a Alex de su viaje a Minneapolis y de la conversación que había mantenido con el doctor Halpern.


  —Ha escrito un montón de libros y ganado muchos premios, pero no se da aires de grandeza —dijo—. No entiendo cómo pudo aguantar tener que estar encerrado con tres tipos en Alaska durante todo ese tiempo. Me sorprende que no se le cruzaran los cables.


  —Eso lo hacen los callados. Tengo entendido que Marcus Lemming es… disculpa el chiste fácil… el polo opuesto.


  Jack y Alec examinaron las carpetas con la información que se había acumulado sobre el caso. Tras cerrar la última, Jack reclino su asiento y estiro las piernas.


  —Según los informes, Halpern y Lemming no se encontraban en Inook cuando el oso mató a Harrington, Ambos afirman que nunca oyeron hablar de William Harrington. Eric estaba solo, y ellos no sabían qué tenía entre manos. Lemming vuelve esta noche a la ciudad. Creo que iré a hacerle una visita —dijo Jack.


  


  Jack detuvo su coche frente al hogar de Marcus Lemming, una casita edificada en los años sesenta. La estructura, cuadrada y de un solo piso, parecía como desnuda en aquella pequeña extensión de terreno. No había un solo árbol, matorral o tallo de hierba en las proximidades. Malas hierbas que habían sido recortadas dejándolas al ras del suelo hacían las veces de césped.


  Un científico que pasaba la mayor parte de su tiempo en el Ártico probablemente no dispusiera de tiempo para ocuparse de una casa, pensó Jack, pero se preguntó qué concepto tendrían los vecinos de él, con sus pulcras extensiones de césped y sus setos impecablemente recortados.


  Alec estaba en lo cierto acerca de Marcus Lemming: no se parecía en nada a Kirk Halpern. Le abrió la puerta un hombre corpulento con la mandíbula cuadrada y una mueca de desconfianza. Cuando Jack mostró su identificación y le pidió que le concediera unos minutos de su tiempo, Lemming se hizo a un lado para dejarlo pasar.


  El interior de su casa era casi tan austero como el exterior. La pequeña sala de estar tenía el suelo de madera noble al descubierto. Había un futón puesto ante una pared, y un escritorio y una silla encarados hacia la ventana que daba a la calle. Otra pared estaba completamente forrada de estanterías, tan atestadas de volúmenes que los anaqueles se combaban bajo su peso.


  —¿Qué es lo que quiere saber? —preguntó Lemming—. Ya les conté a los otros agentes todo lo que puedo decir sobre Eric.


  —¿Cómo describiría usted su relación con él? —preguntó Jack.


  —Nos llevábamos bastante bien. Al principio éramos grandes amigos, pero no tardó en ser obvio para todos que Eric tenía celos de mí. Yo ya había publicado varios libros, y me habían pedido que tomara parte en el consejo directivo de dos institutos científicos de primera categoría. El currículum de Eric era… odio hablar mal de los muertos, pero… bueno, me temo que su currículum era bastante patético. De hecho, Eric había ido a la escuela pública. Se volvió muy posesivo en todo lo referente a su trabajo y se negaba a compartirlo con el resto de nosotros. De noche se iba a un rincón y trabajaba en sus notas y sus vídeos.


  Casi parecía un paranoico, como si temiera que alguien fuera a robarle sus ideas. Una cosa le puedo asegurar, y es que Eric Carter no tenía nada que yo quisiera o necesitara robar.


  No hubo el menor atisbo de simpatía en la voz de Lemming mientras continuaba ridiculizando a conciencia las credenciales profesionales de Carter.


  —No tengo ni idea de por qué explotó de la manera en que lo hizo. Pienso que quizá la presión acabó pudiendo más que él.


  —¿Así que no vio los datos que había compilado o los vídeos?


  —Vi algunos de ellos. Pero, como le he dicho, hacia el final no los compartía con nadie.


  —¿Sabe qué fue de sus registros?


  —Los demás remitimos nuestros datos a casa mediante el correo electrónico, y guardamos todo el material impreso y los discos e hicimos que nos los llevaran allí. No sabría decirle qué fue lo que hizo Eric.


  —Encontramos sus cuadernos de notas y unos cuantos discos, pero parece que los más recientes han desaparecido. ¿Sabe usted algo acerca de ellos?


  —Ni idea.


  Cuantas más preguntas hacía Jack, más impaciente se iba poniendo Lemming. Cuando fue mencionado el nombre de William Harrington, una sombra de preocupación se instaló en su cara.


  —Me enteré de lo ocurrido —dijo—. Un oso polar… —Sacudió la cabeza—. ¡Qué manera más horrible de morir! No se me ocurre qué podía pintar ese hombre en mitad de la nada.


  Tras haber respondido a varias preguntas, Lemming no le había contado a Jack nada que él no hubiera leído ya en los expedientes del caso. Sin embargo, Jack empezó a reparar en un tema subyacente que hacía acto de presencia en todas las aseveraciones hechas por Lemming: Eric Carter había estado actuando en solitario. ¿Por qué se mostraba tan insistente en eso? ¿Por qué era tan importante para él distanciarse? Ésas eran preguntas que Jack se guardaría para sí… de momento.


  Al cabo de unos minutos, de nuevo dentro de su coche mientras se alejaba del hogar del científico, Jack miró por encima del hombro. Lemming estaba de pie en la ventana.


  Capítulo 39


  Jack tenía muy buen aspecto… pero también se le veía cansado pensó Sophie. Pero tenía muy buen aspecto, la verdad.


  Había pasado la tarde trabajando en un articulo y había conseguido quitarse de la cabeza a Jack MacAlister, pero ahora él volvía a infiltrarse en sus pensamientos.


  Se preguntó qué habría sucedido si ella se hubiera arrojado a sus brazos en el vestíbulo del edificio del FBI. ¿Las alarmas habrían empezado a sonar, quizá?


  ¡Menuda tontería! Y la culpa de todo la tenía Jack. Echaba tantísimo de menos besarlo.


  Sintiéndose melancólica, se dijo que debía dejar de pensar en él. Tenía cosas más importantes en las que concentrarse. Como, por ejemplo, los pavos.


  Jack ni siquiera se había molestado en llamarla desde que habían vuelto de Alaska.


  ¿Por que?


  Se apresuró a volver al periódico. Iba a tener que cumplir un plazo estipulado. Apretó el paso hasta que, sin darse cuenta, casi acabó corriendo. Lo cual no es muy buena idea cuando llevas zapatos de tacón.


  Para cuando llegó al edificio en el que trabajaba, se sentía de lo más guerrera.


  Esperaba volver a encontrar a Gary en su cubículo. Así tendría una buena razón para darle de tortas. Que la demandara. ¿Y a ella qué más le daba? No tenía dinero, así que tampoco tenía nada que perder.


  El señor Bitterman la diviso mientras ella se dirigía a su escritorio.


  —Guarda tus cosas, Sophie, y ven aquí —le dijo—. Hay otro encarguito para ti.


  Si el encargo consistía en un nuevo seguimiento de los defensores de los pavos, Sophie pensó que quizás acabaría comprando uno —congelado, faltaría más— y le atizaría en la cabeza con él.


  «Vale, tengo que dejar de pensar ese tipo de cosas. Este trabajo me está convirtiendo en una persona violenta», pensó.


  Gary estaba encorvado sobre su mesa y no levantó la vista cuando ella pasó a su lado.


  El día iba mejorando a cada minuto.


  Cuaderno de notas en mano. Sophie entro en el despacho del señor Bitterman y cerró la puerta.


  —¿Te has dado cuenta de que no te he llamado «rubia»?


  —Sí, señor, y de verdad que se lo agradezco. Ahora quizá podría empezar a trabajar en lo de no silbarme cuando quiere que venga corriendo.


  —Vale, vale —dijo él—. Bueno, ahora siéntate y dime qué averiguaste en el FBI. ¿Sacaste algo en claro?


  —Más o menos. —Sophie se salió por la tangente—. Tengo una teoría, pero es bastante disparatada. ¿Está seguro de que quiere oírla?


  —Probemos.


  —Creo que el doctor Carter no se limitaba a observar a los lobos. Creo que les estaba haciendo algo. A un lobo en particular, el macho alfa. Pero no lo puedo demostrar. Tal vez el FBI podría —añadió—. Sus científicos podrían obtener muestras de sangre de los animales o examinar a la manada o…


  —¿Qué quieres decir con eso de que les estaba haciendo algo a los animales?


  —Creo que Carter los estaba alterando de alguna manera.


  —Lo dices en serio, ¿verdad?


  —Es una locura, ¿no?


  Él asintió con la cabeza.


  —¿Has explicado tu teoría a Jack o a Alec?


  —No. —Antes de que él pudiera preguntar porque no lo había hecho, dijo—: No me importa que usted se ria de mi, pero no quiero que ellos lo hagan.


  —Deja que el FBI investigue eso —ordenó él.


  Sophie no protestó. De todas formas, había llegado a un callejón sin salida.


  —Sí, señor. He hecho todo lo que estaba en mi mano, y tarde o temprano los vídeos desaparecidos acabaran siendo encontrados, y responderán a muchas de las preguntas.


  —No quiero que sigas trabajando en este asunto. ¿Vale, Sophie?


  Ella asintió.


  —Ha dicho que tenía un encargo para mí —le recordó.


  La preocupación se disipó de los ojos de su jefe.


  —Así es. Prométeme que me dejaras acabar antes de ponerle pegas —dijo.


  —¿Sí…? —preguntó ella con suspicacia.


  —Quiero que te hagas cargo de la columna «La cocina de Kathy».


  —¿Que me haga cargo de…?


  —Kathy va a abrir un horno de pan en el centro esta primavera.


  —¿Y usted necesita a alguien que cubra la vacante que va a dejar hasta que le encuentre una sustituta?


  —No, quiero que te hagas cargo del trabajo a jornada completa. La llamaremos «La cocina de Sophie».


  Ella se echó a reír, pero dejó de hacerlo cuando vio que él no la acompañaba.


  —No está bromeando.


  —No estoy bromeando.


  —Señor, yo no sé cocinar. No sería capaz de…


  —Ya le irás cogiendo el tranquillo. Dispones de cinco meses para aprender. Si quieres, te pagaré unas clases de cocina. No tengas tan mal concepto de ti misma, mujer. Tú eres capaz de hacer cualquier cosa que te propongas.


  —Pero yo… yo…


  —Bien, me alegro de que estés de acuerdo. Te he devuelto ese artículo para que le haga varias correcciones. Necesito que te pongas manos a la obra ahora mismo.


  —Pero yo…


  


  Menos mal que Sophie tenía bastante sentido del humor, por que de lo contrario habría empezado a buscar el primer autobús que pasara por la calle para saltar ante él.


  Primero los pavos, luego la cocina. Las cosas se estaban saliendo de madre.


  Gary sonrió maliciosamente cuando la vio pasar junto a él. Menudo tarado, pensó Sophie por milésima vez. Ojos que no ven corazón que no siente. Gary quedo olvidado en cuanto se puso a trabajar. El señor Bitterman quería que corrigiera uno de sus artículos, lo que en su código particular quería decir: «Reescríbelo, que apesta».; Sophie iba por el último párrafo cuando sonó el teléfono. No aparto los ojos de la pantalla del ordenador mientras contestaba.


  —¿Diga?


  —¿Sophie Rose? —La voz era grave, tirando a bronca. Aquello no era ninguna llamada periódica. El que llamaba no había utilizado su nombre profesional.


  —Si —respondió ella con un titubeo.


  —Tengo algo que querrás ver —dijo él.


  —¿Con quién hablo? —preguntó ella.


  —No puedo decirte cómo me llamo.


  —En ese caso me temo que se ha acabado la conversación —respondió ella.


  Se disponía a colgar cuando el hombre dijo:


  —Espera. Por favor. No cuelgues. Necesito tu ayuda.


  Su tono de suplica la detuvo.


  —Le escucho.


  —Tengo las cintas que te mostrarán lo que Eric Carter estaba haciendo en Alaska.


  Eso captó su atención.


  —¿De dónde las ha sacado? —preguntó.


  —No te lo puedo decir. Lo único que te puedo contar es que no sabía lo que estaba haciendo Carter. No estaba bien, y nunca debería haberme involucrado a mí en ello. Necesito librarme de esas cintas.


  —Lléveselas al FBI —dijo ella.


  —No puedo. Irían a por mí.


  —Pues entonces tráigalas al periódico —dijo ella.


  —No puedo. —Ahora parecía frenético—. No voy a dejar que nadie más tenga esas cintas.


  Confío en ti, Sophie. Leí tu artículo. O me las quitas de las manos, o las destruiré, y entonces nunca sabrás qué le sucedió a William Harrington.


  —¿Dónde está usted? —preguntó ella.


  —En la Sesenta y ocho con Prescott. Nos vemos allí —le dijo. Y luego añadió—: Y ven sola, o no tendrás las cintas.


  —No —dijo Sophie—. Yo elegiré el lugar.


  —De acuerdo. ¿Dónde?


  Sophie llevó a cabo un rápido repaso mental de varios sitios, todos ellos lugares públicos con montones de gente.


  —En el Cosmo’s —dijo finalmente. Le dio la dirección.


  —Allí estaré a las siete —dijo él, y luego añadió—: Más vale que vengas sola, o no habrá trato. —Colgó.


  El reloj de Sophie indicaba que eran las seis y cuarto. Si se daba prisa, podía llegar al Cosmo’s antes de la hora acordada. De camino, llamaría a Jack y le diría que se reuniera allí con ella.


  No apagó su ordenador ni le dijo al señor Bitterman que se iba del periódico. Cogió su bolso y corrió a la salida. Una vez en la calle, buscó un taxi. Con la hora punta en todo su apogeo, las probabilidades de encontrar uno vacío eran prácticamente nulas. Tendría que coger el tren elevado.


  Mientras corría, Sophie sacó el móvil del bolso para llamar a Jack. El teléfono sonó antes de que Sophie pudiera abrirlo. Era su padre.


  —¿Qué tal si te invito a cenar, princesa? —preguntó él—. Vuelvo a estar en la ciudad, y hoy no soy un hombre buscado por la ley. Podríamos vernos y ponernos al día sobre las últimas novedades.


  —Eso sería estupendo, papá —dijo ella—, pero ahora no puedo hablar.


  —¿Dónde estás? —preguntó él—. Suena como si te faltara el aliento.


  —Estoy cruzando Nelson Park para coger el elevado —dijo ella—. He quedado con alguien.


  —Se está haciendo de noche. No deberías cruzar un parque a estas horas. ¿Por qué no dejas que te compre un coche?


  —Ahora no, papa —jadeó ella—. Tendré que llamarte dentro de un rato. Necesito contactar con Jack Esto es muy importante.


  —Con Jack. ¿Te refieres a Jack MacAlister? —preguntó él.


  —Papa, no puedo…


  Su padre oyó «No…» y luego lo que le pareció un ruido de forcejeo.


  Y se cortó la conexión.


  Capítulo 40


  Jack estaba sentado a la mesa de la sala de conferencias con otros tres agentes y una pila de expedientes del caso. Pittman entró trayendo consigo tres expedientes más y ocupó su sitio a la cabecera de la mesa. Alec apareció un minuto después.


  —Llega tarde, agente Buchanan —ladró Pittman.


  —Sí, lo sé. —No ofreció ninguna excusa. De todas maneras, ella tampoco la hubiese aceptado. Él no era ningún niño. Llegaba tarde.


  —Empezaremos con el expediente de Alaska. Jack, tiene usted la palabra.


  Jack los puso al día sobre las entrevistas que había mantenido con Kirk Halpern y Marcus Lemming.


  —Básicamente, ambos reiteraron lo que ya figuraba en el expediente. Halpern me contó que Lemming era el que había mantenido una relación más estrecha con Carter. Pasaban juntos mucho tiempo. Lemming, en cambio, dio la impresión de que no soportaba a Carter.


  Lo culpó de todo excepto de la nieve. Las preguntas que le hice no le gustaron nada, así que me contó únicamente lo que él quería que supiera. Es un capullo arrogante. Hizo hincapié a cada momento en que Carter no era tan inteligente como él. Quería hacerme creer que Carter ocultaba secretos. Protestaba demasiado, no sé si me explico. Creo que deberíamos ponerlo bajo vigilancia.


  Entonces llamaron a la puerta y la ayudante de Pittman, Jennifer, asomó la cabeza.


  —No quiero interrupciones de ninguna clase —le recordó Pittinan.


  —El agente MacAlister acaba de recibir una llamada.


  —Tome nota del mensaje. Estamos muy ocupados.


  —Es Bobby Rose.


  Todos los presentes se volvieron hacia Jack.


  Pittman estaba tan desconcertada que por un momento no supo cómo reaccionar ante aquello.


  —¿Bobby Rose? —exclamó finalmente—. ¿Por que iba a llamarlo a usted, agente MacAlister?


  Jack ya estaba atravesando la habitación para ponerse al teléfono cuando Jennifer dijo:


  —El señor Rose insiste en que es urgente.


  —Póngalo por el manos libres —ordenó Pittman.


  —Línea cuatro —dijo Jennifer antes de cerrar la puerta.


  —Aquí MacAlister.


  —Sophie ha desaparecido. Alguien se la ha llevado.


  —¿Cuándo? —inquirió él—. ¿Qué ha sucedido?


  —Iba por Nelson Park se disponía a coger el tren elevado.


  Pittman se identificó y preguntó:


  —¿Cómo sabe que se la llevaron?


  —Estaba hablando por teléfono con ella. —El miedo hacía que su voz sonara muy seca—. Me dijo que había quedado con alguien, y necesitaba llamarlo, Jack. Tenía que decirle al o importante.


  —¿Cuánto hace de eso? —Fue Alec quien hizo la pregunta.


  —Cinco minutos, como máximo. Se estaba despidiendo y, de pronto grito… luego se cortó la comunicación.


  —Determinaremos su posición —dijo Pittman con un movimiento de cabeza dirigido a uno de los agentes.— ¿Dónde está usted ahora, señor Rose?


  —Voy de camino al parque.


  —Nos reuniremos allí con usted —dije Alex.


  —Escúcheme bien, MacAlister. Encuéntrela. ¿Me oye? ¡Encuéntrela!


  Nada más finalizar la llamada. Jack miro a Pittman. Lleno de rabia, dijo:


  —La tiene ese hijo de perra de Lemming. Lo sé. —Aparto la silla y corrió hacia la puerta.


  Pittman copio el teléfono y pidió ayuda mientras empezaba a dar órdenes al resto de los presentes.


  Alec alcanzó a Jack en el aparcamiento.


  —¡Conduzco yo! —gritó.


  Temblando de furia, Jack intentaba no pensar en lo que le podía estar sucediendo a Sophie y trataba de centrarse en encontrarla.


  Nelson Park no quedaba muy lejos, pero cuando Alec y Jack llegaron allí, la zona ya estaba llena de policías. No había ni rastro de Sophie, y nadie había visto nada.


  —La tiene él, Alec. Sabes que estoy en lo cierto. Debería habérmelo traído conmigo.


  Debería…


  —No hay ninguna evidencia de que haya sido Lemming.


  —¡A la mierda la evidencia! —Miró la multitud y la policía. Otros agentes iban llegando al parque.


  —Estamos cerca del periódico de Sophie. Puede que se dejara olvidado algo. Una dirección, una nota, cualquier cosa.


  Jack ya estaba corriendo hacia el coche mientras asentía con la cabeza.


  —Estamos perdiendo un tiempo precioso. Cuanto más rato la tenga en su poder…


  —La encontraremos, la encontraremos —prometió Alec mientras saltaba al asiento del conductor—. ¿Por qué? ¿Por qué iba a arriesgarse Lemming a llevársela? Sabía que no disponíamos de ninguna prueba en su contra, porque de lo contrario ya lo habríamos detenido. No tiene sentido.


  Alec pisó el freno en seco delante de las oficinas del periódico y dejó el coche aparcado en doble fila con los intermitentes puestos.


  —No sé cuál puede ser su motivo —dijo Jack.


  Bitterman ya estaba apagando la luz en su despacho y se dirigía a la puerta cuando vio que Jack y Alec venían corriendo hacia él.


  —¿Qué pasa?


  Alec lo puso al corriente rápidamente. Bitterman palideció.


  —¿Sophie mencionó adónde iba ir cuando se fue de aquí? —preguntó Alec.


  —Di por sentado que se iba a casa. Se suponía que debía entregar un artículo, pero se fue sin haberlo acabado. Cosa que no es nada habitual en ella, por cierto.


  —¿Le dijo algo, lo que fuera, sobre adónde iba a ir o con quien iba a hablar?


  —Hablamos de trabajo. Sophie me estuvo hablando de los doctores de Alaska. Pensaba que les habían estado haciendo algo a aquellos pobres animales. Le hice prometer que dejaría de fisgonear, y ella estuvo de acuerdo, dijo que dejaría que el FBI se encargara de averiguarlo.


  Bitterman fue hasta el escritorio de Sophie.


  Gary se levantó de un salto en cuanto vio a los agentes.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Sophie ha desaparecido.


  Gary enseguida se miró los pies.


  —Yo no me preocuparía demasiado. Probablemente se ha ido de compras. Ya aparecerá.


  Jack revolvía el escritorio de Sophie en busca de cualquier cosa que pudiera arrojar alguna luz sobre su paradero.


  —Sophie no se ha ido de compras —le dijo Bitterman a Gary en lo que casi era un grito—. Alguien se la ha llevado.


  —¡Oh… ya veo! Espero que esté bien.


  Jack vio el dispositivo de escucha en la parte de atrás del monitor de Sophie.


  —¿Pero qué…?


  Miró a Alec y cogió el teléfono de Sophie. En unos segundos, lo había desmontado.


  —Otro dispositivo de escucha —dijo—. De corto alcance.


  Alec se volvió hacia Gary. Jack avanzó lentamente.


  —¿Quieres hacer el favor de salir al pasillo? —dijo Alec.


  —¿Por qué? No he terminado mi trabajo.


  Jack no iba a perder el tiempo con explicaciones. Agarró a Gary de la camisa y lo aparto del medio.


  —¿Qué tenemos aquí? —pregunto Alec, señalando un auricular puesto debajo de una caja de clips en el cajón del escritorio.


  Gary intento retroceder.


  Alex impidió que pudiera ir muy lejos.


  —Has estado escuchando las conversaciones telefónicas de Sophie, ¿verdad? Pusiste dispositivos de escucha en su cubículo, y también en el despacho de Bitterman.


  —No, no, yo no…


  —¿Fuiste tú? —quiso saber Bitterman.


  —¿Qué oíste por el teléfono de Sophie? —preguntó Alec.


  Jack tenía agarrado a Gary por el cuello.


  —¡Escúchame bien, pervertido! No tengo tiempo que perder. Si sabes algo, más vale que me lo digas ahora mismo. Voy a contar hasta cinco, luego te romperé el cuello. Uno… dos… tres…


  —¡Vale, vale! Un hombre la llamó y dijo que necesitaba su ayuda. Quería entregarle unos vídeos que ella pudiera llevar al FBI. Ella le dijo que los trajera aquí, pero él dijo que ni hablar, así que quedaron.


  —¿Dónde?


  —En el Cosmo’s. El hombre quería que se vieran en algún otro sitio, pero ella se negó.


  —¿Dónde quería él que quedaran? —preguntó Alec.


  —En la Sesenta y ocho con Prescott.


  —Cuando te dije que Sophie había desaparecido, ¿por qué no hablaste de buenas a primeras? —quiso saber Bitterman.


  —Porque entonces usted habría sabido que yo escuchaba sus conversaciones, y me habría visto metido en un buen lío. No iba a hacerle daño a nadie, de verdad. Estaba seguro de que su padre la llamaría y quizá diría algo que yo pudiera vender…


  Jack lo empujó tan fuerte que Gary acabó desplomado encima del escritorio.


  Alec corría ya hacia las escaleras hablando por el móvil, con Jack a la zaga.


  —¿Qué puedo hacer para ayudar? —gritó Bitterman.


  —¡Reténgalo aquí! —gritó Jack—. No lo pierda de vista y, si se acuerda de algo más, dígamelo.


  —¡No sé nada más! —chilló Gary—. No pueden retenerme…


  Bitterman cogió el teléfono y llamó a seguridad.


  Jack y Alec corrieron escaleras abajo y salieron a la calle.


  —Llamare a Pittman —dijo Jack mientras a Alex daba gas al motor—. No conozco esta ciudad. ¿Dónde está la Sesenta ocho con Prescott?


  Para entones Pittman ya se había puesto al teléfono, y Jack le repitió la pregunta. Ella tenía un mapa extendido sobre la mesa de la sala de conferencias, pero no necesito usarlo.


  —Viejos almacenes y unidades de almacenamiento —dijo—. Es una zona bastante grande, Alex. Vais a necesitar ayuda para hacer un barrido.


  Los refuerzos llegaron en cuestión de minutos. Jack pudo oír las sirenas mientras los coches de la policía venían hacia ellos a toda velocidad.


  —¿A qué distancia estamos?


  —No mucha —dijo Alex—. Sophie es más fuerte de lo que parece, Jack —dijo Alec—. Si puede aguantar…


  —¿No puedes ir más deprisa?


  Alec conducía como si quisiera ganar una prueba de la NASCAR.


  Pittman volvió a llamar, y Alec puso el manos libres.


  —Se están colocando alrededor del perímetro —dijo ella—. Hay hombres de camino.


  Los coches de la policía ya habían cortado la calle Sesenta y Ocho. Alex piso el freno, y Jack salio del coche antes de que éste se hubiera detenido del todo. Se miró el reloj. Sophie llevaba casi una hora desaparecida. Sus probabilidades menguaban con cada minuto que transcurría.


  «Aguanta, Sophie…».


  Capítulo 41


  Sophie fue recuperando el conocimiento muy despacio. Gimió y trató de incorporarse.


  Cuando lo único que consiguió con ello fue caer hacia atrás, volvió a intentarlo, esta vez apoyando las manos en el suelo para no perder el equilibrio. Extendió una mano en busca de algún interruptor de la luz, pero no había ninguno. Volvió a tocar el suelo. Era duro y frío… ¿cemento?


  ¿Dónde estaba?


  Finalmente, recuperó la suficiente fuerza en las extremidades para tenerse en pie. Se tambaleó, pero logró permanecer erguida. Le palpitaba la cabeza, y se sentía aturdida y desorientada. Extendiendo los brazos ante ella, dio un paso vacilante. Si podía encontrar una puerta o una ventana, podría dejar entrar algo de luz.


  Entonces algo le cortó el paso. Sophie empujó, oyó un ruido de algo que caía al suelo, volvió a extender la mano y tocó cartón. Se quedó inmóvil. Respirando lo más profundamente que pudo, intentó controlar el pánico que sentía crecer en su interior.


  ¿Dónde estaba?


  No podía oír ningún ruido, ningún rumor de tráfico. Alguien la había golpeado. Aún notaba el dolor. Se tocó la cara, y la sintió pegajosa. ¿Sangre derramada por el golpe?


  Los recuerdos estaban volviendo. Papá. Había estado hablando con su padre. Sí, tenía el móvil pegado al oído, y de pronto sintió un dolor terrible… y luego se hizo la oscuridad.


  Tenía que encontrar una puerta o una ventana y salir al exterior.


  ¡Oh, Dios!, ¿y si estaba en un túnel o una caverna? ¿Y si no podía salir de allí?


  Intentó controlar su miedo. Volvió a extender las manos, buscando tientas hasta que encontró una pared. ¿Qué era? ¿Bloques de cemento? Fue siguiendo la pared hasta llegar a una puerta. Su mano tocó una manija. Un gimoteo se le escapó de los labios mientras intentaba hacerla girar.


  La puerta se abrió súbitamente hacia ella, y la fuerza del impacto la arrojó al suelo.


  Sophie gritó y se apresuró a levantarse. Una luz muy intensa fue dirigida hacia su rostro, cegándola. Levantó la mano para protegerse los ojos y vio el contorno de un hombre detrás de la luz, aunque no pudo distinguir quién era.


  —Hola, Sophie. Me gustaría presentarme. Soy el doctor Marcus Lemming. ¿Reconoces mi voz? Mantuvimos unas conversaciones muy agradables por teléfono… Naturalmente, entonces yo me hacía llamar Paul Larson.


  Dejó la linterna encima de una caja de cartón, sostenida manera que la luz apuntara hacia ella, y avanzó. Su mano izquierda sujetaba una palanqueta que le colgaba junto al costado.


  —Me has tenido pero que muy preocupado. ¿Y sabes por qué? Porque no podías dejar de meter las narices allí donde no se te había perdido nada. Tenías que seguir buscando… tenías que averiguar…


  Levantó el puño y le pegó en el hombro, arrojándola contra la pared. Sophie cayó al suelo. Antes de que pudiera recuperarse, él la agarró del brazo y la levantó de un tirón.


  —¿Qué sabes del Proyecto Alfa?


  Sophie no respondió lo bastante deprisa.


  —¿Qué te contó Harrington? —inquirió Lemming.


  —Nada —dijo ella con voz temblorosa—. Harrington no me…


  —No me mientas. ¿Qué es lo que sabes?


  Movió la palanqueta en un lento balanceo.


  —¿Cómo llegaste a enterarte de que existía este sitio? ¿Cómo supiste que debías venir aquí?


  —No sabía… yo no…


  —¡Mentirosa! —grito él—. ¿Encontraste mi diario? ¿Fue así como te enteraste de la existencia del proyecto? No, no pudiste hacerlo —respondió a su propia pregunta—. El diario está aquí.


  Dio otra paso hacia ella.


  —¿Quién te lo dijo?


  —Nadie… no he…


  Él la pego con la palanqueta, aunque tuvo cuidado de no matarla. Primero necesitaba sus respuestas. El canto afilado le había rasgado la piel por encima de la oreja, y ahora la sangre manaba de la herida. Sophie intento enfocar la vista. Él estaba entrando en la luz, y unas sombras bailaban a lo largo de la pared. Sophie creyó ver algo que se movía en el rincón. ¿Había alguien ahí? ¿Alguien la había seguido? ¿Papa? O Jack… ¿había llamado él a Jack? Que fuera Jack, por favor. Tenía que distraer a Lemming. Las ideas se le agolpaban en la cabeza. No había tiempo que perder.


  —¿Cómo supiste que debías venir aquí? —volvió a preguntarle.


  La pregunta no tenía sentido. Tenía que haber perdido el juicio pensó Sophie. ¿Estaría delirando?


  —Ya sabe cómo llegue aquí —dijo—. Usted lo sabe.


  Él se detuvo y ladeó la cabeza, como reflexionando sobre la respuesta que acababa de recibir.


  —¿Lo sé? ¿Cómo iba a poder…? —Sacudió la cabeza—. No, estás mintiendo.


  —Si me mata, lo perseguirán.


  —Jamás me encontrarán. Tengo cincuenta millones de dólares y una nueva identidad. —La obligo a arrodillarse—. Había hecho grandes planes para ti, pero ahora tendré que cambiarlos. Es una pena que tuvieras que ser tan entrometida. Me estás obligando a hacer esto…


  Capitulo 42


  Alex Buchanan era el agente al mando. Se inclinó sobre el capó de su coche. Ante él había un mapa de la zona que uno de los policías había sacado de su guantera. Dos policías de paisano lo flanqueaban, Y uno dirigió el haz de una linterna hacia el mapa, sin dejar de mirar a Alec mientras éste iba repartiendo las subzonas para que los distintos equipos se encargaran de registrarlas. Los policías y los agentes del FBI estaban reunidos en un aparcamiento vacío a final del enorme complejo, un polígono industrial de almacenes y unidades de almacenamiento. La mayoría de los trabajadores se habían marchado a sus casas, así que las calles estaban vacías.


  —Vamos a tardar días —se quejó en un susurro un agente a su compañero. La casualidad quiso que mirara al agente MacAlister a través del capo del coche mientras lo decía, y enseguida se arrepintió de haber hecho aquel comentario.


  —¿Y el vehículo de Lemming? —le preguntó Alec a un detective.


  —Cada policía de la ciudad lo está buscando. Daremos con él.


  —Podría haber aparcado dentro de uno de esos edificios.


  Un joven agente de uniforme dio un paso adelante y se dirigió a Alec.


  —Perdone, señor, pero conozco bastante bien esta zona. Creo que puedo ayudar. —Señalo el mapa—. Prescott termina aquí —dijo—. Los edificios que hay al este están clausurados Lo sé. He tenido que sacar de ellos bastantes jovencitos. La ciudad iba a derribarlos, pero todavía no han puesto manos a la obra. Hay varios sitios en los que un coche podría llegar a entrar… callejones, también. Yo empezaría por aquí e iría avanzando en dirección este.


  Señaló otra sección.


  —Esta parte de aquí, de tres manzanas —prosiguió—, está llena de unidades de almacenamiento. Algunas tienen vallas alrededor, otras no. No creo que pudiera esconder un vehículo ahí. Tendría que aparcar en la calle… O quizás entre las unidades.


  Otro agente, Hank Sawyer, se hizo cargo del despliegue policial para que Alec pudiera buscar con Jack. Subieron al coche de Alec y arrancaron en dirección este. Entraron por la puerta rota de una valla de alambre metálico y torcieron hacia el interior de la calle 70.


  —¡Espera! ¡Espera un momento! —dijo Jack—. Lemming habría tenido una razón para ir a una de las unidades de almacenamiento. Cuando el equipo registró su casa y su despacho, encontraron archivos de ordenador, pero no buscaron copias en disco. Kirk Halpern dijo que los había y que fueron remitidos aquí. Lemming tuvo que haberlos guardado, así que los discos que faltaban muy bien podrían estar aquí. Cuando alquilas una de esas unidades de almacenamiento a nadie se le ocurre hacerte preguntas. Si Lemming pagó en efectivo y utilizó otro nombre…


  —¿Por qué iba a traer aquí a Sophie?


  Jack sacudió la cabeza, sintiéndose como si se aferrara a una tenue esperanza, pero desesperado por tener una respuesta.


  —Lemming planea recoger sus cosas y largarse de Chicago. Quizá quiere darle a Sophie su merecido. Puede que ella se estuviera acercando demasiado… no lo sé. De una cosa sí que estoy seguro: si Lemming tiene a Sophie y planea huir, no se la llevará consigo.


  Alec torció por un estrecho callejón entre dos edificios muy altos. Con los faros apagados, el coche avanzó a paso de caracol. La mayoría de las farolas estaban rotas o se habían fundido. Una bombilla suspendida de un poste parpadeaba y zumbaba más adelante.


  Cuando salieron a la calle, vieron un coche de la policía que patrullaba lentamente a cuatro manzanas de distancia, en la misma misión que ellos.


  —Mantente en los callejones —dijo Jack.


  El aire nocturno empañaba las ventanillas. Jack bajó la suya para poder ver mejor mientras iban y venían por los estrechos pasajes.


  —¡Espera! —dijo de pronto. Sacó la cabeza por la ventanilla y entornó los ojos.


  Tres callejones más allá, embutido entre dos contenedores de basura oxidados, había un coche. Alec pisó el freno.


  —¡Ahí está! —dijo Jack—. Es el coche de Lemming. —Bajó—. Llama a Sawyer. Dile que nada de sirenas, nada de luces.— Avanzó lentamente por el callejón, estudiando las puertas de la izquierda, mientras que Alec iba detrás de él, concentrándose en las unidades de almacenamiento de la derecha. Las persianas metálicas eran lo bastante grandes para que un camión pudiera pasar por ellas, una indicación de que el volumen de espacio disponible detrás era enorme. Junto a cada puerta de garaje había una puerta lateral. Todo estaba cerrado a cal y canto.


  Jack casi había llegado al final de la hilera de puertas cuando vio una rendija de luz que asomaba bajo el burlete de goma. Fue hacia allí y aguzó el oído para captar cualquier sonido.


  Una voz masculina hablaba en tono bajo y amenazador, pero Jack no pudo distinguir lo que estaba diciendo. Entonces oyó un grito… el grito de Sophie.


  Voló el cerrojo de un disparo, pateó la puerta y entró a la carrera, percibiendo toda la escena simultáneamente: cajas de cartón apiladas, una linterna puesta encima de una de ellas con el haz dirigido hacia Sophie, que estaba arrodillada en el suelo. Lemming, en penumbra, se alzaba sobre ella sosteniendo una palanqueta. Había empezado a hacerla bajar hacia Sophie cuando Jack le disparó.


  No bastó con un impacto. La bala le había dado de lleno en el pecho, pero Marcus Lemming no cayó. Retrocedió dando traspiés, recuperó el equilibrio y volvió a abalanzarse sobre Sophie. Corriendo hacia el hombre, Jack disparo dos veces más mientras agarraba del brazo a Sophie y se la llevaba consigo. Finalmente, Lemming se desplomo, el rostro incrustado contra el suelo de cemento y la palanqueta todavía en las manos.


  Jack se arrodillo junto a Sophie y vio la sangre en el lado de su cara.


  —Sophie, mírame. Abre los ojos.


  Ella se esforzó por enfocar la mirada. Vio a Marcus, y luego a Jack que se inclinaba sobre ella. Él la tomó en sus brazos y la incorporó poco a poco. Sophie metió la cabeza debajo de su barbilla y lo sintió temblar. Moverse dolía, pero se obligo a girar la cabeza lo suficiente para pegar los labios a la oreja de Jack.


  —Dos —susurró.


  Jack entendió. Levantó los ojos justo a tiempo para ver moverse una sombra entre las cajas que había junto la pared del fondo. Rápido como el rayo, se arrojó encima de Sophie y disparó. La sombra salió de entre las cajas y devolvió el fuego frenéticamente. Jack vacío el cargador y busco otro. Alec apareció en el hueco de la puerta.


  —¡Detrás de las cajas, a la izquierda! —gritó Jack.


  —Lo tengo. Sácala de aquí —ordenó Alec. Disparó una vez y se puso delante de Jack.


  Oyeron un chasquido y supieron que el arma de aquel bastardo se había quedado vacía.


  —¡Me rindo! ¡Me rindo! ¡No disparen! ¡Dejo mi arma en el suelo y salgo! ¡No disparen!


  Con las manos arriba, Kirk Halpern salio a la luz. El muy hijo de perra sonreía.


  Capítulo 43


  La escena en el hospital era caótica. A Sophie la habían bajado a radiología para hacerle unas pruebas y ahora volvía a estar en urgencias, aparcada en una cama detrás de una cortina mientras esperaba a que el cirujano plástico viniera a remendarla. Regan y Cordie estaban junto a ella. Una enfermera y una auxiliar de clínica reconocieron a Sophie de su última visita, y las dos preguntaron si podían tomarse la pausa para cenar.


  Sophie tenía un terrible dolor de cabeza, pero el medico se negó a darle ningún analgésico, ni aunque solo fuera una aspirina, hasta que conociera los resultados de las pruebas que le habían hecho.


  —Esperará hasta saber si tienes una conmoción —explicó Cordie.


  —¿Mi padre está aquí? —preguntó Sophie—. Estaba hablando con él por el móvil cuando sucedió.


  —Viene de camino —le dijo Regan—. Oí que le había hecho pasar un mal rato a la policía en el parque. Encontraron tu móvil junto a la fuente, y había sangre en él. El pobre estaba fuera de sí.


  —¿Dónde están Jack y Alec?


  —Estaban aquí, pero en cuanto supieron que te ibas a poner bien, se fueron.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró Sophia.


  —¿Qué quieres decir con eso de «¡Gracias a Dios!»? Sabemos lo que sientes por Jack —dijo Cordie.


  —Mi padre también lo sabe. No creo que sen buena idea que los dos estén juntos en la misma habitación.


  Cordie le palmeó la mano.


  —Todo ira bien —dijo mientras miraba a Regan, hacía una mueca y sacudía la cabeza.


  Sophie se tapó las piernas con una manta.


  —Hace frío aquí dentro —observó.


  —Acabas de sufrir un traumatismo —explicó Regan con una sonrisa comprensiva—. Tu cuerpo está reaccionando. ¿Quieres otra manta?


  Con lágrimas en los ojos, Sophie dijo:


  —Fue espantoso. Creía que…


  —Puedes contárnoslo mañana —dijo Cordie—. Hablar de ello ahora te pondría demasiado nerviosa. —En un intento de animar el ambiente, añadió—: El señor Bitterman se quedó muy aliviado en cuanto supo que te estabas recuperando bien. Te ha cogido mucho cariño.


  —En el fondo, es un pedazo de pan.


  —Dijo que te dijéramos que habían detenido a Gary. Se lo llevaron de allí esposado.


  —¿Por qué? ¿Qué hizo?


  Sophie no dejó de soltar exclamaciones mientras Cordie repetía la conversación que había mantenido con Bitterman.


  —¡Qué tío más rata! —dijo Regan. Sophie no discrepó.


  Una auxiliar de clínica apartó la cortina y avanzó con una bandeja. Entonces vio a Sophie, se detuvo en seco y retrocedió lentamente, volviendo a cerrar la cortina.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Regan.


  —La plantilla de aquí tiene muy mal carácter —murmuró Cordie.


  Un teléfono empezó a sonar. Era Alec que llamaba a Regan para decirle que no iba volver al hospital. El doctor Halpern, al que Cordie había motejado doctor Frankenstein, se había puesto a hablar por los codos y no quería un abogado. Ahora estaban aprovechando la situación para sacarle todo lo que pudieran.


  El cirujano plástico se tomó su tiempo para ir al hospital, pero fue muy amable, y trabajó deprisa. Tras examinarle las heridas de la cara, tomó delicadamente la barbilla de Sophie en su mano y le ladeó la cabeza, estudiándola a conciencia.


  —¡Qué piel más bonita! —dijo—. Ni un solo defecto. Buena estructura ósea. Una nariz perfecta…


  —¡Eh!, que no ha venido a que le hagan un lifting —dijo Cordie, exasperada.


  El doctor le sonrió.


  —Ustedes tres podrían actuar en Los ángeles de Charlie. —Volviéndose hacia Sophie, dijo—: Tardará mucho tiempo en tener que echar mano del bótox… siempre que no lleve una vida demasiado estresante, claro. Yo si que voy a necesitarlo un día de éstos. Los cirujanos plásticos convivimos con el estrés.


  Sophie se habría reído si no le doliera tanto la cabeza.


  —¿Cuántas balas ha esquivado usted hoy? —preguntó.


  El doctor se dio cuenta de que había entrado en terreno pantanoso, así que cambió de tema.


  —No tiene conmoción cerebral —le dijo—, así que puede irse a casa y dormir en su propia cama.


  El padre de Sophie llegó al hospital a tiempo de llevarla a casa en su propio coche.


  Sugirió quedarse a pasar la noche con ella pero Sophie se negó. Ya había tenido la misma discusión con Regan y Cordie. Prometió que se iría a dormir en cuanto él se marchara.


  Estaba exhausta y se sentía sucia. Tuvo cuidado de no mojarse el vendaje de la cara mientras se duchaba. Después de haberse puesto el camisón y haberse cepillado los dientes, se metió en la cama. El agotamiento la había dejado fuera de combate, pero aún no tenía sueño, así que puso la televisión y se dedicó a surfear por los canales. Se detuvo en el canal de cocina. Nunca lo había visto antes. Pero a Jack le gustaban aquellos programas. ¿Qué estaría haciendo él ahora? Esperaba que hubiera conseguido algunas respuestas. ¿La llamaría?


  Se quedó dormida, deseando estar en sus brazos y preguntándose si él también estaría pensando en ella.


  Capítulo 44


  Jack no Podía dejar de pensar en Sophie, y cada media hora salía de la sala de interrogatorios y llamaba para que lo pusieran al corriente de las últimas novedades. Supo cuando le habían dado el alta en el hospital, y supo cuando había llegado a casa.


  De todas formas tenía que tomarse descansos para alejarse de Kirk Halpern, y Alec también necesitaba hacerlo. El doctor les revolvía el estomago. Cuando el impulso de partirle la cara se volvía demasiado intenso, Jack sabía que había llegado el momento de levantarse del asiento.


  Halpern los había los había engañado a conciencia. Había parecido el típico estudioso callado y apacible, allí sentado en aquel asiento desgastado por el uso mientras hablaba de su difunta esposa y cubría de elogios a Sophie por ser tan compasiva; pero, ahora que el juego al fin había terminado, su verdadera naturaleza estaba saliendo rápidamente a relucir.


  Ya no necesitaba seguir fingiendo modestia.


  —No sabes lo imbecil que puede ser la gente hasta que llegas a vivir con ella —dijo Halpern.


  »Eric y Marcus creían que su pequeño secreto, su pequeño Proyecto Alfa, estaba a salvo —continuo en tono burlón—, pero descubrir en que andaban metidos tampoco era tan difícil. Pasado el primer año, supe que estaban tramando algo. Cualquier crío puede manejar un dispositivo de escucha, y descifrar códigos y contraseñas es tan fácil que se ha convertido en uno de mis pasatiempos favoritos. Uno puede llegar a aburrirse muchísimo cuando no tiene nada más que hacer que observar lobos.


  Paso a explicar con todo lujo de detalles como había escuchado sus conversaciones y examinado sus archivos.


  —La guinda del pastel era que Marcus llevaba un diario secreto. Esconderlo debajo de su colchón fue el colmo de la astucia por su parte, ¿no les parece? —preguntó con sarcasmo.


  Jack pasó a hacerle preguntas específicas sobre el descubrimiento científico.


  —Eric dio con la fórmula —dijo Halpern—. Pienso que quizá ya la tuviera el primer año que pasamos juntos en Inook. Por pura casualidad descubrió que podía hacer y de que manera la adrenalina alteraba sus efectos.


  »Ya hemos hablado de Ricky, agente MacAlister. ¿Ha olvidado que le dije que era un macho alfa maduro? Empezaron a experimentar con él de inmediato. Eric nos decía a Brandon y a mí que necesitaba tomar unas cuantas muestras de sangre, que andaba buscando distintos microorganismos, pero yo sabía lo que estaba haciendo realmente. Ponía inyecciones al animal, y al cabo de un tiempo, cuando Brandon y yo pasamos a estudiar otras manadas y no mostramos ningún interés por el asunto, ya ni siquiera se molestaba en traernos muestras de sangre.


  »No se cuantas inyecciones llegaron a administrarle a Ricky pero empecé a notar un leve cambio en el lobo. Naturalmente, fingí no ver nada, y Brandon estaba demasiado absorto en si mismo para darse cuenta. Transcurrido un tiempo. Ricky empezó a hacerse más fuerte y más grande. —Rio suavemente mientras añadía—: Un lobo atiborrado de esteroide, solo que lo que se le estaba administrando no era ningún esteroide. Aquello era un autentico fármaco milagroso, increíblemente beneficioso y que no tenía ninguna clase de efectos secundarios.


  »Eric y Marcus prosiguieron sus experimentos con otros animales en cuanto volvieron a Chicago. Habían instalado un laboratorio allí. Está todo en el diario.


  —¿Y qué pintaba Sophie Rose en todo eso? —preguntó Alec.


  —Cuando su sujeto principal, William Harrington fue transportado al sitio de pruebas, descubrieron que ella lo conocía, y que, de hecho, había hablado largo y tendido con él. Le había remitido un correo electrónico antes de que ellos cerraran el sitio Web de Harrington, le había dejado mensajes en el móvil. Incluso fue a su apartamento para ver si daba con él.


  Eric y Marcus querían que la gente creyera que Harrington había partido en un largo viaje… sólo por si las moscas. Pero Sophie Rose se negaba a dejarlo correr. Entonces el oso mató a Harrington y encontraron su tarjeta profesional, y les entró el miedo de que ella pudiera saber demasiado.


  »Eric empezó a estar realmente obsesionado con ella, así que Marcus la llamó fingiendo ser un tal Paul Larson, sólo para averiguar cuánto sabía. Podría haberla dejado en paz, pero ella le preguntó por el Proyecto Alfa. —Se encogió de hombros—. Habían ido demasiado lejos y, ahora, aquella reportera podía echar a perder el acuerdo por cincuenta millones de dólares que él y Eric habían firmado. Sophie Rose tenía que desaparecer.


  Cuando Jack y Alec quisieron más detalles, Halpern se puso todavía más hablador. Sus respuestas pasaron a ser auténticas clases magistrales.


  —Ahora voy a explicar cómo conseguí atraer a Marcus hasta la unidad de almacenamiento. Fue sencillísimo, de hecho… Lo llamé, fingiendo encontrarme muy ofuscado, y le dije que aquella reportera de la que me había hablado acababa de contactar conmigo para decirme que sabía que en nuestro campamento se había llevado a cabo un estudio científico de alto secreto, y que había descubierto dónde estaban las cintas perdidas que lo demostrarían. Se dirigía allí para recogerlas.


  Guardó silencio un momento, y una sonrisita le curvó los labios mientras recordaba la llamada.


  —Lo sumí en tal estado de pánico que el pobre sólo podía pensar en colgar el teléfono y correr a su escondite. Nunca se le ocurrió preguntarse cómo podía haberlo descubierto ella.


  —¿Cómo…? —comenzó Alec.


  —¡No me interrumpa! —le espetó Halpern. Luego sacudió la cabeza como si lamentara haber perdido el control de aquella manera, y respiro hondo para calmarse antes de continuar—. Ponerle un señuelo a la mujer era un poco arriesgado, pero en realidad lo único que tenía que hacer era llevarla a terreno abierto y aislarla, y así podría hacerme con ella. La sorprendí en Nelson Park. Le di muy fuerte. Yo no era consciente de mi fuerza, realmente… —Sus ojos fueron de Alec a Jack—. Perdió el conocimiento. He de admitir que en realidad yo no pensaba que ella fuera tan importante, pero cuando me llamó a mi casa, me di cuenta de que se estaba acercando a la verdad, mucho más que ninguno de los agentes del FBI que me habían interrogado. Sabía que necesitaba librarme de Marcus así que pensé que de esa manera podía matar dos pájaros de un tiro.


  —¿A qué venía tanto empeño en librarse de Marcus? ¿Por qué no se limitó a entregarlo a las autoridades? —preguntó Alec.


  Halpern se miró las uñas y sonrió.


  —Por el dinero, naturalmente.


  —¿Qué dinero? —preguntó Jack.


  —Los cincuenta millones de dólares —dijo Halpern—. Sabía que Marcus vendría a por mí cuando descubriera que yo había hecho algunos tratos por mi cuenta. Su contacto en Dubai se puso muy contento en cuanto supo que podría hacerse con la fórmula y los resultados de las investigaciones un poco antes de lo previsto. Le daba igual quién se las vendiera. —Suspiró, con la mirada perdida en el horizonte—. Cincuenta millones de dólares… Están a buen recaudo, y son sólo míos.


  —En el lugar adonde va a ir usted no le hará falta el dinero —dijo Alec.


  —Pero agente Buchanan, ¿qué he hecho yo? —preguntó Halpern inocentemente—. No he matado a nadie. Si mi castigo es apropiado a mi crimen, estoy seguro de que no tardaré en ser un hombre libre. —Hizo una pausa como para pensárselo mejor, y luego añadió—: No, estoy seguro de que no tardaré en ser un hombre libre muy rico. Reconózcanlo, caballeros, he sido más listo que ustedes. Ese dinero está en un lugar seguro, y jamás lo encontrarán.


  El interrogatorio duró hasta bien entrada la noche. Cuando hubo terminado, Jack y Alec entregaron sus informes preliminares y se fueron a casa.


  Jack estaba hecho polvo. Necesitaba un poco de aire fresco. Necesitaba darse una ducha. Y necesitaba a Sophie.


  


  El rumor del agua la despertó. Sophie se puso de lado, miro el reloj y vio que eran las 2:2O. Por un instante creyó estar oyendo llover, pero entonces oyó caer algo en el cuarto de baño.


  —¡Maldita sea! —Fue un susurro, pero lo bastante alto para que ella supiera que Jack salía de su ducha.


  El televisor seguía encendido aunque el mando a distancia estaba sobre la mesita que había al otro lado de la cama. Ella nunca lo dejaba ahí. Le quedaba demasiado lejos para alcanzarlo.


  Jack salió del cuarto de baño. Bostezaba, e iba como su madre lo trajo al mundo.


  —¿Te he despertado, cariño?


  —¿Qué haces aquí?


  Él se metió en la cama y extendió los brazos hacia ella.


  —Necesitabas tenerme aquí.


  —Estaba dormida. No me hacía ninguna falta.


  —Digamos que yo necesitaba estar aquí.


  Cogió el mando a distancia, apagó el televisor y luego la tomo en sus brazos.


  —¿Cómo has entrado en mi apartamento?


  —Calla Duérmete, anda. Necesitas descansar.


  Sophie estaba tan contenta de tenerlo allí… Se apretujo contra él.


  —Lo primero que haré mañana será cambiar la cerradura.


  —Dará igual. Seguiré entrando. No te será tan fácil librarse de mí Sophie.


  Ella no supo qué responder a eso. Jack había hablado en un tono muy serio, como si realmente quisiera quedarse a su lado. Aun sabiendo de quién era hija, quería tenerla cerca.


  ¿Qué demonios le pasaba a aquel hombre? ¿Por que iba a querer…? Aparte de por el sexo, quizá. Seguro que no era por sus habilidades como cocinera. Empezó a adormilarse.


  El ritmo de su respiración le dijo que ya se había dormido y, sin embargo, cuando trató de apartarse, él la apretó más fuerte.


  


  Sophie despertó a media mañana, y Jack le estaba acariciando la espalda. Se dio la vuelta en sus brazos y lo besó.


  —Te quiero, Jack.


  —Yo también.


  —Esto nunca podrá llegar a ninguna parte. Lo sabes, ¿verdad?


  —Voy a casarme contigo, Sophie. Eso es lo que sé.


  Ella le besó la barbilla, la base del cuello.


  —Papá no lo aprobará. —Sus manos descendieron por el pecho y el estomago de Jack, y sonrío al oír como tragaba aire con jadeo ahogado—. ¡Menuda decepción!


  Jack soltó un gruñido. Lo estaba haciendo enloquecer de deseo.


  —Ya sabes… FBI —añadió ella.


  Él no podía prestar atención a lo que le estaba diciendo. No mientras ella lo acariciaba, provocándolo y atormentándolo.


  —Pensara que no eres lo bastante bueno para mí —continuó—. Y probablemente tenga razón.


  Jack la volvió sobre la espalda, se apoyo en los codos y la miro a los ojos.


  —Nadie te querrá nunca como te quiero yo.


  Ella le rodeo el cuello con los brazos y lo atrajo hacia si.


  —¡Demuéstramelo!


  Capítulo 45


  La fiesta de compromiso se celebró en el Hamilton por petición de Aiden.


  Había más de sesenta invitados. Habían venido los hermanos de Jack. Su padre había muerto hacía unos años, y su madre iba por su cuarta o su quinta luna de miel. Los hijos ya habían perdido la cuenta.


  Jack estaba hablando con Alec y Gil, pero no perdía de vista a Sophie en ningún momento. Ella hablaba con el señor y la señora Bitterman y su hija, a la que encontraba preciosa.


  —¿Te has enterado del empleo que le acaban de ofrecer a nuestra Sophie? Un puesto de primera categoría —le estaba diciendo el señor Bitterman a su esposa—. Y tampoco fue la única oferta de empleo que recibió. ¿No es así? Todo empezó después de que escribiera ese artículo sobre William Harrington.


  —Lo leí —dijo la señora Bitterman—. Era maravilloso. «El hombre olvidado».


  —Las rechazó —dijo el señor Bitterman.


  —Debo de estar loca, pero lo hice —rio Sophie—. En el fondo, no quiero cambiar de trabajo. Sólo quería que me lo pidieran, supongo.


  —¿Qué pasará cuando tu padre vuelva a tener problemas con la policía? Ya sabes que ocurrirá.


  —Jack dice que lo detendrá para someterlo a un interrogatorio… si condigo dar con él.


  —¿Y tú estás de acuerdo con eso?


  —Señor Bitterman, usted ya conoce a mi padre. Nunca son capaces de retenerlo durante mucho tiempo. Negociará alguna salida.


  —Hablando del diablo…


  Bobby Rose acababa de entrar en la fiesta. Era elegante y educadísimo y, según la señora Bitterman y su hija, hacía que las mujeres sintieran que les daba vueltas la cabeza nada más verlo.


  Para Sophie, él era simplemente su padre. Se dirigía a Jack, pero los invitados lo rodearon y retrasaron su llegada al objetivo. Sophie se excusó y se apresuró a reunirse con Jack.


  Gil se detuvo junto a ella.


  —¿Cómo lo lleva tu padre? —preguntó—. Su única hija va a casarse.


  —No le hace ninguna gracia.


  —¡Oh!, seguro que sí se la hace.


  —¡Qué va! —insistió ella—. Jack le cae fatal.


  —¡Venga ya, Sophie! ¿Cómo lo sabes? —preguntó Gil, pensando que ella estaba exagerando.


  —Lo sé porque me lo dijo. Sus palabras fueron: «Sophie, Jack me cae fatal». Alec se atragantó con la bebida y Gil parecía desconcertado.


  —¡Eh, tranquilos! —dijo Sophie—. Jack tampoco aprecia mucho a mi padre, pero la sangre no llegará al río.


  Unos minutos después, Bobby Rose se detuvo ante la feliz pareja. Le estrechó la mano a Jack y besó a Sophie.


  El señor Bitterman se reunió con ellos.


  —Le estaba diciendo al señor Rose que he oído rumores de que la Kelly’s va a reabrir sus puertas —comentó.


  Bobby asintió.


  —Es una buena inversión. —Le guiñó el ojo a Sophie—. Podría llegar a suceder. —Se volvió hacia Jack y dijo—: He leído en el periódico que Kirk Halpern está intentando hacer un trato con el fiscal.


  —Lo tiene bastante crudo —dijo Jack.


  —¿Es verdad que tiene escondidos nada menos que cincuenta millones de dólares? —preguntó Gil.


  Jack asintió.


  —Sí. Dice que nunca nadie los encontrara.


  Bobby Rose miró a su hija y sonrió.


  —¿Qué te apuestas a que alguien acaba encontrándolos?
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